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AMAÑOS DE LOS CONSERVADORES. 

NECESIDADES Y EXIGENCIAS DE LA SITUACION. 

C r e y e n d o los conse rvadores que la nación solo 
esper imenta un malestar sin definir con propiedad 
sus causas y sus remedios ; imag inándose que es fá-
cil seguirla bur lando, c o m o has ta aquí, con vanas 
palabras , con p romesas i lusorias, s iempre que ven 
su si tuación desesperada , proyectan un nuevo en-
g a ñ o . E n c e r r a d o s en sus gabine tes de ia c iudad 
pontificia, y sin haber visto el r e s to de la R e p ú b l i -
ca, c reen que lodo el m u n d o , á escepcion de los 
pocos de su par t ido á quienes D i o s se ha dignado 
i luminar , y sus Bramas que platican con la Divini-
d a d , son los ún i cos á qu ienes es dado conocer la 
si tuación y en consecuenc ia el d e r e c h o de regir á 
su antojo á nosotros ignorantes Parias; á nosotros, 
pobres hi jos del pueblo , á qu ienes el T o d o p o d e r o -
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so crió con el fin espreso de obedecerlos y traba-
ja r para ellos. 

P o r PSO en Ayotla se reproduce con distinta for-
ma el ominoso plan de Tacubaya y E c h e a g a r a y 
se levanta contra sus cofrades y cómplices v nos 
revela sin pudor su ambición personal, sus pr inci-
pios reaccionarios y el deseo de ejercer por un 
tiempo muy largo é indefinido la dictadura, sin pro-
grama, sm principios y sin límites. Por eso igual-
mente los frailes y clérigos desean hoy la constitu-
ción de 24, que no consignando claramente los 
derechos del hombre ni las garantías sociales, y si 
a división del poder legislativo en dos cámaras , 
os fueros, la intolerancia religiosa y la posesion de 

¡os oienes eclesiásticos, es la que en las circunstan-
cías juzgan mas conveniente y con la que c reen 
alucinar á los pueblos, por su sistema electoral , por 
el principio federativo y por la división de poderes . 
, A m b o s movimientos son obra de los conse rva-

dores, ambos son redes en que piensan envolver á 
los Ls tados , y si éstos tuviesen la estupidez de caer 
en e, as, pronto serian desarmados, pronto verían 
alejados del frente de sus destinos á los hombres 
honrados y amigos de la libertad, y sustituidos por 
esbirros miserables, per menguados tiranuelos y 
agentes de los conservadores, y deberían despedir-
se para s iempre de toda esperanza de sacudir el 
yugo de sus opresores. 

T i empo es, pues, de decir á los conservadores 
que nosotros ya no disputamos sobre palabras sino 
soore principios; tiempo es ya de manifestarles que 
el pueblo está ilustrado sobre sus verdaderos inte-

reses, y que no puede fiar ni en sus promesas por-
que siempre lo lian engañado, ni en su3 principios 
porque son opresores, ni en sus personas, porque 
aunque cambian de colores como la serpiente de 
piel, quieren vivir s iempre oprimiendo y esquil-
mando al pueblo; t iempo es de que conozcan que 
no creemos que ninguna persona ni corporación 
tenga la misión part icular de gobernarnos; t iempo 
es de que sepan que no creemos que las virtudes, 
talento y educación ni la belleza del alma se here-
dan, así como no se hereda la belleza del cuerpo; 
que por lo mismo repugnamos la aristocracia del na-
cimiento y solo respetamos á l o s hombres que pres-
tan personalmente servicios á la sociedad; t iempo 
es por último de que les digamos cuá les son nues-
tras necesidades y exigencias. 

L a primera necesidad de nuestra sociedad os la 
de estinguir las asociaciones religiosas. E l derecho 
que tenemos de hacerlo es inconcuso; estas corpo-
raciones solo reconocen por origen legal el permi-
so de los soberanos; solo tienen por base la utilidad 
pública: desde el momento en que un país las cree 
perniciosas, ó siquiera inútiles, puede suprimirlas. 
Y ¿quién se atrevería á defender hoy que son út i -
les? ¿quién sostendría que no son perniciosas? Esa 
reunión de entes mugrientos y nauseabundos que 
se llaman frailes ningún servicio prestan á la socie-
dad; esos sátiros inmundos tienen, con pocas es-
cepciones, escandalizado al mundo con sus rapiñas, 
con sus vicios, con sus desarregladas pasiones; esos 
seides miserables del P a p a y de todos los tiranos, 
se apoderan del niño apenas nace y le imbuyen 



máximas disolventes, preocupaciones absurdas, te-
mores ridículos y opiniones erróneas del poder 
eclesiástico y de la misión del sacerdote, lo embru-
tecen y lo preparan á sufrir el yugo civil y religio-
so: estos astutos tiranos fomentan la ignorancia, y , 
prometiendo al hombre los bienes celestiales si les 
abandona los de la tierra, labran si: infelicidad ha-
ciéndoles creer que si no sufren en este mundo pa-
decerán en el otro eternamente; estos desapiadados 
é inhumanos bandidos se apoderan del moribundo, 
atormentan sus últimos momentos para que al salir 
de esta vida les dé lo mas que pueda; ladrones sa-
crilego?, viles simoniacos venden la misa, las in-
dulgencias, los ridiculos amuleto?, los asquerosos 
hábitos que portan, el bautismo, el casamiento, la 
confesion y la absolución. Es tos hipócritas, en fin, 
profesan clausura y habitan grandes casas fuera de 
su convento; profesan obediencia y á nadie obede-
cen; profesan humildad y es insultante su orgullo; 
profesan castidad y en todas las poblaciones pue-
den mostrarse con el dedo sus hijos y concubinas. 
¿Qué cautivos redimen? ¿ á q u é misiones van? ¿Qué 
enfermos curan? ¿qué pobres alimentan? ¿Qué cla-
se de Evangel io predican? 

No seremos nosotros los que sostengamos que se 
les estermine como individuos: el fraile no debe su-
frir pena porque es fraile sino porque es malo: 
tampoco debe matárseles de hambre, la sociedad 
les permitió su ent rada al claustro, les garantizó su 
existencia del sacerdocio, así es que des t ruyendo 
las asociaciones debe mantenérseles dándoles tra-
bajo: destruyanse, pues, esas sentinas asquerosas 

que se llaman conventos, y ocúpense á los frailes 
que sean buenos y moralizados en parroquias, vi-
carías, sacristías y otras cosas de su ministerio, 
dándoles el salario necesario á s u manutención. 

En cuanto á las monjas aunque menos viciosas 
y nocivas que los frailes, deben desaparecer como 
asociación reconocida por la autoridad civil; per-
mítaseles en buena hora que se reúnan, reconóz-
canseles derechos individuales; pero no derechos 
de corporación, ni menos los de aglomerar rique-
zas, los de heredarse unas á otras, los de recibir 
donaciones, los de prestar votos perpetuos que las 
separen de la sociedad y que las alejen de contraer 
los dulces lazos que recomienda el Evangelio y 
que son indispensables para cumplir el primer fin 
de la creación. 

L a segunda necesidad consiste en la ocupacion 
de los bienes llamados eclesiásticos. 

L o que Alemania, ¡a Francia , la España y la 
Cerdeña han practicado sin que se les considere 
como separadas de la unidad católica, bien lo po-
demos practicar nosotros; lo que aquellas naciones 
hicieron sin quebrantar el dogma bien lo podemos 
hacer nosotros sin que se nos pueda objetar que 
hollamos los principios fundamentales de la re-
ligión. 

P u e s bien: Alemania, Francia , E s p a ñ a y Ce r -
deña han tomado para sí los bienes l lamados ecle-
siásticos y estas naciones son tenidas por buenas 
católicas, y las tres primeras están en armonía per-
fecta con la Santa S e d e . 

Car los 111 suprimió la orden de Jesuí tas en to-



dos sus reinos y ocupó sus bienes; el gobierno es-
pañol quitó varias ó rdenes religiosas y gas tó sus 
bienes en hacernos la guerra, sin que el P a p a y el 
clero hicieran objecion alguna, y sin que aquel rey 
dejase de llamarse su Magestad Católica. 

Estos ejemplos parece que nos eximen del tra-
bajo de probar el derecho evidente que t iene la na-
ción de disponer de estos bienes; pero para que no 
se crea que faltan razones ó que no las conocemos , 
vamos á fundarlo con brevedad. 

No nos ocupamos de aquellos b ienes , que los 
individuos del estado eclesiástico, capaces de adqui-
rir, poseen como part iculares habiéndolos hecho 
suyos con título legítimo: estos son su p rop iedad y 
les pertenecen de pleno derecho. 

Tampoco hablamos de los que los individuos ó 
corporaciones religiosas poseen por usurpación , és-
tos deben devolverlos como todo lo que se roba: 
solo nos ocuparemos, pues, de lo que las corpora -
ciones ó particulares del estado eclesiástico poseen, 
no como individuos, sino en consideración á su ca-
rácter eclesiástico. 

E l origen de la adquisición de los b ienes ecle-
siásticos es ó las donaciones de los soberanos , ó 
las donaciones y herencias de los par t icu la res ó lo 
que por leyes determinadas podían los eclesiást icos 
exigir del pueblo, ó los frutos de estos b ienes ; en 
todos estos casos, la donacion ó consignación, no 
se ha hecho á persona determinada ni la adquis i -
ción la ha verificado un particular ó corporac ion 
para sí, sino que se ha d a d o á la persona moral 
para un fin útil a la sociedad: ya el de mantener a 

los pobres, ya el de curar á los enfermos, ya el de 
educar huérfanos, ya finalmente, el de sostener el 
culto, sustentar á los ministros del altar y reparar 
las casas de oracion. E n consecuencia, los cléri-
gos no son propietarios, no son siquiera usufruc-
tuarios en el todo, son simples administradores en-
cargados de estos bienes y de invertir sus produc-
tos en los objetos de la fundación. 

Ahora bien, el sustentar á los pobres, el educar 
á los huérfanos, el curar á los enfermos y el soste-
ner el culto, son cargas de la sociedad, y de tal 
manera obligatorias, que si no hubiera un solo cen-
tavo para estos objetos, el gobierno tendría la pre-
cisión de tomar de su tesoro lo necesario para lle-
narlos. As í , pues, á s u cargo está, por la naturaleza 
misma de las cosas todo lo que á esto dice rela-
ción, y si los clérigos han sido hasta aquí sus admi-
nistradores, es por voluntad del soberano, el cual 
puede quitarlos y poner otros cuantos quiera, por-
que en todo lo que interesa esencialmente á la so-
ciedad en general , la autoridad pública puede dis-
poner lo que crea mas conveniente á conseguir el 
fin y con tal que cumpla con las cargas de la fun-
dación, nada se le puede objetar. 

A d e m a s , como el objeto primordial, el fin prin-
cipal de las fundaciones es el mayor beneficio pú-
blico, el gobierno no solo puede disponer de lo que 
sobre, cubiertas las necesidades que se propuso 
atender la fundación, sino que, en casos estremos, 
puede dar preferencia á otras que se creyeren mas 
urgentes y gastar en ellas los bienes, distrayéndolos 
del objeto á que estaban destinados. 



Terminantes son sobre esto las leyes españolas, 
leyes contra las que nadie ha pretendido protestar; 
constante ha sido la práct ica en este sentido. 
- F u n d a d o s en estos principios los gobiernos da 

todos los paises han ocupado los bienes eclesiás-
ticos y convertídolos frecuentemente en otros usos 
que aquellos á que los habia destinado el fundador: 
a«í lo hizo la E s p a ñ a para sostener la guerra que 
llamó de su independencia y la de succesion, lo mis-
mo que para apagar la llamada insurrección. 

L a s pruebas de que los mismos eclesiásticos han 
estado de acuerdo en esto se encuentran muy á me-
nudo, y para dar una muy vulgar, remitimos á los 
muy ignorantes al convento de San Agustin de es-
ta ciudad, en donde existe un cuadro que represen-
ta ¡i aquel santo rompiendo los vasos sagrados y 
repartiendo el metal entre los pobres. > 

L e s haremos igualmente presente la conducta 
que el mismo clero ha observado en México, en 
donde ha consentido en dar á aquel gobierno dos 
miilones y medio de pesos, y ademas en que cin-
cuenta barras de piala de la crujía de la Catedral 
de Morelia las sellase y las gastase en sus urgencias. 

Si, pues, el gobierno legítimo cumple con las 
cargas de las fundaciones, si provee á los gastos 
del culto, si sus neces idades son urgentes é impe-
riosas; si el clero secular y regular está invirtiendo 
el dinero en auxiliar á los revoltosos; si adminis-
tran pésimamente y no cumplen con lo dispuesto 
en las fundaciones; no es dudoso que el gobierno 
puede ocupar los bienes eclesiásticas. 

T o m a n d o el gobierno los bienes, solo sufr irán 

los que actualmente los administran por los escan-
dalosos robos que cometen; sufrirá el clero alto 
entre el cual se reparten grandes sumas; pero el 
clero bajo, ese clero benemérito que trabaja y pa-
dece; ese clero virtuoso que forma la democracia 
de esa república, que consuela al pobre, visita al 
enfermo y arrostra, al cumplir con su ministerio, 
con la hambre, la desnudez y la miseria; ese clero 
que, s iendo pueblo en su condición, participa de 
los padecimientos del pueblo; ese ganará porque 
tendrá un sueldo fijo bien pagado y se libertará 
del yugo ominoso del clero alto. 

L a educación pública aventa jará también, por-
que en vez de preocupaciones, ranciedades y ul-
tramonianismo, el joven aprenderá en las escuelas 
y coleo-ios verdadera moral y t endrá una sólida 
instrucción: la patria podrá de este modo con el 
t iempo, contar con ciudadanos que perfeccionen la 
obra de la libertad, que nosotros, que pertenece-
mos á una generación miserable educada en el 
oscurantismo, y que ha tenido que luchar con ar-
raigados abusos, con necias preocupaciones, 110 he-
mos hecho mas que iniciar. 

L a riqueza nacional se aumentará considerable-
mente, porque divididas entre pequeños propieta-
rios esas inmensas propiedades territoriales que po-
see el clero, los campos serán mejor cultivados y 
por consiguiente produci rán mas, formándose for-
tunas de millares de familias. 

No es nuestro ánimo enumerar todas las venta-
jas que resultarán de la ocupacion de los bienes de 
manos muertas hecha en favor de la nación, por-



que seria imposible hacerlo en un artículo de pe-
riódico: basta lo dicho para probar la just ic ia y 
conveniencia de la medida. E n otro artículo exa-
minaremos la inversión que se puede dar á los bie-
nes del clero. 

Para concluir este punto solo diremos que la E s -
critura Santa manda al clero la pobreza, ie previe-
ne que no exija mas que la comida y el vestido, 
que no tenga dos túnicas y que viva de colectas y 
de limosnas; así lo practicaron los apóstoles y los 
cristiauos de los primeros siglos de la Ig les ia . E l 
clero francés y el español están asalariados por sus 
respectivos gobiernos y son hoy modelo de virtudes 
y de caridad evangélica. 

L a tercera necesidad de la situación consiste en 
reducir al clero á su misión espiritual. El c lero de 
los tres primeros siglos de la Iglesia fué bueno por-
que se arregló al Evangel io; fué pobre, humilde , 
sufrido, y jamas pensó en mezclarse en la política 
ni en negocio alguno temporal ; no exigió de los 
gobiernos mas que la libertad de su conciencia y 
del ejercicio de su culto. 

Cuando los emperadores romanos les permitie-
ron adquirir bienes raices, y éstos y los pueblos los 
enriquecieron por medio de donaciones, empezaron 
á manifestarse en el clero el orgullo, la ambición, 
la avaricia, la lujuria y todos los torpes vicios que 
despues lo han deshonrado y que han sido desde 
entonces su verdadero distintivo. 

Tras ladada la silla imperial á Constant inopla , 
los obispos de Roma fueron adquiriendo gradua l -
mente una poderosa influencia, y usurpando por 

fin el poder temporal se hicieron reyes de la que 
fué capital del mundo; agregando sucesivamente 
otras ciudades á su dominación, cuando las cir-
cunstancias les han sido favorables. 

Llegados los papas á esta altura, subyugaron 
primero al clero de casi todas las naciones, ale-
gando su pretendida supremacía, y hac iendo que 
las consideraciones que les guardaban los otros 
obispos se convirtiesen en obediencia que Ies era 
debida por derecho divino. Desde entonces con-
signaron que solo el papado venia de Dios , y que 
los obispos, d iáconos y subdiáconos recibían del 
P a p a toda jurisdicción y potestad y debian ejer-
cerla conforme á las reglas que les dictase su ca-
pricho. 

Consumada la usurpación en lo espiritual, por 
medio del clero, ya sometido, derramaron por to-
das partes el fanatismo, apagaron las luces é hicie-
ron rápidos avances en lo temporal. 

Las circunstancias en que entonces se encontra-
ba la Eu ropa les eran sumamente favorables; los 
hombres solo se ocupaban de la guerra y de oficios 
toscos y groseros que daban robustez al cuerpo, pe-
ro que embrutecían el alma; la población se com-
ponía de señores feudales, hombres feroces é igno-
rantes, y de los proletarios sus vasallos mas rudos 
y estúpidos aún . 

Cier to género de hombres aburridos del mundo 
y dotados de pasiones selváticas y de carácter in-
dependiente; otros perezosos y cobardes, de en-
tendimiento contemplativo y de natural dulce, se 
retiraron á los montes, y mientras el resto de los 



hombres se degollaba y se sumergía en la barbarie, 
ellos escudados con la religión se libertaban de la 
universal miseria, recojian los conocimientos es-
parcidos y los aurnentahan ilustrando su espíritu: 
estos seres, virtuosos al principio, hipócritas des-
pues, colosos de ciencia, comparados con los hom-
bres de su época, formaron corporaciones religio-
sas, se organizaron ba jo el nombre de clero regu-
lar y ejercieron en el mundo una prodigiosa in-
fluencia. 

Los señores feudales se unieron al clero, y aun 
sucedió que muchos abades y obispos adquiriesen 
feudos con derecho de horca y cuchillo, esto es, 
con el de degollar al pueblo á su antojo: con el de -
recho de pernada, esto es, con el de dormir con la 
esposa del vasallo el primer dia de la boda, y con 
los de imponer gabelas, repartimientos y tributos. 

Sujeto el clero al papa , unidos los señores feu-
dales al clero ó suje tados á él, poseyendo todas las 
riquezas; embrutecido y fanatizado el pueblo, los 
papas 110 encontraron obstáculo á su ambición: pu-
sieron á contribución á las naciones y dominaron 
al mundo. 

E l clero se atribuyó el derecho de conocer de 
todos los testamentos porque los muertos estaban 
ya juzgados de Dios ; de los adulterios, porque 
ofendían el matrimonio que era un sacramento; y 
en fin, de todos los negocios temporales por la co-
nexión que se les encontraba con lo espiritual. 

Al mismo tiempo establecieron su fuero, dicien-
do que era de derecho divino: resultando de aquí 
Ja impunidad. Si un clérigo cometia un robo ú ho-

micidio se le declaraba inocente, porque su des-
honra no recayese sobre la clase; si seducía en el 
confesonario, á lo mas se le ponia recluso en un 
monasterio por un t iempo dado, para que bien des-
cansado y alimentado quedase mas apto para la se-
ducción y la lujuria; no era en fin posible conse-
guir justicia contra un clérigo. 

Crec iendo con el suceso el orgullo, los papas se 
atrevieron á deponer á los reyes, á absolver á los 
síibditos del juramento de fidelidad, y á nombrar 
soberanos á los pueblos. 

E l primero que con un éxito brillante abrió es-
ta senda; el primero que humilló el poder tempo-
ral en la persona de los emperadores , fué el monje 
Hi ldebrar .do conocido con el nombre de Grego-
rio VIL E s t e s e hizo heredero de los bienes de su 
concubina la princesa Matilde y con ellos aumen-
tó considerablemente lo que él llamó el patrimonio 
de S . Pedro : éste obligó á Enr ique , emperador de 
Alemania, á que á pié, descalzo y cubierto con un 
saco viniese á pedirle perdón y á reconocer su au-
toridad; éste proclamó el principio de la infalibili-
dad del popa, el de que podia dar y quitar reinos 
a su antojo; el de que toda autoridad le estaba su-
jeta , y finalmente, el de que los papas eran el ver-
dadero Dios sobre la tierra. L o s pontífices sus su-
cesores sostuvieron las mismas pretensiones. L o s 
reyes fueron tan bajos, tan viles y cobardes que se 
les humillaron; no les sometieron solamente cues-

' tiones de conciencia; no demandaron únicamente 
perdón d e s ú s crímenes, ni aceptaron la penitencia, 
como hizo el emperador Teodos io con S . Ambro-



sio; sino que sujetaron á su decisión la propiedad 
y posesión de sus reinos, el derecho de succede r 
en ellos y el do conquistar. Admira v e r á un p a p a 
exigir al gran Guillermo, á Guillermo el Conquis -
tador que le rindiese vasallaje de un reino conquis-
tado con su valiente espada: asombra la decisión 
de Ale jandro V I , de ese monstruo de perfidia, de 
lujuria y de ambición, por la que trazando una li-
nea imaginaria, marcó qué pueblos conquistaría la 
España y cuáles el Por tugal , repariiendo de es te 
modo la propiedad de un mundo desconocido. 

Avasal lado el universo, para afirmar e te rnamen-
te su poder , obligaron los papas á los reyes á que 
esterminasen á l o s herejes, declarando tales á los 
que resistian á la tiranía política y religiosa; y en 
guerras llamadas de religión asesinaron á mil lones 
de hombres . 

Inocencio I I I reglamentó la matanza, cr iando el 
execrable tribunal de la inquisición, por cuyo man-
dato han espirado en medio de los mas espantosos 
tormentos, millones de víctimas del todo inocen-
tes ó culpables solo de querer ilustrar su espír i tu, 
de pretender sacudir la t iranía, ó de no ceder á la 
lujuria ó á la avaricia de los clérigos. 

Da ira ver al tribunal estúpido de la fé conde-
nando á Galileo por haber descubierto el movi-
miento de la tierra. D a horror pensar en Catal ina 
de Médicis y en su hijo Cár los I X preparando fria 
y alevosamente la degollación de S . Bartolomé ve-
rificada en Franc ia en mas de cien mil hugonotes . 
Ind igna el contemplar al odioso Fe l ipe I I asistien-
do á los tormentos que daba la inquisición y de-

jando dar muerte á su propio hijo. Hierve la san-
gre cuando se recuerda al infame Domingo de 
Guzman presidiendo el incendio de Bezieres y de 
otras ciudades, y mandando, que en duda de si 
eran ó no herejes, se diese muerte á todos los pri-
sioneros á quienes D i o s calificaría despues. Se en-
ciende el corazon en ira al ver canonizado al infa-
me P e d r o A r b ú e s , conjunto execrable de crueldad, 
de lujuria y de los mas detestables vicios. Los j e -
suítas predicando y enseñando el regicidio y colo-
cando entre los márt i res á los asesinos Juan Cha-
tel y Ravaillac, son la prueba del estravío á que 
conducen los odios religiosos. 

Cas i todos los males que han afligido á la hu-
manidad de quince siglos á esta parte, tienen por 
origen la invasión que el clero ha hecho en los ne-
gocios temporales , y la usurpación de los derechos 
sociales que se les ha consentido. E l clero ha tras-
tornado reinos, ha depuesto emperadores, ha in-
cendiado y reducido á escombros provincias ente-
las y á la miseria infinitas familias, ha trastornado 
el orden de la justicia, ha infundido en los hom-
bres ideas estravagantes, preocupaciones absurdas 
que lo conducen á la desgracia; y cuando con sus 
acciones, con sus máximas y doctrinas ha empo-
brecido al mundo y hecho desdichado a! género 
humano, se ha pavoneado lleno de orgullo gozán-
dose en el duelo universal. 

Por fortuna de la humanidad algunos monarcas 
dignos, rigieron despues á las naciones, vino la im-
prenta, renacieron las luces, escribieron los filóso-
fos, se propagaron los conocimientos, se ilustraron 
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los pueblos, y el poder del papa fué minado por 
sus fundamentos. Los nombres gloriosos de Lú te -
ro , de Montosquieu, de Voltaire, Rousseau, D ide -
rot, D 'A lember t y Marmontel aparecen en la his-
toria radiantes con su aureola de inmortalidad. 
E s t o s hombres ilustres batieron en sus escritos los 
abusos religiosos, estirparon las tinieblas esparci-
das por el fanatismo y las preocupaciones, y pre-
pararon la mas fecunda, la mas gloriosa de las re-
voluciones, la que acabó con el poder absoluto de 
los reyes y con el odioso despotismo de los papas. 
D e s d e entonces, reducido el clero á su misión e s -
piritual, ya no hay asesínalos religiosos en Europa , 
ya los reyes no son los bedeles de los papas. D e s -
de entonces la paz. la riqueza, la abundancia han 
sucedido á la guerra, la miseria y el hambre; la li-
bertad física é intelectual con sus inmensos bienes, 
han susliiuido al feroz despotismo de los reyes y 
del clero, y á sus espantosos estragos: desde enton-
ces el hombre se ha elevado á la dignidad de hom-
bre: solo R o m a y los Es tados pontificios siguen su-
je tos á la tiranía clerical y á los horrorosos males 
que son su consecuencia necesaria. 

Jesucr i s to ha d iche que su reino no es de este 
mundo ; él ha mandado dar al César lo que es del 
César y á Dios lo que es Dios; él mismo se sujetó 
enteramente á las autoridades del país en que vi-
via sin que le ocurriese llamarles incompetentes: 
San Pablo dice que se debe obedecer á las autori-
dádes constituidas aunque manden lo injusto. E l 
clero t iene una misión santa que llenar; misión to-
da espiritual dirigida á la salvación de las almas. E l 

clérigo ó tiene á su cargo un obispado, cumio 6 
sacristía ú otra comision del sacerdocio ó es vago: 
en el primer caso debe desempeñar su encargo sin 
distraerse en otra cosa, en el segundo no debe per-
mitirse su ociosidad. 

Por otra par te las cuestiones que entre nosotros 
se ventilan hoy, no permiten se les dé en la políti-
ca participio alguno. H o y se trata de si han de ser 
6 no ricos; si son subditos de la nación ó la deben 
gobernar ; si deben gozar fuero; si se han de con-
sentir comunidades religiosas; y en todas estas cues-
tiones son demasiado interesados para que puedan 
dar un voto libre. Si cuando se tratase de si debía 
ó no consentirse el robo y el homicidio ó de las 
penas que á estos delitos deberian aplicarse, se lla-
mase á los ladrones y asesinos para que dieran su 
voto, ciertamente dirian que se permitiesen y que 
ninguna pena merecíau tales cr ímenes: cuando se 
trate de estirpar los abusos y maldades del clero 
es una necedad ó un candor darles voto, porque es 
claro que han de pretender que continúen. 

Si queremos, pues, que los males que nos aque-
jan tengan remedio, si pre tendemos que nuestra in-
feliz patria se levante alguna vez al nivel de las na-
ciones de E u r o p a , es preciso reducir al clero á su 
misión espiritual, es necesario prohibirle toda in-
gerencia en nuestros negocios temporales. 

Si el clero se resiste, si desobedece, si se rebela 
contra la autoridad pública, debe obligársele á so-
meterse, usando de los medios conocidos; y si és -
tos no bastan como parece demostrarlo laesper ien-
cia, si promueven revoluciones, debe usarse de me-



dios cslraordinarios llegando hasta privarlo d e la 
protección civil. E s t e castigo no es nuevo, no es 
desconocido en la historia: en t iempo de E d u a r d o 
I se negó el clero á pagar un impuesto, el rey le 
retiró la protección civil, con cuya medida q u e d a -
ron los eclesiásticos espuestos á ser l obados y ase 
sinados, el clero cedió y pagó mas de lo que s e le 
exigía. 

És ta pena es justa, es lógica, es consecuenie : la 
potestad civil solo debe protección al que la reco-
noce, al que la respeta y la obedece; pero el q u e 
le niega su legitimidad, el que pone en cuest ión su 
autoridad, el que la desacata y conspira por des -
truirla, no tiene derecho á ser por ella pro te j ido . 
Sepan pues los clérigos los medios que t enemos 
en nuestro poder para reducirlos, y sepan las terri-
bles consecuencias de este casiigo. U n a vez re t i ra -
d a de sus bienes y personas la protección pública 
no se les oirá en juicio civil ni criminal; si sus b ie-
nes son robados, si se les insulta; si se les hiere , si 
se les mata, podrán en buena hora usar de las ar-
mas espirituales y escomulgar y maldecir á los au-
tores allá en silencio; pero la autoridad pública 110 
tomará en cuenta sus dolores, cerrará sus o idos á 
sus quejas y sus o jos sobre tales delitos, correspon-
diendo así á su indiferencia por la sociedail , al 
desprecio que han demostrado por sus sufr imien-
tos, y al desacato cometido contra las autor idades 
constituidas. 

NACIONALIZACION DE LOS B I E N E S LLAMADOS 
ECLESIASTICOS.—SECULARIZACION DE RELIGIOSOS. 

CLAUSURA DE NOVICIADOS PE RELIGIOSAS. 

Nosotros que hace doce años estamos clamando 
porque se adopten las medidas que sirven de obje-
to á este artículo; nosotros que hicimos g randes 
esfuerzos porque el Sr . Comonfor t las pusiese en 
planta; nosotros, que hace siete meses, en el núrn. 
6 7 del "Bole t ín oficial" y en el 3 de este periódi-
co, las colocamos entre las necesidades urgentes 
de nuestra sociedad, y que no hemos cesado de 
escribir en este sentido: esperiraentamos una alegría 
extraordinaria, un júbilo inmenso, al publicar en 
nuestro periódico el manifiesto del gobierno cons-
titucional que las anuncia. 

'Ya la parte ilustrada del partido puro y la mayo-
ría de la nación comprendían muy bien las tenden-
cias de los liberales; pero otra parte de ella, y so-
bre lodo las naciones estrangeras, que veian que 
subiendo los puros al poder, apenas se intentaban 



unas pequeñas reformas y no se tocaba á lo mas 
esencial, podrían con razón dudar ó de nuestra in-
teligencia ó de nuestro valor; podrían imaginar que 
nuestra lucha no tenia otro objeto que el de ocupar 
los puestos públ icos. 

E l manifiesto del gabinete constitucional contie-
ne un programa completo de política y administra-
ción; desde hoy en adelante sabrán todos los me-
xicanos, sabrá el mundo entero, cuál es nuestra 
bandera, cuáles son nuestras tendencias, cuáles los 
invariables principios que profesamos. 

C o a estos antecedentes no es posible una tran-
sacción entre nosotros y esos hombres idiotas que 
forman !a insolente y estúpida facción que se ha 
apoderado de la capital: ellos defienden personas; 
nosotros principios; ellos quieren privilegios; noso-
tros igualdad ante la ley; ellos distinguen clases y 
pretenden que unos nacieron para mandar y otros 
para obedecar: nosotros queremos que todos los 
hombres , sea cual fuere su origen, tengan libre ac-
ceso á los cargos públ icos si llegan á adquirir la 
instrucción necesaria, y que 110 haya mas diferen-
cia que la que tengan por base las virtudes, el ta-
lento y la instrucción: ellos sostienen que el clero 
es dueño de los bienes que administra, pretenden 
identificar la causa de éste con la de la religión, 
que subsistan los abusos y el desórden porque de 
esto viven y que los clérigos sean los dioses de la 
tierra y no tengan super ior : nosotros queremos que , 
los bienes, impropiamente llamados eclesiásticos, 
entren al dominio de la nación, al que de derecho 
pertenecen; queremos que se haga !a distinción j u s -

ta y conveniente entre los intereses mezquinos y 
terrenales del clero y los g randes y espirituales de 
la religión, queremos administración y orden y que 
cada uno viva de su trabajo, y queremos, finalmen-
te, que los clérigos seau los servidores del altar, 
suje tos en lo temporal á la autoridad pública: ellos 
pretenden que el soldado sea el señor absoluto, y 
nosotros que sea el servidor de la nación: ellos 
quieren que nuestros puertos sean inaccesibles, 
nuestros caminos intransitables, nuestra legislación 
cruel y difícil de entenderse, nuestra policía la ne-
cesaria para averiguar las ideas políticas, desean 
que no haya libertad de conciencia , y que la pro-
piedad raíz y la riqueza pública queden estancadas 
en pocas manos, sin importarles nada que el pue-
blo gima en la miseria y espire hambriento al peso 
de un trabajo superior á sus fuerzas , sin que les 
dé cuidado el que nuestros campos estén incultos 
y desiertos, nuestra industria sin primeras materias, 
nuestro comercio arruinado, y todo para alejar la 
inmigración que tanto temen; nosotros, queremos 
buenos puertos, caminos, puentes y canales, buena 
administración de justicia y policía, libertad de 
conciencia y división de la propiedad, para que el 
pueblo tenga una existencia cómoda, para que 
vengan millares de estrangeros que pueblen nues-
tros desiertos, cultiven nuestros campos, y nos trai-
gan su industria, sus artes, su comercio, su civili-
zación, y sobre todo, el hábito de obedecer y ese 
espíritu de libertad é independencia que se respira 
en Europa y en el Norte y que aquí fué ahogado 
por el despotismo feroz que pesó sobre nosotros 



por trescientos años: ellos pretenden que subsistan 
establecimientos monstruosos en donde el hombre 
vive en la holganza y se inutiliza par í la sociedad 
y para la familia; nosotros queremos buenos padres 
de familia, hombres t rabajadores é industr iosos: 
ellos pretenden encarcelar á su antojo, penar sin 
formación de causa y que el hombre no discurra en 
materias políticas; nosotros queremos la libertad 
política y civil en toda su estension: ellos intentan 
sujetar el pensamiento y dominar por medio de la 
fuerza bruta la conciencia; nosotros querernos que 
el primero sea libre como el aire y que la segunda 
no tenga mas yugo que el de la razón: ellos pre-
tenden el embrutecimiento del pueblo y con él su 
degradación moral para dominarlo; nosotros su ins-
trucción y engrandecimiento para q u e s e a libre. 

E l clero avaro, ese clero que ha puesto su co-
razon en las riquezas, desdeñando la pobreza que 
le prescribió el Evangel io y que con su ejemplo le 
enseñó el divino Maestro; ese clero sin fé que des -
confia de Dios hasta tal punto, que cree que en 
perdiendo los tesoros no subsistirá la religión; ese 
clero ingrato que imagina que una nación generosa 
que lo enriqueció, no proveerá en lo de adelante á 
su subsistencia; ese clero sanguinario que ha gas-
tado el dinero de los pobres en encender y alentar 
guerras fratricidas para sostener sus odiosos privi-
legios, sus riquezas y su poder, ve hoy abierto a 
sus piés un hondo abismo. Al saber el decreto q u e 
le quila el poder temporal y los medios de dañar , 
hará, no lo dudamos, colosales, esfuerzos para que 
no llegue a tener efecto, porque los hombres que 

lo componen 110 se paran en medios, porque nada 
les importa la ruina del pais, y porque aman mas 
el oro que la vida; pero al fin vencerá el partido 
de la razón y de la justicia, el poder de la opinion 
los aplastará, y déspnes de inútiles esfuerzos cae-
rán vencidos á los piés de la nación que han in-
sultado y reducido á la miseria, y del partido que 
han escarnecido y calumniado. 

Pronto quitaremos la ponzoña á la vívora, pron-
to le arrancaremos el diente venenoso que ha teni-
do largo tiempo clavado en el seno de la patria, 
pronto destruiremos los conventos de religiosos, 
esos antros de tinieblas y fanatismo, esas sentinas 
asquerosas de los mas torpes y detestables vicios; 
esos abortos monstruosos de la edad media; pron-
to desaparecerá hasta la memoria de esos seides 
odiosos del papa y de todas las tiranías, y sacu-
diendo de una vez la nación las trabas que le im-
piden marchar , se presentará al mundo como dig-
na de figurar entre las naciones civilizadas. 

E l día en que cada nación ha sacudido el yugo 
religioso; el día en que ha estinguido conventos y 
ocupado los bienes eclesiásticos, ha visto abrirse 
una nueva era de prosperidad y de ventura. Los 
pueblos agradecidos han colocado entre los bien-
hechores de la humanidad á los grandes hombres 
que han planteado estas mejoras. Los nombres 
gloriosos de J o s é I I de Alemania, de Mirabeau, 
Tayl lerand, de Mendizabal y de Víctor Manuel, 
jamas se olvidarán y serán repetidos con respeto 
por las futuras generaciones. 

Rodeados de igual aureola pasarán á la posteri-



dad los nombres ilustres de J u á r e z , Ocampo, Le r -
do, Ruiz y Degol lado, porque han sabido com-
prender las necesidades del pais, porque han aten-
dido á los clamores del partido puro, que deman-
daba á gritos estas medidas, y porque despreciando 
los peligros han tenido el valor de dictarlas. 

L o o r eterno á tan grandes ciudadanos; imprimi-
remos su decreto en letras de oro, en él aprende-
rán á leer nuestros hijos, y les enseñaremos á pro-
nunciar sus nombres con respeto. Imperecede ia 
se rá la gloria de los que tan gran bien han sabido 
hacer á la patria, eterna la memoria de estos bien-
hechores de nuestra sociedad. 

C A R T A P A S T O R A L 

DEL ARZOBISPO DE MEXICO 

C A L U M N I A S . 

E n nuestro número de hoy publicamos la prime-
ra carta pastoral que el Illmo. Sr . Arzobispo de 
México ha dirigido al venerable c lero y a los heles 
del Arzobispado. . 

Dicha carta, llena de inepcias y escrita en el es-
tilo mas chavacano, prueba la mas profunda igno-
rancia en los principios de derecho público, revela 
la mas refinada hipocresía y un odio mal encubierto 
al partido puro, á quien se ca lumnia torpemente 
atribuyéndole hechos que no ha cometido y proyec-
tos é intenciones que jamas ha al imentado. 

El principal tema de la espresada carta, es el de 
probar que el clero mexicano no ha sido revolucio-
nario y que no ha hecho mas que predicar la ver-
dad y sostenerla; como si los hechos en contrario 



dad los nombres ilustres de J u á r e z , Ocampo, Le r -
do, Ruiz y Degol lado, porque han sabido com-
prender las necesidades del pais, porque han aten-
dido á los clamores del partido puro, que deman-
daba á gritos estas medidas, y porque despreciando 
los peligros han tenido el valor de dictarlas. 

L o o r eterno á tan grandes ciudadanos; imprimi-
remos su decreto en letras de oro, en él aprende-
rán á leer nuestros hijos, y les enseñaremos á pro-
nunciar sus nombres con respeto. Imperecede ia 
se rá la gloria de los que tan gran bien han sabido 
hacer á la patria, eterna la memoria de estos bien-
hechores de nuestra sociedad. 

C A R T A P A S T O R A L 

DEL ARZOBISPO DE MEXICO 

C A L U M N I A S . 

E n nuestro número de hoy publicamos la prime-
ra carta pastoral que el Illmo. S r . Arzobispo de 
México ha dirigido al venerable c lero y a los heles 
del Arzobispado. . 

Dicha carta, llena de inepcias y escrita en el es-
tilo mas chavacano, prueba la mas profunda igno-
rancia en los principios de derecho público, revela 
la mas refinada hipocresía y un odio mal encubierto 
al partido puro, á quien se ca lumnia torpemente 
atribuyéndole hechos que no lia cometido y proyec-
tos é intenciones que jamas ha al imentado. 

El principal tema de la espresada carta, es el de 
probar que el clero mexicano no ha sido revolucio-
nario y que no ha hecho mas que predicar la ver-
dad y sostenerla; como si los hechos en contrario 



— a s -
ilo fueran públicos, y como si tales cosas no se es-
cribiesen para los que diariamente son test igos de 
lo que pasa, sino para los habitantes de la luna. 

Nosotros haremos una muy sucinta relación de 
algunos hechos que prueban la participación del 
clero en todas las revoluciones antiliberales, y es-
pecialmente en las intentadas y verificadas durante 
la administración del S r . Comonfor t , y la coopera-
cion apasionada, directa y eficaz que prestan á los 
bandidos que están apoderados de la capital; no es-
tendiéndonos mucho sobre este punto, porque no 
gustamos de perder el t iempo en probar lo que to-
do el mundo sabe. 

Nadie ignora que la revolución llamada de los 
Polkos verificada en Marzo de 47, estando inva-
dida toda la Repúbl ica por el enemigo es t ranjero , 
la pagó el clero, y que el principal agente fué el 
bribón español D . J u r g e Madrigal. 

Los obispos D . P e d r o Espinosa y D . P e d r o B a -
rajas, s iendo canónigos del cabildo de Guada la j a r a 
en el año de 52, firmaron, en unión de todo éste, 
el plan del Hospicio, rebelándose contra la admi-
nistración del Pres iden te legítimo D . Mar iano 
Arista; y, sin embargo, hoy dan un manifiesto al 
públ ico asentando que jamas se han mezc lado en 
revoluciones, y tienen la audacia de desafiar á que 
les citen una en que hayan tomado parte. M u n g u í a 
promovió la revolución acaudillada p o r B a h a m o n d e 
en Michoacan, y cuando éste llegó á la capital del 
Es tado, de la clavería le dieron dos mil pesos para 
socorrer las tropas. E l mismo Munguía , cuando el 
golpe de Estado, comisionó á una persona para que 

entregara á Doblado sesenta mil pesos si secunda-
ba el plan de Tacubaya , y, á pesar de esto, es uno 
de los que con toda audacia niegan que el clero 
haya tomado nunca parte en nuestras cuestiones 
políticas. 

Apenas habia triunfado la revolución de Ayutla, 
cuando, con oeasion de la ley de fueros, el clero 
murmuró contra el poder público, lo declaró inva-
sor, habiendo bárbaros que asentasen que el fuero 
les pertenecía de derecho divino, y el cura de 'LA-
capoastla levantó el estandarte de la rebelión acau-
dillando personalmente á los rebelados. 

E n México se intentan movimientos revolucio-
narios, y el canónigo Cadena acepta libranzas por 
doce mil pesos para proporcionar dinero á los re-
voltosos, l ibranzas que despues han tenido que pa-
gar, de los bienes de aquel, sus ulbaceas Cedil lo y 
Covarrubias . 

S in estar aun publicado el proyecto de constitu-
ción, y sin saberse qué bases se adoptarían, H a r o 
intenta pronunciarse en México, y arrojado de la 
capital , se pone á la cabeza de las tropas que acau-
dillaba el traidor Castillo, se apodera de Puebla y 
allí es apoyado por el clero el cual le ministra re-
cursos pecuniarios para sostenerse: se ve entonces 
á los clérigos de Puebla repartir á los oficiales y 
soldados que ocupan las t r incheras , escapularios, 
cabos de vela de San Francisco, reliquias y cruces 
rojas, asegurándoles el triunfo en nombre de la 
Divinidad^y que el que muera se irá derecho al 
cielo. 

Vencidos en Puebla se levanta por segunda vez 



Miramon, y ea aún con el d inero del clero con el 
que se sostiene, y los clérigos repiten el escándalo 
de animar á los combatientes y de escitarlos á la 
matanza. 

Publicado el proyecto de constitución, el clero 
sostiene periódicos que lo desacrediten y lo calum-
nien. H a c e más , promueve mas de cuarenta mo-
vimientos ahogados en la capital y en los que se in-
tenta seducir la tropa con dinero del clero. 

Pa r a proporcionar los recursos indispensables á 
estos gastos, el prostituido fraile Castillo, el obispo 
Madrid, el canónigo Cedi l lo y otros, otorgan por 
cuantiosas sumas documentos que todavía existen 
en poder de los usureros que las proporcionaron 
porque no se las han satisfecho. 

En Puebla el rector del Seminar io gira libranzas 
que acepta el gobernador de la mitra, cuyo hecho 
llegó á conocimiento del S r . Arzobispo. Serrano, 
provisor de Puebla , que firma también la manifes-
tación de los obispos, no solo ministró cantidades, 
sino que fué en México un constante agitador y te-
nia continuas reuniones revolucionarias en su casa 
y en el convento de la E n s e ñ a n z a , en donde estuvo 
escondido. Madrigal prodigó el oro de las monjas, 
y constantemente estuvo habilitando oficiales y ge-
fes para que marchasen á unirse con las fuerzas 
pronunciadas. 

E l fraile Castillo proporcionó diversas sumas; la 
última fué la de 17 ,000 pesos, para conseguir la 
cual firmó en compañía de Üsollo en Set iembre de 
57, libranzas por dicha cant idad. Es tas han sido 
pagadas dándose á los in teresados un pagaré con-

tra Veraeruz para cuando aquel puerto sea re-
cobrado. 

Cedil lo y Covarrubias espidieron una circular á 
los curas, previniéndoles auxiliasen á lo3 que com-
batían por la religión de los fondos de cofradías, y 
con lo que de su peculio quisieran contribuir. 

Estos hechos , que forman una milésima parte de 
los que se pudieran citar, prueban la coop-íracton 
pecuniaria que el alto clero prestaba á los revolu-
cionarios. 

En cuanto á clérigos que personalmente han to-
mado las armas, se pueden citar muchísimos. El 
cura de Zacapoaxtla llamado Ortega; un clérigo 
l lamado Perez , ordinario, y tan escandalosamente 
prostituido, que hace gala de que forza mujeres, 
de que bebe, juega y practica todos los vicios: un 
Marin, distinguido por su fuerza hercúlea; un Cam-
puzano que, sin estar ordenado in sacris, predicaba, 
decia misa y confesaba á los heridos que resulta-
ban de los encuentros con las tropas que él mismo 
mandaba: y otros mil. 

E n la intentona de San Franc i sco se aprehendie-
ron dos clérigos y cuatro frailes, en unión de se-
senta paisanos que ya estaban dentro del convento 
y á quienes los frailes proporcionaron la entrada. 

E l curato de San Antonio de las Huer tas era un 
lugar constante de estas reuniones y el asilo de los 
revoltosos. Merced de las H u e r t a s fué hasta desti-
nado á depósito de unas armas que se aprehendie-
ron al irse á depositar en aquel sitio. 

E l padre Castillo ha sido aprehendido con pis-
tolas el dia 10 de E n e r o , cuando andaba preparan-



— n a -
do el movimiento del 1 1; y éste ron Madrigal y 
otras personas, que por consideración particular no 
mencionamos, decidieron á Zuloaga ai movimiento. 

El clérigo Miranda ha sido un constante, un in -
fatigable revolucionario, y aun recordamos que lle-
gó á inculpar al Sr . Arzobispo por medio de la 
prensa, porque según él, era indiferente á la des-
trucción del clero y de la religión. 

El dia 21 de E n e r o en que triunfó en México la 
reacción, se vió á los clérigos, perd iendo la grave-
dad que corresponde á. su ministerio, echar perso-
nalmente cohetes en el atrio de .Catedral, insultar 
á las familias de los liberales y andar por las ca l les 
con sendas espadas y con pistolas al cinto. 

A ejemplo de la capital y de Puebla, las c iuda-
des y pueblos de menor importancia han visto á los 
clérigos y frailes t omar parte en las revoluciones. 
E n Colima, el cura Vargas escitaba á los comba-
tientes en la tr inchera; en I rapuato se ha visto á loa 
frailes empuñar el fusil y hacer fuego sobre los li-
berales, en Celaya diariamente visitan los c lér igos 
y frailes los cuarteles y exhortan a los soldados á 
defender lo que ellos l laman la causa de la religión. 

El pulpito es y ha s ido constantemente profana-
do, continuamente! se han hecho resonar en él pa-
labras de odio, de venganza y de esterminio; se ha 
escitado á los fieles á que destruyan á los puros , á 
quienes llaman filisteos, best ias del Apocalipsis, & c . : 
el cura P iedras y el obispo Madrid se han dist in-
guido mas por su furor , y éste último, ha llegado á 
decir, que se ruegue por todos los pecadores, pero 
110 por los puros. 

Y daspues de todos estos hechos ¿se tiene el 
candor de asegurarnos que el clero en nada se 
mezcla? 

E l Sr . Arzobispo jamas sale de su palacio, no 
habla mas que con clérigos y frailes y con personas 
adictas á ellos, lo mas refinado del partido conser-
vador, por consiguiente es imposible que esté al 
tanto de lo que pasa; sin embargo, Madrid, Mun-
gida, el De l egado apostólico y otros clérigos lo han 
esci tado en diversos tiempos á que tomase una pai-
te activa en los negocios políticos, á que lanza-e 
excomuniones y á que auxiliase con dinero á la 
revolución, y ha tenido con ellos, con esta ocasion, 
disputas acaloradas y ha sufrido sus reproches: 
ademas, algunos de los hechos que llevamos referi-
dos han llegado á su conocimiento y, sea por debi-
lidad, sea por Ínteres, no solo no los ha castigado; 
pero ni ha mostrado desaprobarlos. No puede por 
lo mismo afirmar de buena fé que el clero es estra-
fio á las revoluciones políticas, ni se puede él mis-
mo considerar libre del cargo de que las apoya. 

Cierto es que el Sr . Arzobispo inculca en sus 
circulares al clero la obligación en que está de no 
profanar la cátedra del Espír i tu Santo y de no mez-
clarse en la política; pero al ver que en la misma 
capital se quebranta su mandato, sin que los que lo 
verifican sean castigados, hay derecho á creer ó 
que no vigila á su clero como debiera, ó que aque-
llas órdenes no son mas que el manto hipócrita con 
que se trata de cubrir las apariencias. 

Cierto es también, como dice la pastoral, que 
los obispos no han tomado las armas, pero cono-
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c i endo el personal de nues t ros obispos desde lue-
go se sabe el por q u é ; grac ioso sobre manera s e n a 
ver al a rzobispo, á M a d r i d , á Mungu ía y á E s p i -
nosa con un fusil ó una l anza ; tales campeones so-
lo esci tarian la risa. P o r otra parte, es mas cómodo 
y segu ro agitar á los d e m á s á la revolución y em-
pu ja r los á la c a m p a ñ a , q u e arrostrar personalmen-
te los pel igros en el c a m p o de batalla. 

P e r o cer remos los o j o s á todos estos hechos pú -
b l icos , notorios y ev iden tes ; t omemos la cuestión 
tal c o m o la presenta el |Sr. A r z o b i s p o , y aun así 
ve remos la culpabilidad del c lero y su inmensa r e s -
ponsabil idad en las e scenas de desolación, de san-
g re y de miseria que se p re sen tan en toda la R e -
púb l i ca . 

L o s prelados y el c l e ro no se han l imitado, co-
m o asegura el Sr . Arzob i spo , á decir no es lícito 
ad jud ica r se , no es permi t ido j u r a r la const i tución; 
sino que han ag regado : es to que yo j u z g o pecado 
lo ha de reputar por tal tocio el m u n d o , y al que 
estas cosas haga, lo s e p a r o de la comnnion católi-
ca, no lo absue lvo de sus o t ros pecados , no lo ca-
so , no lo en t ie r ro en s a g r a d o . E s decir , han suble-
vado las conciencias , y po r los m e d i o s poderosos 
q u e están á su a lcance , han obligado al pueb lo á 
d e s c o n o c e r y a d e s o b e d e c e r á la au tor idad . 

N o le han dicho al p u e b l o torna las a rmas con-
tra el gobierno; pero le h a n d icho, si obedeces al 
gob i e rno no vivirás un so lo dia en paz con tu es-
posa , de cuya conciencia m e he apode rado , no te 
u n i r á s en matr imonio con aquel la que ama tu co -
r azon , no te pe rdona ré t u s culpas , tu . cuerpo no 

reposa rá ¡unto á I03 huesos de tus pad re s , y de3-
pues del infierno á que te condeno en este m u n d o 
sufr i rás el del otro po r toda una e te rn idad . L a m a y o r 
parte de los hombres yacen todavía en la ignoran-
cia y en las p reocupac iones en que fue ron educa -
dos , y gran par te de los i lus t rados no son espí r i tus 
fuer tes que resistan á las lágr imas de la muger y 
q u e arrostren con las p reocupac iones : pues tos en 
la cruel alternativa en que I03 coloca el c lero, los 
unos por ignorancia se sublevan y los otros por 
debi l idad dejan hacer . 

¿Y esto puede reputarse inocente , hones to , lícito 
y pacífico"? y el que tal hace ¿puede c ree r se sin 
cu lpa para con Dios y la soc iedad , y decir que no 
ha puesto en e jerc ic io sino los medios q u e permite 
el Evangel io? 

El c lero ha h e c h o mas, ha d a d o mi l lones para 
auxil iar al l lamado gobierno: á esto r e s p o n d e la 
car ta que lo ha hecho por el deber que t i enc ei cle-
ro de ayudar á todo gobierno; pobre sofisma, sub-
terfugio miserable . E n todos t i empos los gob ie rnos 
m e x i c a n o s han o c u r r i d o al clero p id iéndole r ecu r -
sos, y s iempre se ha resist ido aquel á pres társelos ; 
á duras penas y con mil segur idades se ha logrado 
que presten algo. E l a ñ o de 4 7 , e s t ando el enemi-
go es t ran je ro á las puer tas de V e r a c r u z , se negó 
el c le ro á proporc ionar recursos al gobierno, y fue 
necesar io que se espidiese una ley m a n d a n d o o c u -
par 20 millones de sus b ienes , para que , por t ran-
sacción y con coudicion de que se de rogase la ley, 
d iesen á S a n í a - A n n a una mezqu ina can t idad . E l 
mismo S a n t a - A n n a pidió al ob i spo d e la Pueb l a 



recursos para defender de los americanos aquella 
capital y és te se los negó : haciéndole presente que 
eran necesarios para de fender la patria común, y 
que estaba en el Ínteres del mismo clero el propor-
cionárselos , contestó aquel , que siguiendo el go-
b ie rno de San ta -Anna , todos los bienes eclesiásti-
cos se los cogerla y que los americanos, por mas que 
les quitaran, algo les de jar ían , y se obstinó en no 
dar recursos. ¿Qué sumas dió el clero á Comonfor t 
á pesar de sus grandes necesidades? Ningunas, ó 
muy mezquinas. 

P o r últ imo, no ha p roporc ionado ei clero á los 
gobiernos todos, desde la independencia , la suina 
que ha dado á este ú l t imo en año y medio. 

Mentira, burla es, pues , decir que si da d ineio 
al gobierno de Miramon, es en cumplimiento de su 
deber y como lo ha hecho con todos los gobiernos; 
lo cierto es, que obligados por la fuerza , han dado 
mezquinas sumas á los gobiernos liberales, que por 
su Ínteres han proporc ionado algo mas á los go-
biernos serviles, y que prodigan su oro á Miramon 
p o r conservar sus fueros , sus preeminencias, su in-
fluencia política y lo que llaman sus bienes, intere-
ses todos terrenales que confunden con los de la 
religión y por los que hacen que se degüellen en-
tre sí los hijos de un mismo país, contra lo preve-
nido por el Evangelio y contra lo que Dios enseñó 
con su ejemplo. 

L o s argumentos con que intenta probar el Sr . 
Arzobispo que dejó de ser gobierno el constitucio-
nal y que es legítimo el de Miramon, son verdade-

l amen te ridículos y prueban el mayor candor y la 
mayor ignorancia. 

E l pr imero consiste en que han reconocido al 
gobierno de México los ministros inglés y francés, 
que son personas sesudas, que saben distinguir qué 
cosa es motin y qué cosa es gobierno, y que por su 
carác ter públ ico y sus cual idades personales no se 
les puede atribuir que se mezclen en motines. 

L a simple esposicion del argumento es bastante 
para que todo el mundo conozca su falta de funda-
mento. Nunca ha estado en las reglas del derecho 
público la de que sea legítimo aquel gobierno que 
reconocen uno ó mas ministros estranjeros. E l mo-
tin acaudillado por Zu loaga triunfó en .la capital; 
las autoridades constitucionales la abandonaron y 
se estableció en ella un gobierno de hecho. L o s 
ministros estranjeros lo reconocieron porque en 
esos momentos no habia otro formalizado. C u a n d o 
se organizó el del Sr . J u á r e z no quisieron volver 
sobre sus pasos por Ínteres personal, por opiniones, 
por ligas con cierta clase de nuestra sociedad, y 
porque les es mas simpático un gobierno que p re -
tende la intervención europea y el establecimiento 
en el país de un príncipe estranjero, que el repu-
blicano que quiere una política propia, indepen-
diente, y sacudir el yugo indirecto pero eficacísimo 
de la Europa , que pesa sobre nosotros. En cuanto 
a la aserción de que no es de creerse que los mi-
nistros se mezclen en nuestras revoluciones, lo con-
trario consta; el ministro f rancés ha tenido en su 
casa á Bonilla escondido, el de Guatemala á varios 
revoltosos; estos señores lian sido agentes del clero 



y auxiliares de la revolución; los mismos y el Sr. 
Otway se han mezclado en la política interior en 
contra de los republicanos. P e r o dejando esto a un 
ado, debe sabe.! e l S r . Arzobispo que en pohtica 
no se discurre como en teología, que en la primera 
no se admiten autoridades si no dan razón de lo 

ue afirman, y que la legalidad de los gobiernos de 
¿ léxico no depende de la opinion que forman, n, 
dos, ni veinte ministros estranjeros. 

E l Sr . Arzobispo confunde los hechos históricos 
para fundar la legitimidad del gobierno de M.ra-
món, y asienta que fué reconocido el gobierno a 
que debe su or igen por Veracruz , por ramp.ee, y 
por casi toda la Repúb l i ca : esto es falso, y los he-
chos son los siguientes: . 

Dió el golpe de Es t ado D . Ignac.o Comonfor t 
en 1 7 de Dic i embre de 5 7 , y lo secundaron Ecnea-
garav en Pueb la , el gobernador y comandante ge-
f e r a l en Verac ruz , Moreno en T a m p . c o , Y a ñ e z en 
Mazat lan, Moret en San Luis , y algún otro en po-
Í ación dé menos importancia T o d o s los otros Es-
tados permanecieron en el órden constitucional lo 
( ! e t interior formaron su coal.cion y los del Norte 

(3 aprestaron á la guerra. Apenas habían trascur-
rido trece dias y el Es tado de Veracruz volvió al 
órden constitucional, porque comprendió que no se 
trataba de progreso ni de reforma sino de dar ga-
rantías al clero. S e rebela Zuloaga contra Comon-
fort el 11 de E n e r o y triunfa en la capital el ¿ 1 , ) 
entonces también es falso que reconocieran a este 
nuevo gobierno las autoridades de México ; por el 
contral lo , con m u y pequeñas escepc .ouw, todos 

se separaron, y e! autor del motín tuvo que nombrar 
gobernador , ayuntamiento, j u e c e s y alcaldes. L o s 
hombres , pues, que formaban el gobierno en Méxi -
co y la mayor parte de la Repúbl ica permanecieron 
fieles á 1?. constitución; solo los soldados en la ca-
pital, en Puebla , en San Lu i s y Tarápico tomaron 
parte en <•! nuevo órden de cosas ; un motín, pues, 
y solo un motín militar dió origen al gobierno de 
México: así lo conocieron ios mismos que entonces 
formaron el gobierno, pues que en su manifiesto 
claramente apelaron al juicio de la nación para que 
ratificara lo hecho, y convendrá con nosotros el Sr . 
Arzobispo en que hasta hoy está muy distante de 
haber prestado su consentimiento, porque, á pesar 
de las victorias de Mirámon y á pitear de los recur-
sos del clero, los de la capital solo mandan en el 
terreno que ocupan militarmente y la gran mayoría 
de la nación está por el órden constitucional.^ 

E l clero, lo mismo q u e los ministros estranjeros, 
han reconocido en «'tras ocasiones al gobierno que 
de hecho se ha establecido en la capital aunque-él 
venga de un motín, porque los gobiernqs que han 
existido antes, cuando han sido derrocados, se han 
disuelto completamente, no han aparecido en otro 
punto del país, y sus Pres identes casi siempre se 
han espatriado. L a aquiescencia pública y la falta 
de otro gobierno han sido, pues , suficiente iunda-
mento para q«e el nuevo aunque ilegítimo se reco-
nozca; pero aquí, que se presenta el anterior lleno 
de fuerza, apoyado por una mayoría inmensa ¿qué 
razón ó pretesto podrá alegar el clero y los repre-
sentantes estranjeros que antes lo tuvieron por le-



gitinio para asegurar que dejó desc r ío? ¿Será ara-
so el que fué vencido en la capital? L e a el Sr . 
Arzobispo la historia, recuerden los señores repre-
sentantes estranjeros que algunos de sus soberanos 
han sido obligados á abandonar l a s capitales de sus 
Es tados y á veces han sido arrojados de todo el 
país, y no por esto han de jado de tenerse por legí-
timos. Otra es la fuente de donde dimana el poder , 
otra la razón que dec ide de la legitimidad de los 
gobiernos: la voluntad del pueblo. Es ta 110 se de-
muestra por la ocupacion á mano armada de la < a-
pital, y en nuestro país y en el sistema republicano, 
menos que en n ingún otro, puede asentarse que 
México es la Repúb l i ca . 

Otro argumento mas ridículo hace todavía el S i . 
Arzobispo, y es el de que Comonfor t no le entregó 
el mando a J u á r e z , c o m o si cuando una ley llama 
á un cargo por su o rden á ciertas personas no bas-
tase el impedimento uotorio ó la falta absoluta del 
primero para que el segundo lo ocupe legítima-
mente; como si aun en t iempos de calma y de or-
den la falta de una mera formalidad debiera de ja r 
a la nación sin au tor idad suprema; y como si de-
biéramos hacer d e p e n d e r de la voluntad de 1111 P r e -
sidente, que abdicó el poder, el dejarnos sin go-
bierno. 

Nuestros de rechos , pues, á la legitimidad y á 
exigir al clero obedienc ia , no los fundamos, como 
asienta el Sr . Arzob i spo , en que somos pronuncia-
dos, sino en que nuest ro gobierno fué aceptado por 
la nación, r econoc ido esplicitamente por él y por 
los representantes es t ranjeros y en que , a u n q u e 

vencido en la capital, existe y cuenta con la mayor 
parte de la nación; los fundamentos en que los que 
contra nosotros se hau pronunciado, lejos de con-
tar con la aquiescencia de los pueblos, son repeli-
dos, y en que solo son respetados y obedecidos en 
los puntos que merced al oro del clero ocupan mi-
litarmente. 

T ra t adas estas cuestiones principales, entremos 
en otras que entraña la carta de que nos ocupamos. 

Asienta el Sr . Arzobispo que el derecho á los 
bienes temporales les viene de Dios. L o que viene 
<ie Dios y de la naturaleza es el que cada uno co-
ma de aquel oficio ó ca rgo que desempeña; pero no 
el acumular, á pretesto de él, r iquezas inmensas y 
desproporcionadas; no el hacerse dueño de lo que 
uno no es mas que administrador, ni el gastar los 
tesoros dedicados al culto y á obras de beneficen-
cia, en perpetuar abusos y preocupaciones y en de-
fender prerogativas injustas y dañosas al país. 

Nosotros hemos constantemente defendido que 
el culto es una necesidad social y que debe ser sos-
tenido por la nación. Convenimos en que los ar-
zobispos, obispos, cu ras y demás servidores del 
altar deben tener de q u e vivir; en que haya lo ne-
cesario para el culto y para reposición de las casas 
de oracion; pero 110 convenimos en que los clérigos 
sean dueños de lo que se dejó vinculado para so-
corro de enfermos, manutención de pobres y demás 
obras de beneficencia; ni menos convenimos en 
que esto se convierta en pólvora y balas para ase-
sinar á los que niegan este falso principió. 

E l Dios que dijo á sus discípulos que solo de-



mandasen la comida y el vestido, que les encargó 
que no tuviesen dos túnicas, no es el que autoriza 
el lujo escandaloso de los clérigos; el Dios que dijo 
cue la caridad era la p r i m e r a de Jas virtudes, no 
autorizó á ésto, ciertamente á que invirtiesen e di-
nero de los pobres en la destrucción de nuestros 
semejantes. 

Si los clérigos heredaron del sistema colonial ó 
si tenían de antemano los honores y prerogativas 
que han disfrutado, es cuestión inútil: lo que '" .por-
ta es saber que los gozan por coucesion que les lia 
hecho la sociedad y que puede retirar cuando lo 
encuentre conveniente; lo que importa es que pro-
bado que son injustas, vejatorias y opuestas a la 
igualdad legal, sean abolidas. 

' Si el Sr. Juá rez le hace al clero los mismos car-
ro s ' que se le han hecho en todos tiempos y nacio-
nes, es porque en todos tiempos ha sido la uusma 
su conducta; es porque ahora, como en todos tiem-
pos, está lleno de orgullo y pretensiones; es por-
que, separándose de su divina misión y de la po-
breza y humildad que Jesucris to les prescnb.o, 
quieren sobreponerse á la voluntad nacional, domi-
nando al pueblo, y nadar en el oro en medio de 
una nación que espira de miseria; es porque, con-
tra la caridad que m a n d a el Evangelio, alimentan 
guerras fratricidas por conservar b.enes terrenales 
y perecederos. 

Ya Jesucr is to pintó á ios sacerdotes con estas 
palabras, en los siguientes versos del cap. 23 de 
San Mateo. 

2. "Sobre la cátedra de Moisés se sentaron los 
Escribas y Fariseos. 

3. Haced y observad todo lo que os dijeren, pe-
ro no hagais según sus obras porque dicen y no 
hacen. 

4. Porque atan cargas pesadas *é insoportables 
y las echan sobre los hombros ajenos, y ellos ni 
con el dedo las quieren mover. 

-5. Hacen todas sus obras para ser vistos de lo3 
hombres, porque de esta manera ensanchan sus fi-
lacterias y agrandan sus franjas. 

6. Aman los primeros lugares en las cenas y los 
primeros asientos en las sinagogas. 

7. Y ser saludados en las plazas y ser llamados 
maestros. 

13. ¡Ay de vosotros Escr ibas y Fariseos, hipó-
critas! que cerráis el reino de los cielos delante dé-
los hombres y ni vosotros entráis, ni á los que de-
bían entrar dejais entrar. 

14. ¡Ay de vosotros Escr ibas y Fariseos hipó-
critas! que devoráis las casas de las viudas fingien-
do largas oraciones, por esto soportaréis un juicio 
mas riguroso. 

1-5. ¡Ay de vosotros Escr ibas y Fariseos hipó-
critas! que rodeáis el mar y la tierra para hacer un 
prosélito y cuando lo lográis lo hacéis mas digno 
del infierno que vosotros. 

1G. ¡Ay de vosotros guías ciegos! que decís: el 
que jurase por el templo nada hace, pero el que ju-
rare por el oro del templo, deudor es. 

17. ¡Necios y ciegos! ¿Qué cosa es mayor cloro 
ó el templo que santifica d oro? 



18. Y cualquiera que j u r a r e por el altar nada 
hace, pero el que jurare por la ofrenda que está en 
él, deudor es. 

10. Ciegos , ¿qué cosa es mayor , la ofrenda ó el 
altar que santifica la of renda? 

23. ¡Ay de vosotros E s c r i b a s y Far iseos hipó-
critas! porque pagais el d i e z m o aun de la yerba 
buena, del eneldo y del comino, y dejais las cosas 
mas graves de la ley, q u e son la justicia, la mise-
ricordia y la fé; convendr ia hace r esto sin omitir 
aquello. 

24 . Gu ía s ciegos que coláis el mosquito y 03 
tragais el camello. 

25 . ¡Ay de vosotros Esc r ibas y Far i seos hipó-
critas! que limpiáis el vaso y el plato por fuera y 
dentro estáis llenos de rap iña é inmundicia. 

27 . ¡Ay de vosotros Escr ibas y Far i seos hipó-
critas! que sois semejantes á los sepulcros blan-
queados, que por fuera cargan los hombres de 
adornos y por dentro es tán llenos de huesos de 
muertos y de toda suc iedad . 

28 . Así vosotros apareceis por fuera jus tos á los 
hombres, mas por den t ro estáis llenos de hipocre-
sía y de injusticia. 

20. ¡Ay de vosotros Escr ibas y Far iseos hipó-
critas! que edificáis los sepulcros de los profetas y 
adomais los monumentos de los justos. 

30 . Y decís: si hub ié ramos existido en tiempo 
de nuestros padres no nos hubiéramos asociado a 
ellos para derramar la sangre de los profetas. 

31. Y así dais testimonio de que sois hijos de 
aquellos que mataron á los piofetas . 

32 . Habéis l lenado la medida de vuestros pa-
dres. 

33. Serpientes , raza de vívoras ¿cómo os esca-
paréis del infierno? 

34 . Yo os enviaré profetas y sabios y Escr ibas 
y de ellos matareis, crucificaréis y azotaréis á mu-
chos en las sinagogas y los -perseguiréis de ciudad 
en ciudad. 

35 . Pa r a que venga sobre vosotros toda la san-
gre de los justos que se ha derramado sobre la 
t ierra, desde la sangre de Abel el justo, hasta la 
sangre de Zaca r í a s hijo de Baraquías que raatás-
teis entre el templo y el a l tar ." 

Así retrató Jesucr is to á los sacerdotes de su 
t iempo; ¿qué hubiera dicho de los del nuestro que 
son cien veces peores? No deben pues quejarse los 
clérigos de lo que de ellos dice el S r . J u á r e z , sino 
corregirse para no merecer estos reproches, ni el 
castigo que el mismo Dios les pronostica en el lu-
gar copiado. 

C r e e el Sr . Arzobispo que la persecución, que 
en su concepto sufren ios clérigos, es una prueba 
de que son verdaderos discípulos de Dios . L a per-
secución por sí sola nada prueba. E n un buen ór 
den de cosas, son perseguidos los asesinos y ladro-
nes, y seria una positiva blasfemia asentar que estos 
son discípulos de Cristo. L o que el clero debía 
probar y lo que no probará j amas es, que se le per-
sigue por las mismas razones que á Jesucr is to . 

L a pastoral cita un testo de la Escr i tura que di-
ce " N o es el esclavo mas que su señor ni el discí-
pulo mas que el maest ro ," y si él nos ha de servir 



de regla para calificar á los clérigos, no loa reputa-
remos ciertamente discípulos de Jesucr i s to . J e s u -
cristo despreció las r iquezas , habitó humildes ca-
sas y se cubrió con pobres vestiduras; los clérigos 
codician las riquezas, habitan grandes palacios, se 
adornan con magníficas vestiduras y se cubren ele 
oro y pedrer ía . Jesucr is to di jo: mi reino 110 es de 
este mundo, y bajo ningún pretesto quiso mandar 
á los demás hombres ni intervenir en sus negocios 
temporales; los clérigos ansian los cargos públicos 
y la dominación. Jesucr is to á nadie persiguió, y el 
clero por muchos siglos ha sido el azote de la hu-
manidad. El H o m b r e Dios fué estraño á la políti-
ca de los Estados, predicó la obediencia á las au-
toridades, impuso como precepto el perdón de las 
injurias y el amor á los enemigos, jamas mintió, v 
á nadie calumnió; los actuales clérigos de México 
hacen todo lo contrario. 

D i c e el Sr . Arzobispo que en muchos lugares en 
que manda el partido puro se ha perseguido á los 
clérigos privándolos de sus bienes, vejándolos y 
encarcelándolos; que, á veces , se les ha supuesto 
delito, para cohonestar alguna violencia, y que el 
cura Ortega ha sido asesinado por la constancia en 
sostener los principios. 

E n t iempo de la adminis t ración del Sr . Comou-
fort, cuando todos reconocían un centro y las órde-
nes del gobierno circulaban con facilidad, se trató 
s iempre con la mayor lenidad á todos los enemi-
gos, clérigos ó no; este ha s ido siempre el distinti-
vo del partido puro: pocos clérigos fueron reduci-
dos á prisión, pocos fueron molestados, y cuando 

se procedió contra ellos siempre fué con causa no-
toria: aun eu estos casos, bastaba un simple recado 
del Sr . Provisor , 1111 empeño del Et. P . Burguicha-
ni ó de otros particulares para que fuesen puestos 
en libertad ó mandados á continuar su prisión á la 
Merced , que equivalia á lo mismo. Solo dos fueron 
desterrados, cuatro ó cinco permanecieron dos ó tres 
meses en prisión, entre ellos uno que , por escesiva-
mente insolente y malvado, el mismo Sr . Provisor 
suplicó que no se le remitiera porque le era impo-
sible reprimirlo. E n todos estos casos las causas 
eran notorias, y es calumniar á las autoridades su-
poner que alguna vez se fingiesen motivos para co-
honestar violencias. Si hoy el S r . Gobernador de 
Zaca tecas ha procedido con mas rigor, cúlpese á 
los frailes de I rapuato que han hecho fuego sobre 
las tropas federales; cúlpese á los clérigos de C e -
laya, y en general, á los de toda la Repúbl ica que 
predican ardientemente la cruzada; cú lpese á los 
bárbaros caudillos de la reacción que degüellan á 
los liberales por millares; cú lpese á los asesinatos 
infames de T a c u b a y a y al regoci jo que por ellos 
mostró el clero. 

E11 cuanto al cura Ortega, cuya muerte califica 
el Sr , Arzobispo de asesinato, debemos recordar 
que él fué el primero que, como dij imos en nuestro 
artículo anterior, levantó contra el gobierno de Co-
monfort el estandarte de la rebelión, acaudillando 
personalmente á los sublevados; no obstante este 
hecho estuvo en México cu rándose y por órden 
terminante del gobierno se le de jó tranquilo. Des -
pues ha sido aprehendido con las a rmas en la ma-



no y fusilado, no poique defendía sus principios, 
sino porque, olvidando lo que debia á su carácter 
y al part ido, tomó las a rmas en la lid. 

Si el Sr . Arzobispo califica de atentados los que 
se verifican con el clero, ¿qué nombre dará á las 
innumerables prisiones verificadas en México y en 
donde quiera que domina la reacción? ¿cuál á los 
hechos escandalosos que han tenido lugar e n G u a -
najuato, de desterrar, de poner en el grillete á mu-
chos individuos y de encarce lar á un ciego? ¿Cómo 
calificará el Sr . Arzobispo el fusilamiento del cura 
de T u t o verificado por el clérigo P e r e z y los espa-
ñoles B a r r e d o y Valmore? ¿cómo los mil homici-
dios á sangre fría m a n d a d o s ejecutar por Mira-
mon? ¿cómo los prac t icados diariamente por Már-
quez en Guadala ja ra y los dec ien to ocho personas 
que mandó hacer en T e p i c ? ¿qué nombre dará fi-
nalmente á los asesinatos infames de Tacubaya? 

L a caridad y la just icia deben de ser para todos. 
E n el deber del Sr . Arzob i spo estuvo el interpo-
nerse en Abril último ent re el verdugo y la victi-
ma; deber suyo es no elogiar á los asesinos, ni cele-
brar sus triunfos con Te- Deum y funciones de igle-
sia, como lo ha hecho; deber suyo es por últ imo, 
inculcarles las m á x i m a s de caridad cristiana, para 
que la guerra pierda el carácter feroz que las pa-
siones desencadenadas del clero le han impreso. 

El Sr . Arzobispo asegura que "</e lo que mus lc-
jot están los defensores del progreso, es de la justicia, 
de la verdad y de la buena Je" 

Es tas palabras ya no son simple defensa, aquí 
cesa de hablar el pastor y empieza el partidario 

apasionado: acaba la pastoral y comienza el libelo. 
Si el Sr. Arzobispo confunde al partido con algún 
gefe de pequeñas partidas; si algunos gritos exage-
rados de gentes inespertas los confunde con la voz 
de los liberales, obra con ligereza; busque la fuen-
te, vea lo que hacen y oiga lo que dicen los que 
legítimamente representan al partido, y aunque verá 
hechos fuertes y escuchará palabras duras, no en-
contrará ni una falsedad ni la mas ligera injusticia. 

Adelante avanza mas el S r . Arzobispo y llega á 
decir que "la guerra actual es la que hace Juárez 
al clero, á los obispos y á los que siguen su doctrina; 
cu una palabra, á la religión católica, y 
que para poner fin á esta guerra pretende aca-
bar con los obispos, cotí el clero y con los cnLóli*-

E s t a es una calumnia atroz, indigna de 
un obispo virtuoso. Ya el S r . J u á r e z felizmente ha 
desenvuelto el programa del partido puro y hoy 
cualquiera puede juzgar de él. E l partido nada 
pre tende contra la religión, deja intactos sus dog-
mas sacrosantos y los legítimos derechos de la Igle-
sia: solo ataca los intereses terrenales y bastardos 
del clero, que en vano intenta éste confundir con 
los sublimes y respetables de la religión. 

E l Sr . Arzobispo ha leido la historia y sabe muy 
bien que en la mayor parte de la Eu ropa se han 
ocupado los bienes eclesiásticos, suprimido los mo-
nacales y establecido el matrimonio civil. Sabe 
muy bien que en casi toda ella hay libertad religio-
sa; sabe que muchos de los paises en que tales prin-
cipios se han puesto en práctica, son católicos, y 
que el Santo P a d r e los ha reconocido y los reco 
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noce como tales. E l Sr . Arzobispo sabe también 
que la verdad, la moral y la religión son las mismas 
en todas partes, y que lo que en Europa no es con-
trario a ellas, no puede serlo entre nosotros, y sabe 
por lo mismo que si en aquellas naciones se han 
podido plantear dichas reformas, sin ofender el ca-
tolicismo y sin que el P a p a las considere como se-
paradas de la religión católica, también nosotros lo 
podemos hacer. Es t raf io es sobremanera que sa-
biendo todo esto, diga y enseñe que se ataca á la 
religión al introducir y poner en observancia estos 
principios. 

Nosotros que conocemos la instrucción del Sr . 
Arzobispo y su desinteres , creemos que esta pasto-
ral no es obra suya sino de alguno de los clerigui-
llos ignorantes qne lo rodean, y en quienes mala-
mente ha depositado su confianza; creemos también 
que empujado por los malos clérigos, 6 ignorando 
la mayor parte de lo que pasa, ha prestado su apo-
yo al part ido infame que manda en México; semi-
n a m o s engañarnos por el afecto particular que Se 
profesamos y porque entonces su responsabilidad 
para con D i o s y para con los hombres seria tre-
menda. 

P o r nías que el clero y el partido del oscurantis -
mo alce el grito contra las reformas, ellas se plan-
tearán en pocos años, porque es ley de la humani-
dad caminar hácia la perfección, y entonces se cu-
brirán de oprobio los malvados que por mezquinos 
intereses se han opuesto al de la patria, y de ridí-
culo y vergüenza los fanáticos imbéciles que por 
ignorancia lo han contrar iado. 

SEGUNDA CARTA PASTORAL 

DEL ILLMÜ. SE, ARZOBISPO 

H o y publicamos la segunda carta pastoral espe-
dida por el jlinio- Sr . Arzobispo . Si la primera es-
tá llena de inepcias y de equivocaciones, la segun-
da abunda mas en errores históricos y en falsas 
doctrinas, según lo demostraremos. 

El Sr . Arzobispo empieza su carta reproducien-
do la aserción de que el partido liberal hace la guer-
ra^ al clero, á los obispos y á los que siguen su doc-
trina, l'^cn una palabra , á la religión católicaj 
V ffue pretende la destrucción'del clero, de los 
obispos y de los católicos. JZ-'J, F u e r z a es pues que 
nosotros repitamos que esia es una caluaiuia indig-
na de un obispo virtuoso, y que el partido puro 110 
pretende cosa alguna contraria á la religión; que 



noce como tales. E l Sr . Arzobispo sabe también 
que la verdad, la moral y la religión son las mismas 
en todas partes, y que lo que en Europa no es con-
trario a ellas, no puede serlo entre nosotros, y sabe 
por lo mismo que si en aquellas naciones se han 
podido plantear dichas reformas, sin ofender el ca-
tolicismo y sin que el P a p a las considere como se-
paradas de la religión católica, también nosotros lo 
podemos hacer. Es t raf io es sobremanera que sa-
biendo todo esto, diga y enseñe que se ataca á la 
religión al introducir y poner en observancia estos 
principios. 

Nosotros que conocemos la instrucción del Sr . 
Arzobispo y su desinteres , creemos que esta pasto-
ral no es obra suya sino de alguno de los clerigui-
llos ignorantes qne lo rodean, y en quienes mala-
mente ha depositado su confianza; creemos también 
que empujado por los malos clérigos, 6 ignorando 
la mayor parte de lo que pasa, ha prestado su apo-
yo al part ido infame que manda en México; semi-
n a m o s engañarnos por el afecto particular que Se 
profesamos y porque entonces su responsabilidad 
para con D i o s y para con los hombres seria tre-
menda. 

P o r nías que el clero y el partido del oscurantis -
mo alce el grito contra las reformas, ellas se plan-
tearán en pocos años, porque es ley de la humani-
dad caminar hácia la perfección, y entonces se cu-
brirán de oprobio los malvados que por mezquinos 
intereses se han opuesto al de la patria, y de ridi-
culo y vergüenza los fanáticos imbéciles que por 
ignorancia lo han contrar iado. 

SEGUNDA CARTA PASTORAL 

DEL ILLMÜ. SE, ARZOBISPO 

H o y publicamos la segunda carta pastoral espe-
dida por el l l lmo. Sr . Arzobispo . Si la primera es-
tá llena de inepcias y de equivocaciones, la segun-
da abunda mas en errores históricos y en falsas 
doctrinas, según lo demostraremos. 

El Sr . Arzobispo empieza su carta reproducien-
do la aserción de que el partido liberal hace la guer-
ra^ al clero, á los obispos y á los que siguen su doc-
trina, l'^en una palabra , á la religión católicaj 
V ffue pretende la destrucción'del clero, do los 
obispos y de los católicos. JZ-'J, F u e r z a es pues que 
nosotros repitamos que esta es una calumnia indig-
na de un obispo virtuoso, y que el partido puro 110 
pretende cosa alguna contraria á la religión; que 



deja intactos sus dogmas sacrosantos y los derechos 
legítimos de la Iglesia; que solo ataca los intereses 
bastardos v terrenales del clero, que en vano in-
tenta éste confundir con los de Ja religión: y por 
último que nosotros solo pre tendemos poner en 
planta principios pract icados hoy por naciones ca-
tólicas, que el Papa reconoce como tales. 

E l Sr . Arzobispo d ice : " q u e es disputable en lo 
general cuá l es el origen del fue ro ; " con estas pa-
labras parece que pre tende hace r dudoso si el fuero 
eclesiástico es de origen divino, y esto en verdad 
hace poco honor á la i lustración ó á la buena fé de 
oue tales cosas asienta. Jesucr i s to se sometió al 
juez establecido por la autoridad civil, y aunque se 
quejó de la injusticia, j a m a s di jo que el juez era in-
competente: los apóstoles y todos los santos márti-
res j amas negaron que aquel los que los mandaban 
atormentar y los condenaban á muerte tuviesen pa-
ra ello jurisdicción, y se reducían á hacer presente 
la injusticia del procedimiento . 

T o d o el que lea la historia sabe que el fuero y 
las preeminencias de que ha disfrutado el clero, 
tienen por origen, en parte, las concesiones volun-
tarias ó sugeridas h e c h a s por los reyes y empera-
dores, y en parte las u s u r p a c i o n e s del clero con-
sentidas por aquellos. 

Se necesita, pues, ó no haber tomado en la ma-
no un libro de historia, ó una mala fé refinada y 
creer á los pueblos m u y ignorantes, para predicar 
tales doctrinas. 

E n la mayor parte de la E u r o p a el clero, en sus 
negocios temporales, tanto civiles como criminales, 

está sujeto á los jueces comunes con conocimiento 
del P a p a ; y es bien claro que esto no tendria lugar 
si fuese el fuero de derecho divino, porque enton-
ces ni el Papa , ni ningún cristiano, podria legal-
mente consentir en que se plantease este principio. 
P o r otra parte es de tan poca importancia este 
asunto para Roma , que fcl concordato celebrado 
con la mas pequeña de las repúblicas americanas, 
con Guatemala, consintió en que quedase estingui-
do e! fuero eclesiástico. 

Dice el Sr . Arzobispo que : « i los lugares en que 
se halle establecido el fuero por leyes eclesiástica•> // 
civiles, es necesario el acuerdo de ambas para que sr 
derogue. Es t e es un principio falso que mina por 
su base la independencia del poder civil y la sobo 
ranía popular. E l gobierno supremo de la nación 
tiene un poder indisputable para legislar en todo lo 
que no sea propia y r igurosamente espiritual, este 
poder es suyo propio, le per tenece en virtud de su 
soberanía y es de los inenagenables: puede en con-
secuencia derogar todo lo q u e en esta materia sea 
favorable á los clérigos, tanto como lo que lo sea á 
los soldados, abogados, comerciantes, ó á cual-
quiera otra corporación ó clase que haya sido pri-
vilegiada. El clero en casos semejantes no es mas 
que una clase agraciada y sus cánones, ya sea que 
repitan los privilegios concedidos por los reyes, ya 
sea que se hayan aceptado por el soberano, no tie-
nen existencia ni fuerza civil sino por la voluntad 
de éste y mientras quiera. Es to es claro: si el de-
recho no les viene de Dios , si no es espiritual y si 
ellos no pueden legislar en materias temporales, 



¿qué otra razón hay para que subsistan sus disposi-
ciones sino la voluntad de los pueblos que las lian 
sancionado ó admitido? 

L a carta ocupa varios párrafos en probar la in-
dependencia de la Iglesia, esto es, en manifestar lo 
mismo que el Sr . Juá rez ha asentado; pero mani-
fiesta temores de que, bajo pretesto de independen-
cia de poderes, se usurpen á la Iglesia las faculta-
des que le pertenecen. E n este caso el mal no con-
sistirá en el principio sentado por el Sr . J u á r e z , 
sino en las disposiciones posteriores que usurpen 
tales facultades. E l Sr . Arzobispo ^sabe muy bien 
que en todas las naciones, apoyándose en concor-
datos, los soberanos han tenido cierta ingerencia 
en los negocios eclesiásticos, conveniente en ver-
dad, pero que podría tal vez afirmarse por algunos 
que pasaba el límite de lo temporal. E l Sr . Juá rez 
ha adoptado el camino mas ventajoso para el clero 
y le ha dicho: yo ni en esto que por derecho de 
patronato reconocido m e pertenecía, quiero mez-
clarme y seré en lo de adelante estraño á tales ac-
tos: quien obra así no es de temerse que se mezcle 
en los negocios espirituales. 

Si como asienta el Sr . Arzobispo, tenemos re-
glas fijas sobre este punto, es tanto mejor, porque 
así no habrá motivos de dudas , ni llegarán á tener 
lugar las invasiones que pa rece teme dicho señor; 
pero es necesario que no coloque entre estas reglas 
para calificar lo que toca á la Iglesia, ni las falsas 
decretales, ni aun los c á n o n e s verdaderos, que su-
poniendo otro órden de c o s a s y el consentimiento ó 
asentimiento de los soberanos , se mezclaron en 

dictar disposiciones que tocaban de derecho al po-
der temporal. 

Si la Iglesia, es decir, los fieles cristiano?, foe-
ron perseguidos por trescientos años, el clero fué 
usurpador por muchos siglos causando las terribles 
guerras entre el sacerdocio y el Imperio empeza-
das por el célebre l ldebrando , en que tanto se es-
cedieron algunos Papas , entre ellos el célebre B o -
nifacio VI I I ; y encendiendo él mismo las guerras 
religiosas y criando la Inquisición ha sido ei azote 
del género humano. Fel izmente estos tiempos des-
aparecieron para siempre con la propagación de las 
luces y hoy, ni los cristianos ni el clero serán per-
seguidos, ni tampoco la sociedad sufr irá el yugo 
dei sacerdocio: su poder acabó en Europa y en po -
co tiempo espirará en los pocos lugares de Améri-
ca en que existe. 

Dice el Sr . Arzobispo: que al Papa le loca, y no 
ti otro, dar la misión á los obispos, y que á éstos 'per-
tenece el nombrar sacerdotes y ministros de las dió-
cesis; que la Iglesia ha,atendido las recomendaciones 
justas que se le han hecho en favor de este ó del otro 
individuo, y á veces ha concedido que le propongan 
los que haya, de nombrar ó que se le haga objeción á 
alguno, que sin tal objecion acaso nombraría; pero 
que en esto de nadie recibe la ley y usa de autoridad 
propia. 

Estas especies merecen esplicacion detenida, 
pues que si no encierran errores históricos confun-
den por lo menos los derechos . 

Has ta el siglo X I I la elección de papas, de obis-
pos y de beneficiados se hacia por el pueblo en 



unión del clero, porque en tonces se sabia que la 
Iglesia era la reunión de los fieles y á ésta le per-
tenecía la elección. H a b i é n d o s e hecho enteramen-
te absolutas las monarquías , los reyes usurparon 
los derechos á los pueblos é intervinieron en vez 
de ellos en las elecciones y éstas se han arreglado 
despues por diversos concorda tos E n R o m a , en 
tiempo de Lucio I I I , fué cuando dejó el pueblo de 
intervenir en la elección d e P a p a s y la hicieron 
solo los cardenales. 

As í pues, aunque es ve rdad que la Iglesia ha 
elegido siempre á los papas y obispos, la Iglesia no 
la formaba el clero, ó lo q u e hoy llaman Iglesia 
docente, sino la universalidad de los fieles. L o s clé-
rigos eran nombrados para beneficios por el pueblo 
y no por los obispos. D e l pueblo pues recibían to-
dos su encargo. E l poder del Papa , de los obispos 
y del clero viene de D ios , pero la designación de 
éstos la hacia el pueblo. 

L o s concordatos ce leb rados con el P a p a para 
las elecciones y por los que se arreglaron los nom-
bramientos de obispos y canónigos &c., eran con-
siderados como fundamentos de las regalías; pero 
no se reputaba que és tas eran concesiorfes del Pa -
pa, sino reconocimiento que éste hacia de derechos 
propios del soberano c o m o representante de sus 
pueblos: es cierto que s egún se han considerado 
fuertes los reyes ó los p a p a s , se han usurpado ca-
da uno de ellos á su vez facultades que 110 les per-
tenecen: que los príncipes, á pretesto de protejer 
la religión, se han abrogado á veces derechos pu-
ramente espirituales, y que los Papas , bajo el de 

que tales cosas están ínt imamente ligadas con la 
moral ó la religión, han usurpado sus facultades á 
los monarcas; pero siempre será cierto que los pue-
blos cristianos son la verdadera Iglesia, y que en 
ese concepto ejercieron antes el derecho electoral 
y lo debian hoy ejercer, siendo por lo mismo una 
usurpación del P a p a y los obispos la nueva disci-
plina en la parte que alteró esta práct ica. 

L a Iglesia tiene en verdad , como dice el Sr . 
Arzobispo, el derecho de predicar su doctrina: pe-
ro si el clero con pretesto de predicarla se ingiere 
en la política; si confunde el dogma con los nego-
cios temporales; si ataca las leyes fundamentales ó 
secundarias promulgadas en un pais; la autoridad 
pública t iene el derecho y el deber de reprimirlo. 
Lea el Sr . Arzobispo sobre este punto las leyes es-
pañolas promulgadas por nuestros católicos monar-
cas, leyes no reclamadas por el clero, y verá cómo 
se comprendieron, en el t iempo en que se dieron, 
los deberes del clero y los derechos del soberano. 

E l Sr . Arzobispo asienta q u e puede un obispo 
errar; pero que mientras que el Pontíf ice no decla-
re que ha errado, los fieles están seguros en su 
conciencia siguiendo su ju ic io: que si varios obis-
pos enseñan una misma doctrina y ésta la confirma 
el Papa , entonces es la mayor temeridad el ne-
garla. 

L a cuestión se saca aquí de su terreno. L o que 
se debe averiguar no es si los fieles deben ó no 
seguir el parecer de su obispo para quedar tran-
quilos en su conciencia, sino si el obispo puede 
pronunciarse contra las leyes del pais, predicar con-



tra ella3y estrechar al pueblo á que las desobedez-
ca. Y esto, que es lo que han hecho nuestros clé-
rigos y obispos, es insostenible. 

L a segunda cuestión es la de que, si no creyen-
do alguno de los fieles infalible á su obispo, se 
desvía de su parecer , le es lícito á éste separarlo 
de la comunión católica y mandar no se le admi-
nistren los sacramentos, como lo han hecho con 
los que obedecieron la ley de 2 5 de Jun io y jura-
ron la constitución. 

Pe ro aun colocada la cuestión en el terreno que 
lo hace el Sr . Arzobispo, no puede su solucion ser 
favorable al clero. D i o s ofreció la infalibilidad á la 
Iglesia universal pero no á un obispo, ni á diez, ni 
al P a p a , por consiguiente éstos no pueden hacer 
artículos de fé, y si uno en materias no definidas 
por la Iglesia se separase de la creencia de aque-
llos, no por eso queda rá separado de la comunion 
católica. 

T o d o s nuestros obispos declararon herejes á los 
insurjentes y los escomulgaron, la Inquisición tam-
bién los reputó y j uzgó como á tales, y el clero lo 
predicó en todas par tes : si nuestros padres se hu-
bieran dejado llevar del parecer de los obispos no 
hubiéramos gozado del beneficio d é l a Independen-
cia, que está fundada en el derecho natural, que 
despues ha reconocido como buena el mismo cle-
ro, pretendiendo con falsedad haber tenido parte en 
ella. Un Papa , U r b a n o I I , declaró que no cometía 
pecado el que d iese muerte á un escomulgado, 
doctrina detestable q u e hoy nadie se atrevería á 
sostener . 

E l P a p a Honorio I I fué condenado como here-
j e monothelita, por el sesto Concil io, y ha habido 
muchos Papas detestables, entre ellos J u a n V I H , 
Ale jandro V I , Bonifacio V I I I , que cometieron crí-
menes por satisfacer sus pasiones y encendieron 
guerras espantosas. E n todos estos casos es claro 
que no iban seguros en su juic io los que siguieron 
estas doctrinas, ni había temeridad en separarse de 
ellas. 

Como camina el hombre seguro , es siguiendo los 
preceptos del Redentor , imitando á los apóstoles y 
obedeciendo á las autor idades constituidas. 

P o r último, debe saber el S r . Arzobispo que á 
pesar de que el Santo P a d r e reprobó la ley de 2 5 
de Jun io , cuando fué á R o m a nuestro enviado D . 
Ezequie l Montes, consiguió que la Santa Sede se 
aviniese á pasar por la ley de estincion de fueros, 
por la de 25 de J u n i o ó de desamort ización y por 
todo lo contenido en la consti tución, si se dejaba 
al clero la representación política y el derecho de 
adquirir. Es to demostrará al S r . Arzobispo que la 
Santa Sede no cree que estas leyes, que lian sido 
la piedra de escándalo, contengan nada contra la 
fé, ni contra la moral cristiana y que solo son ma-
teria de conveniencia privada; que el Papa obra 
muchas veces como el resto de los hombres, si-
guiendo la conveniencia y no la just icia. 

Si el Santo P a d r e reprobó la ley de fueros, no 
fué por irreligiosa, sino porque al dictarla para na-
da se contó con Roma , y aquel la cor te tiene la pre-
tensión absurda de que en estas materias nada pue-
de innovarse sin su consentimiento. 
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Asienta el Sr . Arzobispo que, en las parles en 
donde está admitido el Conci l io de T ien to , no se 
contrae lícitamente el matr imonio si se omiten las 
solemnidades que aquel previene . Aquí notaremos 
de paso que el Sr . Arzobispo se muestra menos 
preocupado que los bárbaros editores de " L a So-
c iedad :" éstos afirman que el matrimonio civil es 
una mancebía sin escepcion ni limitación alguna, 
mientras que aquel se reduce á decir que es ilícito 
en los lugares en que está admit ido el Concilio de 
T i e n t o . 

Nosotros convenimos en q u e si alguno contrae 
matrimonio sin las formal idades que previene el 
C >ncilio, lo contrae i l íci tamente, mientras el Con-
cilio esté recibido: esto es, mientras el legislador no 
disponga otra cosa; pero cuando éste ya varió la le-
gislación, cuando ordenó otras formalidades para la 
celebración de contrato, en tonces se contrae lícita-
mente aun cuando no se observen las del Concilio 
de T r e n t o . 

H e m o s dicho en nuestro ar t ículo de fondo del 
núm. 41, y repetiremos ahora , que el matrimonio 
puede considerarse de dos maneras , como contrato 
civil y como sacramento; que como contrato civil per-
tenece enteramente á la autor idad pública el arreglar 
su ceremonial y formalidades, así como el designar 
los impedimentos dir imentes é impedientesque con-
vengan al órden social; en vir tud de esta facultad, 
puede variar cuando quiera las formalidades con que 
en lo sucesivo se contraiga. E s t o es lo que ha he-
cho el Sr . Juá rez . E n la par te de sacramento ni se 
mezcla ni podia mezclarse, porque no le pertenece. 

E l sacerdote representa dos papeles en el ma-
trimonio contraído conforme al Concil io de T r e n -
to, el de sacerdote por la parte de sacramento, y el 
de magistrado, porque así 1o quiso el soberano, en 
representación de la autoridad civil, por la parte de 
contrato. L a nueva ley le quita la intervención co-
mo magistrado, porque en esto es soberana, y le de-
ja la de sacerdote que no podia quitarle. 

Esta distinción que hacemos nosotros de contra-
to y de sacramento, la hacen Sanio T o m a s , San 
Buenaventura y los teólogos y canonistas aun ul-
tramontanos. No insistiremos mas en ella, porque 
la recouoce el Sr . Arzobispo, puesto que conviene 
en que se puede contraer l ícitamente el matrimo-
nio civil en donde no esté recibido el Concil io de 
Tren to . 

E l Sr . Arzobispo al afirmar, con presencia de la 
ley, que no se coutrae el matrimonio civil líciia-
menle en los lugares en que esté recibido el Con-
cilio de T r e n t o , niega que la autoridad pública 
pueda alterar las formalidades que marcó el Con-
cilio, sin la intervención de la autoridad eclesiásti-
ca, y esto es verdaderamente infundado. 

L a autoridad pública, como hemos ya manifes-
tado, tiene un poder suyo, propio é independiente; 
poder que no le viene del consentimiento de la 
Iglesia; por consiguiente, en materias temporales 
propias "de su jur isdicción, puede dictar las leyes y 
providencias que estime convenientes sin contar 
con la Iglesia y aun contra la voluntad de ésta, 
porque la Iglesia no puede en manera alguna res-
tringirle ni menoscabarle sus atribuciones. P u e d e 



por lo mismo arreglar el contrato civil del matri-
monio como le parezca, aun cuando antes haya 
convenido en que otras fuesen las formalidades pa-
ra contraerlo. 

E s tan ridículo exigir de la autoridad pública 
que recabe el consentimiento de la Iglesia para le-
gislar en materias temporales , como seria absurdo 
el pretender que la Iglesia recabase el de la auto-
ridad temporal para las cosas espirituales que son 
de su incumbencia, po r ejemplo, para fijar nuevos 
artículos de fé ó para canonizar un santo. E n estos 
casos, aun cuando los soberanos se opusieran, no 
por eso dejaría de ser el primero artículo de fé, ni 
el segundo dejaría de ser considerado como tal. 

T a n ridículo es q u e el Sr . Juá rez decrete maña-
na que es nula la declaración hecha por el Papa 
respecto de la Inmaculada Concepción, como la 
manifestación que hoy hace el Sr . Arzobispo de-
clarando nulas las leyes del Sr . Juá rez . Nosotros 
reclamamos para el gobierno civil la misma inde-
pendencia que en lo espiritual quiere la Iglesia. 

E l Sr . Arzobispo 110 admite la distinción entre 
disciplina esterna ó interna, la cree fabulosa, y des-
de luego supone que los que la admiten pretenden 
que pertenece á la disciplina interna todo aquello 
en cuyo ejercicio quieren dejar al clero y á la es-
terna lo que le pre tenden arrebatar. 

Nosotros juzgamos que no es arbitraria la distin-
ción, y también c r e e m o s que si ella se debiera en-
tender como supone el Sr . Arzobispo que algunos 
la entienden, debería rechazarse por los fieles; pero 
ni el Sr. Juá rez ni la constitución han definido la 

disciplina esterna é interna del modo que asienta 
el S r . Arzobispo. 

Nosotros creemos que de los actos estemos del 
culto unos están ínt imamente ligados con el dogma 
y la moral, el arreglo del ceremonial de éstos per-
tenece de tal manera al clero que no puede mez -
clarse en él el gobierno; otros 110 tienen esa rela-
ción necesaria con sus augustos misterios ni con 
las buenas costumbres, y se pueden alterar y aun 
suprimir sin que la religión sufra, en los cuales pue-
de intervenir la autoridad temporal por utilidad pú-
blica. A los primeros pertenecen la celebración de 
la misa y otros muchos: á los s egundos las proce-
siones, toque de campanas, colocacion de signos 
del culto fuera del templo y otros semejantes . 

Nosotros estrañamos que el S r . Arzob i spo pro-
hije ciertas pretensiones absurdas del clero, como 
la de creer que éste solo es Iglesia y tiene poder, y 
que el resto de los fieles es una manada de ovejas 
a quienes se pu^de ó apacentar, ó maltratar , ó tras-
quilar. L a Iglesia la forman todos los fieles, y en 
las naciones donde todos lo son, la universalidad 
de los habitantes forma la Iglesia, así es que 110 
puede decirse que ésta es distinta de la nación mis-
ma, aunque se considere bajo dos aspectos diferen-
tes. El clero al hablar de persecuciones dice que 
padeció la Iglesia, aun cuando los perseguidos 110 
fuesen únicamente los sacerdotes s ino otros fieles, 
pero al hablar de derechos de la Iglesia los coloca 
casi todos en el clero. 

Quisiéramos que nuestros humildes razonamien-
tos fuesen leídos por el Sr . Arzobispo, no porque 



pretendamos ilustrarlo, s ino para que si las pasto-
rales no son suyas comprendiera todo el ridículo 
en que lo están poniendo las personas á quienes 
confia su redacción, y para que si lo son, usase de 
argumentos que nos convencieran de er ror . Lo 
quisiéramos también para que se convenciera de 
que ya los pueblos no es tán en tal ignorancia, que 
pasen por ciertas máx imas ultramontanas, ofensivas 
á la soberanía de las naciones y á la independen-
cia de su poder. 

TERCERA CARTA PASTORAL 

DEL ILLMQ. SR. ARZOBISPO 

E l Sr. Arzobispo ha espedido su tercera carta 
pastoral. E n los cinco primeros párrafos se ocupa 
de repetir lo que asentó en su anterior respecto de 
disciplina interna y esterna; insiste en rechazar tal 
distinción, y en la calumnia d e q u e los constitucio-
nalistas declaran de disciplina esterna todo aquello 
de que pretenden privar á la Iglesia, y de discipli-
na interna lo que quieren permitirle. 

Ya respondiendo á la segunda carta hemos asen-
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tado lo que nosotros entendemos por disciplina in-
terna y cuál l lamamos esterna; dijimos entonces y 
repetimos ahora, ya que el Sr . Arzobispo repite 
sus objeciones, " q u e de los actos estemos del cul-
to unos están íntimamente ligados con el dogma y 
la moral, y que el arreglo del ceremonial de éstos 
per tenece de tal manera á la Igleña, que no puede 
mezclarse en él el gobierno; que otros no tienen 
esa relación necesaria con sus augustos misterios, 
ni con las buenas costumbres, y se pueden alterar 
y aun suprimir sin que la religión sufra, en los cua-
les puede intervenir la autoridad, atando lo exija 
la utilidad pública. A los primeros pertenece la 
celebración de la misa y otros muchos, á los se-
gundos el toque de campanas, las procesiones, la 
colocacion de signos del culto fuera del templo y 
otros semejantes.1 ' 

H e m o s dicho también, y las repeticiones del 
S r . Arzobispo nos obligan á repetir, que "no juz-
gamos que la distinción entre disciplina esterna é 
interna sea arbi t rar ia ," y que creemos, que si ella 
debiera entenderse como asegura el Sr . Arzobis-
po, que la entienden algunos, debería desecharte 
por los fieles; pero q u e ni el Sr . Juárez ni la cons-
titución han definido la disciplina interna y esterna 
del modo que supone el Sr. Arzobispo. 

Nosotros que no somos amantes de disputas de 
palabras, de ja rémos al Sr . Arzobispo que ponga 
los nombres que le parezca á la clase de actos que 
hemos distinguido, pues nos basta que entre ellos 
haya distinción esencial y que algunas veces sea 
conveniente á la sociedad que la autoridad públi-

ca intervenga en reglamentarlos, para que los dis-
tingamos y defendamos esta intervención que tie-
nen los gobiernos de los pueblos civilizados. 

E n los pá r r a fos7y 8, de la c-arta de que nos ocu-
pamos, insiste el Sr . Arzobispo en que los gobier-
nos no pueden derogar las leyes de la Iglesia, ni 
contrariarlas en manera alguna; nos será por lo 
mismo permitido repetir que " l a autoridad pública 
tiene un poder suyo, propio, independiente, poder 
que no le viene del consentimiento de la Iglesia; 
que por consiguiente, en materias temporales pro-
pias de su jurisdicción, puede dictar las leyes y 
providencias que estime convenientes sin contar 
con la Iglesia y aun contra la voluntad de ésta; 
porque la Iglesia no puede por ninguna razón res-
tringirle ni menoscabarle sus atribuciones; y que 
es tan ridículo exigir á la autoridad pública que 
recabe el consentimiento de la Iglesia para legislar 
en materias temporales, como sería absurdo pre-
tender que la Iglesia recabase el de la autoridad 
temporal para las cosas espirituales que son de su 
incumbencia, por ejemplo, para fijar nuevos artícu-
los de fé ó para declarar santo á algún hombre y 
canonizarlo. T a n ridículo es que el Sr . J u á r e z 
decrete mañana que es nula la declaración hecha 
por el P a p a respecto de la Inmaculada Concep-
ción aunque fundase el decreto en la opinion de al-
gún santo como san Bernardo, como la manifesta-
ción que boy hace el Sr . Arzob i spo declarando 
nulas las leyés dictadas por J u á r e z fundándose en 
las autoridades de Gabriac y O t w a y : nosotros re-
clamamos para el gobierno la misma independen-



cía en lo temporal, que la que en lo espiritual quie-
re la Iglesia. 

E l Sr . Arzobispo copia un párrafo (le ia pasto-
ral que dirigió á los fieles de Sonora hace doce 
años. E n él decia que la Iglesia no resistiría á la 
violencia que se le hiciera; pero que jamas diría que 
podia dictar leyes sobre estas materias el gobierno. 
£ 1 clero ha sufrido de entonces acá una transfor-
mación singular; antes se reduc ia á negar la facul-
tad, pero no resistía; hoy resisto y compra con el 
oro de los pobres quien resista en su provecho. 
E s t a variación se esplica fáci lmente; cuando es 
clero se encuentra débil, s iempre se finje humilde, 
y cuando se cree fuerte e m p u ñ a las armas, habla 
y obra como soberano. 

E l Sr . Arzobispo niega que el congreso tuviese 
facultades para espedir las leyes sobre tolerancia 
religiosa; fundándose en que las innumerables re-
presentaciones que se dir igieron á la cámara prue-
ban que la voluntad nacional se oponia á cualquie-
ra innovación sobre este punto, y en que contra la 
voluntad de los que representaban nada pudieron 
hace r los diputados. 

Nos hacemos violencia p a r a creer que este ar-
gumento sea del Sr . Arzobispo y para responderlo 
con seriedad. L a s representaciones respecto de 
los artículos relativos á la religión fueron bien po-
cas; pero por numerosas que se supongan, siempre 
fueron suscritas por una par te bien pequeña res-
pecto de la mayoría de la nación. L a s personas 
que las firmaron en su m a y o r parte carecían de 
criterio y á otras se les a r r ancó la firma por con-

descendencia ó sin saber lo que firmaban; en otras 
representaciones se supusieron nombres de perso-
nas que solo existen en la mente de sus autores. 
P e r o sea de esto lo que fuere , cada sistema tiene 
sus formas y detallado también el modo de mani-
festar y de espresar la voluntad nacional: en el re-
presentativo los diputados son los representantes 
legales de la voluntad del pueblo, y su poder no 
puede limitarse porque algunos ó muchos de sus 
representados espresen su opinion sobre alguna 
materia. 

S i el Sr . Arzobispo no fuera de una edad avan-
zada; si no conociéramos su carrera , creeriamos 
que habia aprendido derecho bajo la dirección 
de Munguía. 

No pasaremos adelante sin hacer notar las in-
consecuencias eu que incurren los del partido con-
trario: detestan el sistema representativo, lo l laman 
ridiculo y tienen por farsa las elecciones; pero ape-
nas se hace alguna cosa que no es de su gusto, y 
empiezan á mover á los ayuntamientos, á los par-
ticulares, á los soldados y hasta á las mugeres pa-
ra que firmen protestas y representaciones; y los 
que no admiten como buenas y legitimas las elec-
ciones hechas por el orden marcado por las leyes 
y las disposiciones de los congresos elegidos por 
los pueblos, creen respetables, como resultados de 
la espresion nacional las representaciones de gente 
ignorante que no sabe lo que firma y las eleccio-
nes de presidente como la que se hizo en favor de 
Zuloaga; niegan la soberanía de la nación, la co-
locan en una clase de la sociedad, y á veces en 
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una parte la m a s insignificante y la mas ignorante 
del pueblo. 

Ins i s te el Sr . A r z o b i s p o en dec i r que el derecho 
á los bienes eclesiásticos le viene al clero de Dios; 
por eso repe t i remos " q u e Jesucr i s to quiere lo mis-
m o que nosotros, que coma del altar el que sirve al 
a l ta r ; " él mismo prohibe á sus discípulos acumu-
lar tesoros y les encarga que no tengan dos túni-
cas, que no posean oro ni plata [1] , que no soli-
citen las r iquezas , que vendan lo que poseen y lo 
den á los pobres , que no teman por su alimento 
porque el D i o s q u e alimenta á los cuervos sin que 
t rabajen, viste á los pajari l los y hace c recer y 
adorna e sp l énd idamen te al lirio del c ampo , cuida-
rá de sus neces idades [ 2 ] . 

P o r tales tes tos de la Escr i tura y otros muchos 
se ve c u á n dis tante estuvo Jesucr i s to de autorizar 
al c lero para atesorar ni para desplegar ese lujo 
escandaloso con que insulta la miseria pública. 

E n el pá r ra fo 12 dice el S r . Arzob i spo : " E s 
imposible que el S r . J u á r e z crea que todas las re-
ligiones son ve rdaderas , porque sabe muy bien la 
oposición que h a y ent re ellas, y como unas contra-
dicen ab ie r t amen te á las o t r a s ^ ^ p o d r á ser que á 
todas las tenga por falsas ó inútiles ó tal vez por 
nocivas á la sociedad: qué sea lo que en realidad pa-
se en su interior Dios lo sa&e^Jglpero todo el mun-
do c o n o c e r á q u e e3 un estravío del corazon ofrecer 

1 Evangelio de S. Mateo, cap. X, vs. 9 y 1 í\ 
2 Cap. XII, vs. 22 y siguientes hasta c! 3J. 
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igual protección á lo falso que á lo verdadero, ó á 
lo nocivo lo mismo que á lo ú t i l . " 

An te s de entrar á la cuest ión de la l ibertad re-
ligiosa notaremos que, por medio de las palabras 
comprend idas en t re las manecil las , ha formulado 
el S r . Arzobispo una duda ca lumniante é in jur iosa 
acerca de Jes pr incipios religiosos y c reenc ias del 
Sr. J u á r e z . 

Si en todos t iempos y en todas materias es p ro -
hibido juzgar de los actos internos de los hombres , 
m á s lo es cuando por la naturaleza del asunto y 
por el respeto de la persona que emite el juicio, 
puede entregarse al que se j uzgó al odio ó al des -
prec io público. Si el j u i c io del S r . Arzobispo 
puede ser temerario, si puede envolver una calum-
nia ¿se c r e e r á este señor l ibre de pecado por ha-
berlo emitido con t r ibuyendo á que otros fo rmen 
malos juicios? ¿No c r e c í a el S r . Arzobispo que 
ha quebrantado los p recep tos de car idad del E v a n -
gelio y lo prevenido por J e suc r i s to cuando di jo [ l ] : 
" n o juzgué i s para no ser j uzgados , po rque sereis 
j uzgados según hubióreis j u z g a d o á los demás , y se 
usará con vosotros de la misma med ida con que 
los midiáre i s?" A la conciencia del S r . Arzobis-
pe de jamos la contes tac ión; nosotros lamentamos 
que el espíri tu de par t ido c iegue hasta este punto 
á personas que por su edad y por su ministerio de-
bian ser s iempre jus tas y c i r cunspec tas . 

T r a t e m o s ahora de la l ibertad rel igiosa. E l Sr . 
J u á r e z no considera que todas las religiones son 

1 S Mateo , cap. VII, vs. 1 y 2. 



verdaderas, es cristiano y cree que su religión es 
la verdadera; lo que el Sr . Juá rez cree es, que a 
misma persuasión que él tiene de la certidumbre 
y bondad del cristianismo, tienen de su religión 
los que profesan otra; y juzga q u e éstos merecen el 
mismo respeto para sus creencias y la misma liber-
tad para su culto, que el que reclaman los cris-
tianos. 

Si un hombre profesa una religión que se con-
forma perfectamente con la mora!; si esta religión 
está en consonancia con las leyes eternas de la 
naturaleza, y si es profesada de buena fé, este hom-
bre merece el mismo respeto y debe gozar de la 
misma libertad que el cristiano en la suya. 

L o s primeros crist ianos reclamaban ^ la libertad 
en su culto con argumentos que refiere Tertuliano, 
acomodables á todos los tiempos y á las religiones 
que observan una moral perfecta. Los cristianos 
Apostólicos Romanos han reclamado constante-
mente esta libertad y la protección de las leyes en 
los paises protestantes ó que no profesan el cris-
tianismo; y solo cuando se han encontrado en po-
sibilidad de dominar han olvidado tan sanos prin-
cipios. 

E l derecho mas precioso del hombre, el que 
menos que otro a lguno se le puede arrebatar, es e 
de arreglar sus re laciones con la Divinidad. _ Si él 
juzga que creyendo ciertos principios, profesando 
tales doctrinas y pract icando tales ceremonias agra-
da á Dios y conquista el cielo, y que no creyendo 
e n aquellos y no prac t icando éstas se condena, es 

una tiranía insufrible y detestable prohibirle su 
creencia y prácticas. 

El uso de toda libertad no debe tener mas lími-
tes, que e l daño necesario que de una acción re-
sulta 'á otro individuo ó á la sociedad: de que uno 
crea en un falso Dios y lo alabe á su modo, quien 
podrá perjudicarse será él mismo condenándose; 
pero el vecino y la sociedad que siguen otra creen-
cia verdadera se salvarán. 

E n el Evangelio, en este código eterno de la li-
bertad del hombre, está consignada en testos es-
presos la libertad religiosa. Jesuc r i s to 110 lia queri-
do que el cristianismo sea fundado ni estendido por 
la violencia; él quiere, como lo dica espresamente, 
que imitemos al Dios que está en los cielps, que 
hace llover sobre buenos y malos, sobre justos y 
pecadores. 

E l capítulo 13 del Evangelio de San Mateo re-
fiere que Jesucris to dirigiéndose al pueblo le habló 
de esta manera: 

"24 . E l reino de los cielos es semejante á un 
hombre que sembró buena semilla en su campo. 

' 25 . P e r o mientras dormian los hombres, llegó 
el enemigo y sembró Z izoña en medio del trigo y 
se fué. . . . 

26. Habiendo crecido la yerba y echado espiga 
apareció también la Zizaña. 

27 . En tonces los criados del padre de familias 
se acercaron á él y le dijeron: señor, ¿no sembras-
te buen grano en tu campo? ¿Pues de dónde pro-
viene que tenga Zizaña? 

28 . E l les respondió: es mi enemigo el que la 



sembró. Los criados le dijeron: ¿Quieres que vaya-
mos á arrancarla? 

29. No, les contestó, no sea que arrancando la 
Z izaña , desarraiguéis también el trigo. 

30. Dejad crecer ambos basta la siega; y al tiem-
po de la siega yo diré á los segadores: arrancad pri-
mero la Z izaña y atadla en haces para quemarla y 
llevad el trigo á mi granero ." 

Sus discípulos le pidieron la esplicacion de esta 
parábola y la esplicó de esta manera: 

" 3 7 . E l que siembra el buen grano es el hijo 
del hombre. 

38. E l campo es el mundo, la buena semilla son 
los hijos de Dios , y la Z i z a ñ a los hijos del espíri-
tu maligno. 

39. El enemigo que la siembra es el Diablo, la 
siega es el fin del mundo, los segadores son los 
ángeles. 

.40. P u e s así como se recoge en la siega la Zi -
zaña y se arroja al fuego, lo mismo sucederá al fin 
del mundo. 

41 . E l H i jo del hombre enviará á sus ángeles y 
quitará de su reino todo escándalo y á los que 
practican la iniquidad. 

42. Y los arrojarán al horno de fuego, alii será 
el llanto y el crujir de d i en te s . " 

L a parábola y la esplicacion no pueden sar mas 
claras ni concluyentes. Dios se ha reservado para 
sí el juicio de los que se separan del camino que 
trazó, y el castigarlos en el ju ic io final; nadie, pues, 
tiene derecho para molestarlos en esta vida, y todos 
estamos obligados á tolerarlos. 

P o r otra parte, a religión es obra del convenci-
miento, y permítansele á uno practicar las ceremo-
nias de su creencia ó prohíbansele, no por eso de-
j a r á esta de existir, ni se habrá convertido el hom-
bre al cristianismo. L a violencia misma será inútil, 
y solo se conseguiría con ella hacer hipócritas. L a s 
creencias no se infunden por la fuerza, ni á caño-
nazos. 

El Sr . Arzobispo teme el contagio y el proseli-
t ismo: cree que, "establecida la libertad religiosa, 
la debilidad humana, el espíritu de seducción y 
otros aiieientes pudieran arrastrarnos á perder nues-
tra f é . " E s t e es un error, las religiones no pierden 
por ser examinadas; cuando una se pone en frente 
de la otra, siempre progresa aquella cuya moral sea 
mas pura y la que sea verdadera: más temibles son 
aquellas sectas que se ocultan y cuyos principios 
no se manifiestan, que aquellas que salen á la luz 
pública á sufrir un exámen y á ser discutidas. 

L a religión cristiana, que nac iendo en un rincón, 
por solo su bondad, sin mas auxilios que ia pacien-
cia y mansedumbre se enseñoreó del uuiverso, no 
caerá porque existan otras rel igiones. Afirmar lo 
contrario es dudar de las palabras del Divino Maes-
tro, que nos aseguró que no prevalecerán contra 
ella las puertas del infierno. 

E n Europa ya 1a libertad religiosa " n o es un vo-
to estéril de los filósofos, sino un dogma de la mo-
ral pública, admitido en las costumbres y fijado en 
las leyes." Los códigos fundamentales la han co-
locado entre los derechos naturales de que no se 
puede privar al hombre. 



E n R o m a , la ciudad Santa, en donde el P a p a es 
al mismo tiempo cabeza de la Iglesia católica y 
señor absoluto temporal, es tá adoptada la libertad 
religiosa, y donde se encuentra la magnífica basílica 
del "Príncipe de los apóstoles, hay sinagogas en las 
que tributan á Dios culto y alabanza, según su 
creencia, los hijos de los que crucificaron al R e -
dentor del mundo, los que niegau la Divinidad de 
Jesucr is to . M T R I 9 I O N I O 

Y 

E n nuestro periódico de hoy publicamos la ley 
de matrimonio civil espedida por el Sr . Juá rez en 
Veracruz. E s t a medida, conveniente en todo tiem-
po, era mas interesante ó mas bien dicho indispen-
sable hoy, puesto que el clero, que de todo ha he-
cho arma de part ido, se niega á casar á los que 
juraron la constitución, y á los que se adjudicaron 
conforme á la ley de 2 5 de J u n i o de 56, bienes 
llamados eclesiásticos; como se negarán á unir á 
todos aquellos que adopten las nuevas leyes de re-
forma, y en general, á todo el que de cualquiera 
manera contraríe sus intereses. 

Al espedir la espresada ley ha teñid© el Sr. J u á -
rez presente todos los preceptos de la moral y to-
dos los puntos de conveniencia pública; no pudien-



do, por esta razón, los periódicos d é l a capital ata-
carla como inmoral, pretenden ponerla en ridícu-
lo. Pa r a verificarlo han tomado como objeto el 
art. 15 de la repetida ley, y creen que en la boca 
de un magistrado será ridículo tedo lo que se diga 
ó encargue á los casados. 

Nosotros no comprendemos por qué las palabras 
que contengan preceptos de amor, de caridad, de 
benevolencia, de moralidad y de caballerosidad, 
puedan ser ridiculas, ni en la boca de un magis-
trado, ni en la de nadie; ni por qué lo que es bue-
no, racional, serio y augusto en un clérigo vestido 
de mogiganga, haya de ser ridículo en uno que se 
ponga casaca. 

Critican los de la Sociedad ciertas palabras, co-
mo las de llamar á las mugeres hermosas, dicien-
do, que también se casan las feas; pero debian ad-
vertir que los atributos que concede el art. 15 al 
hombre y á la muger se toman del sexo en gene-
ral y no se aplican á los casados en particular, y 
que tomados colectivamente es como se les.dirije 
la arenga. 

También hace el reparo de que se les dirijen al-
gunas palabras de moral y de caballerosidad á mu-
chos prostituidos que se casarán y que no por esto 
se harán mejores. Cierto es que se casarán con-
forme á la nueva ley muchís imos prostituidos, así 
como se han casado millones de bribones inmora-
les, conforme al Concilio de T i en to , y como se 
lian casado y se casarán infinitos por todas las le-
yes que rijan en diversos países;pero esto no prue-
ba que la ley sea mala, ni que no deban inculcarse 

a los contratantes sus deberes y obligaciones al 
tiempo de unirse en matrimonio. 

Por último, si en el art. 15 de esta ley hay al 
gunas palabras ridiculas, otras tanto ó mas ridicu-
las se dicen por los clérigos al casar; de ejemplo 
sirva el encargo que se hace á la muger de " n o 
salir de la casa sin licencia del mar ido ," y algunas 
ceremonias, como la entrega de las arras: la dife-
rencia que habrá entre algunas palabras y ceremo-
nias dei acto antiguo y del nuevo es que aquellas 
son ridiculeces antiguas, en las que por lo mismo 
ya nadie fija la atención, y estas son ridiculeces 
nuevas. 

Sabe todo el mundo que el matrimonio tiene dos 
partes, la de contrato y la de sacramento: que co-
mo contrato es un acto meramente civil, y que co-
mo sacramento es religioso; se deduce de esto que 
el acto civil pertenece á la autoridad pública, la 
cual puede arreglarlo como le parezca, poner los 
impedimentos convenientes á la sociedad, y dictar 
las formalidades necesarias para su constancia y 
validez: se sabe también que en todos tiempos se 
han contraído matrimonios que la Iglesia ha consi-
derado válidos y á los que ha concedido su ben-
dición á pesar de que no se han contraído ante el 
cura. Se sabe por último, que el Concil io de T r e n -
to arregló el nuevo ceremonial y que por él, el cu-
ra representa dos papeles, uno de magistrado civil 
que autoriza el contrato y otro de sacerdote que 
bendice la unión, interviniendo por el sacramento. 

E l dia que á la sociedad ya no le convenga, co-
mo no conviene hoy á México, que el cura ínter-



— s o — 
venga como magistrado, bien puede nombrar otro, 
porque la parte de contrato, que es aquella que ar-
regla los derechos civiles de los casados y que to-
ca á los intereses puramente temporales, es del es-
elusivo resorte de "la autoridad pública civil. 

H o y en casi toda la Europa y en los Es tados -
Unidos, los católicos celebran su contrato matrimo-
nial ante el magistrado civil y despues reciben del 
sacerdote la bendición nupcial, y esto con conoci-
miento y consentimiento de la Santa Sede y de los 
obispos y clérigos católicos de los diferentes países 
que han obedecido la ley como era de su obligación. 

Con conocimiento de estos hechos admira, có-
mo los E E . de la Sociedad se atrevan á llamar 
mancebía al matrimonio civil, y cómo pretendan en-
tregar al desprecio y ai odio público como aman-
cebados á los que lo contraigan. 

E l afirmar que los que se casan civilmente están 
amancebados, es declarar amancebada á toda la 
E u r o p a y á gran parte de la América, y solo legí-
t imamente casados á los que en las Américas es-
pañolas lo están conforme al Concilio de T ren t e . 

Es ta es una insigne mala fé; tales aserciones so-
lo pueden hacer impresión en la gente idiota é ig-
norante. "La Sociedad" se ha imaginado que toda 
la República está sumergida en la ignorancia, y por 
eso no tiene inconveniente en propagar especies 
que no darán mas resultado que el de cue se les 
deelare que son unos famosos bribones. 

T ra tando del registro civil ''La Sociedad" copia 
unos párrafos del periódico titulado La Cruz que 
impugna su establecimiento. 

j 

— S I — 
Es te segundo, conviene en que el registro es de 

utilidad inmensa; pero dice que no debe establecer-
se lino nuevo, puesto que el que se lleva por los 
eclesiásticos es perfecto; que el establecer otro se-
ria gravoso é inútil y que traerla ¿{infusión: res-
pondamos por órden. 

E u vez de ser perfecto el registro que lleva el 
clero, es tan malo, que de nada sirve por su misma 
imperfección; los certificados sacados de él no ha-
cen fé e n j u i c i o ni la pueden racionalmente hacer . 
E l que alguna vez haya visto cómo se llevan estos 
registros, se convencerá de que absolutameute pue-
den, ni en lo público ni en lo privado, merecer c ré-
dito ni servir de prueba decisiva. 

Se lleva un niño á bautizar y el padrino dice de 
quién es hijo y las circunstancias de los padres; el 
notario asienta servilmente, sin registrar ni pedir la 
acta de matrimonio, y sin más' averiguación, lo 
que aquel asegura; p u e d e por lo mismo suponerse 
por el padrino que el hijo es de personas que ni lo 
conocen, que es legítimo aun cuando sus padres 
no estén unidos en matrimonio, y que nació en una 
parte habiendo nacido en otra, ' 

Respecto de matrimonios; aun cuando haya amo-
nestaciones, éstas se pubücan 'en el lugar y á veces 
en el barrio de la ciudad en que á los pretendien-
tes se les antoja decir que viven, HO se ocurre á las 
actas de los lugares de su nacimiento ó de su ante-
rior vecindad, porque no existen, para ver si en 
ellas aparecen como solteros ó como casados, y se 
está al dicho de los testigos que afirman lo que 
los contrayentes quieren que digan. H a y mas, 
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pagando dispensa de vanas ya todo se hace en se-
creto. 

Respecto de entierros, puede uno llevar un ca-
jón cerrado lleno de piedras y asegurar que va un 
cadáver , y sin mas averiguar se da la boleta y se 
asienta en el libro el nombre y apellido del supues-
to muerto; en casos de muerte real y efectiva bien 
puede haber sido repentina, causada por el veneno 
ó la violencia, y este hecho pasará desapercibido, 
porque se asentará de seguro que ha muerto de la 
enfermedad que al que pide la boleta se le antoje 
decir. 

Así es como se llevan los registros, aun en la 
misma capital: apelamos al testimonio de cuantos 
han intervenido en algunos de estos actos y apela-
mos á los mismos que llevan los registros. 

Supuesto lo d icho, es fácil de conocer que si se 
diera fé á las actas de nacimiento, podría suplan-
tarse un niño en lugar de otro, podría calificarse de 
legítimo el que no lo es, con perjuicio de los que 
lo son, y se podria colocar entre los hijos del país 
á un estranjero: y si 110 se da fé al registro, enton-
ces es inútil para asegurar los derechos del nacido 
y de los padres, y solo bueno para probar que un 
hombre se bautizó. 

Respecto del matr imonio, si uno cuenta con dos 
testigos que afirmen p o r malicia ó por ignorancia 
lo que uno quiere, se puede casar ante un párroco 
que no sea el suyo y por consiguiente anular el 
matr imonio según le convenga; se puede igual-
mente casar cuando rea lmente haya impedimento 
d i r imente , y por úl t imo, se puede c a s a r estando ya 

casado, y con mas facilidad si cuenta con doscien-
tos pesos para la dispensa de vanas. 

E n cuanto á entierros, conforme se asientan hoy 
las actas, se puede suponer que ha muerto una per-
sona que vive y se puede dar muer te violenta á un 
individuo y decirse que ha muerto de una enferme-
dad natural; en consecuencia se puede entrar á he-
redar á un vivo, y está en el arbitrio de un bribón 
el deshacerse de otro sin r iesgo, cuando le parezca, 
con tal que tenga paciencia y maña . 

E n las naciones en que se halla establecido el 
registro civil, al nacer un niño se presentan el pa-
d re y la madre con testigos, ante el oficial del re-
gistro civil, y declaran que aquel es su hijo y que 
por tal lo reconocen, firman todos la acta de reco-
nocimiento, el magistrado se asegura de la verda-
dera calidad de los padres ocurr iendo á los regis-
tros respectivos en que consta su verdadero estado, 
y por consiguiente queda bien asegurada la filiación, 
la patria y la calidad del infante. 

Respecto á matrimonios, se exige á los que pre-
tenden contraerlo, que vengan á dar su consenti-
miento los padres ó los que en su defecto llama la 
ley, y no pueden descartarse de la obligación con 
suponerse mayores de edad ó con decir que aque-
llos han muerto, porque se ocu r re á les diversos re-
gistros y se sabe en el momento la verdad. Ademas , 
se publica por un cierto t iempo la pretensión, fiján-
dose en los parajes públicos; de esta formalidad á 
nadie se dispensa por ningún dinero. Como en los 
padrones relativos se anota la calidad de todo indi-
viduo, no puede jamas nadie suponerse soltero sien-



,1o casado, porque se ocurre al padrón del lugar 
de la vecindad, y en el momento se sabe su verda-
dero estado y por lo mismo es imposible la biga-
mia. L a acta de matrimonio se firma por los inte-
resados, por los padres ó par ientes , por los testigos 
y por el oficial del registro. 

E n cuanto á entierros están prevenidas tales for-
malidades, que á todo ocu r r en . E s t á mandado que 
cuando muera alguno den aviso á la oficina del re-
gistro, el ge fe de ' la familia, el méd ico que asistió 
al enfermo en la últ ima enfe rmedad , el dueño de la 
casa v el conserge (que nosot ros llamamos casero): 
Vi la muer te ha sido repentina dan el aviso el pri-
mero v los dos últ imos. C o n esta noticia se trasla-
da el olieial del registro civil á la habitación del 
d i funto con un facultativo, r econocen e cadaver y 
si hay signo ó sospecha de muer t e violenta, hace 
la auptosia' el segundo. C o n estas precauciones, 

se deja entender que es imposible mogón enga-
ño ni suplantación, ni el que se oculie un delito. 

E l redactor de La Cruz pregunta con mucho 
énfasis, que si con el registro civil serán mas legí-
timos los hijos, quedarán mas asegurados los ma-
trimonios ó reposarán los muer tos mas tranquilos 

en sus tumbas. 
L a contestación es fácil; los lu jos no serán mas 

legítimos, porque la legitimidad es un hecho en el 
«me no cabe ni mas ni menos, y porque el que na-
ce de padres casados es legít imo, apúntese en un 
registro bueno ó en uno malo y aunque no se asien-
te en ninguno; pero lo que c ie r tamente resultara es 
que el hecho conste de una manera indudable, que 

no habrá suplantaciones y que se asegurarán los 
derechos de los padres y de los hijos. 

L o s matrimonios legít imamente contraidos sí se-
rán mas firmes, porque serán inatacables, y se evi-
tará que se contraigan algunos nulos por defecto en 
las personas ó de formalidades. 

Los muertos no reposarán mas tranquilos en sus 
tnmbas; pero se impedirá que fingiéndose que al-
guno ha muerto se supongan derechos, se evitarán 
muertes violentas que pasan por naturales y se ase-
gurará la vida de los hombres. 

Dice el redactor de La Cruz que en nuestro país 
no se cometen esos grandes cr ímenes que llevamos 
indicados: á esto respondemos que en cuanto á m; -
trimonios nulos y dobles sobran ejemplares, que en 
cuanto á los demás delitos, por lo mismo que los 
registros no se llevan como debian, nadie puede 
saber los casos que habrán ocurrido, y sobre todo, 
que la autoridad en materia de prevenir delitos no 
ha de descensar en la bondad de los ciudadanos, 
sino que debe tomar tales medidas que aun cuando 
quieran no puedan cometerse; esto se entiende sin 
coartar la libertad natural á todo hombre. 

Asegura el articulo de. que nos ocupamos que 
seria dispendioso el registro, y no sabemos cómo 
costaría en ningún caso mas que lo que hoy. Véa-
se lo que por cada acto cobran los curas, y cual-
quiera se convencerá de que nunca la autoridad ci-
vil podría cobrar tanto. P o r el bautismo, que de-
berán siempre administrar los clérigos, cobrarán 
derechos; pero por el matrimonio y por los entierros 
no tendrán los pueblos que pagarles cosa alguna. 



E s verdad que el que reciba la bendición nup-
cial y que pretenda se rece al cadáver de un pa-
riente ó de un amigo , deberá depositar su ofrenda; 
pero ésta será de m u c h o menor cantidad que la que 
se ha pagado hasta hoy . 

P e r o supongamos que se debería gastar; la ver-
dadera economía no consiste en no gastar, sino en 
emplear bien el dinero, y si la sociedad recoje las 
inmensas ventajas que proporciona un buen regis-
tro civil poco importa el gasto consiguiente. 

D i c e el redac tor de La Cruz, que habría difi-
cultades para encontrar en cada poblacion un indi-
viduo á propósito para llevar el registro. 

A esto r e spondemos que los curas siempre tie-
nen su notario, y que así como ellos encuentran 
ese individuo se p u e d e hallar uno que sepa tanto 
como aquel , que a d e m a s puede encargarse á la au-
toridad ó j u z g a d o de cada lugar, y p? r último que 
el argumento prueba tanto, que nada prueba, por-
que según él no deber ía haber ayuntamientos, ni 
jueces , ni a lca ldes en los pueblos. 

Asienta La Cruz que originaria confusion el 
que hubiese dos reg is t ros . No alcanzamos la razón; 
una vez establecido el registro civil éste serviría de 
norma en todos los negocios temporales, y sus ac-
tas serian las ún icas q u e en ellos harian fé sin te-
nerse en cuenta las ecles iás t icas . 

Antes de concluir que remos prevenir un argu-
mento, y es el de q u e por qué no se encarga al 
cura de cada lugar el registro dándole las bases «i i 
para que lo Heve. L a respuesta es muy sencilla: la 
autoridad civil debe tener de empleados aquellos 

individuos que lo obedezcan sin objecion ni répli-
cas, á quienes pueda destituir cuando le parezca 
justo, y castigar con facilidad y sin inconveniente. 
E l cura euando quiera, á prefésto de conciencia ó 
de una orden de su superior, desobedecerá á las 
autoridades y cumplirá mal con el cargo; adoptán-
dose por regia general que los curas llevasen los 
registros, ó tendría en estos casos que quitarse al 
cura de aquel curato, lo que no está en las facul-
tades de la autoridad civil, ó que poner de oficial 
del registro á otro contra el tenor de la ley, el cual 
entraría desde luego en pugna con el cura: por úl-
timo no será tan fácil castigarlo como á un parti-
cular, y cuando esto se haga se rá con mas escán-
dalo de la poblacion y con desprestigio de su mis-
ma clase. 

Ya estamos viendo las funestas consecuencias de 
haber confiado al clero la parte civil del matrimo-
nio, ya palpamos que abusa de toda ingerencia que 
se le dá en negocios temporales, estupidez fuera 
confiarle cosa alguna. 

D e lo espuesto en el presente art iculóse deduce , 
cus el matrimonió civil es legal y necesario y que 
(1 registro civil es útil é indispensable. 



LA LEY DE MATRIMONIO í f f l L 
TORPEMENTE CALUMNIADA 

P O R L O S R E D A C T O R E S D E " L A S O C I E D A D " E N SU 

A R T I C U L O Ü ^ C A R A M C A . ^ J 

E l clero ha hecho un profundo es tudio del co-
razon humano: conoce , p o r l o mismo, que el modo 
mas eficaz de dominar al hombre es intervenir en 
aquellos actos que fo rman la fuente de sus place-
res ó son el origen de su felicidad; para el clero el 
matrimonio ha sido un manantial inagotable de ri-
queza; por estas razones quiere á toda costa ser el 
àrbitro absoluto de este acto importantísimo y se 
opone, y se ha opuesto siempre, á q u e la autoridad 
civil recobre sus de rechos é intervenga en la parte 
que le corresponde. 

E n medio de tanto desatino, en que ha querido 
fundar que la celebración del matrimonio le perte-
nece esclusivamente, ha llegado á asentar que el 
contrato del mat r imonio es inseparable del sacra-
mento y que, en consecuencia , no pudiendo la au-
toridad civil ministrar éste, la eclesiástica debe úni-
ca y esclusivamente intervenir en el acto. 

De nada sirve referirles la historia del matrimo-
nio; de nada la práctica de muchas naciones cató-
licas y civilizadas aprobada por los Papas ; de nada 
citarles autores profanos y piadosos; de nada ma-
nifestarles que el matrimonio tiene dos partes, la de 
contrato y la de sacramento, y demostrarles que 
como contrato es del esclusivo resorte de la auto-
ridad civil y que ésta puede en consecuencia fijar 
los requisitos de él y las cualidades de los contra-
yentes. Pa r a estos hombres nada son las doctrinas 
de San Agustín, Santo T o m a s y San Buenaventu-
ra; nada las de Benedic to X I V y P ió V i l ; para 
ellos todo el mundo estuvo amancebado hasta el 
Concil io de Tren to y hoy lo está la mayor parte 
del género humano: cierran los oidos á todo, á na-
da responden é insisten en alegar necios argumen-
tos mil veces contestados. 

Los escritores de los periódicos de México , de-
clarándose sacristanes y bedeles del clero, han de-
puesto toda vergüenza y nada les importa pasar por 
bribones ó por idiotas ante el mundo civilizado y 
ante la gente sensata del pais, con tal de conservar 
al pueblo en su ignorada , porque así sirven al clo-
ro de quien sacan dinero y al gobierno de quien 
tienen honores y empleos. 

• 'La Soc iedad" que no se ha avtrgonzado de 
fingir cartas infames de un liberal á otro liberal pa-
ra procurar el descrédito de las personas; que ha 
descendido: como tedos los periódicos reacciona-
rios, al terreno vedado de los insultos personales y 
de las mas groseras calumnias: persuadiéndose de 
que un nombre infamante re t raerá á las gentes de 



d i acticar ciertos actos, ha bautizado con el nombre 
pe concubinato el matrimonio civil, sin advertir que 
toda arma que no es sólida se rompe á poco que 
hiera, y que, dentro de poco, sucederá con este 
injurioso epíteto lo que con las excomuniones de 
quienes ya nadie hace aprecio. 

Al impugnar la ley de matrimonio civil muestran 
los de " L a S o c i e d a d " la mas profunda ignorancia 
del derecho público y privado y dé la historia mis-
ma de M é x i c o . 

Critican que el S r . J u á r e z no haya colocado en-
tre los impedimentos di r imentes el conocido en de-
recho bajo el nombre de conaitio y que, en conse-
cuencia^ si un mex icano se casa con una esclava, 
el matrimonio subsiste y los hijos de este matrimo-
nio permanecen esclavos. 

Responderemos al argumento. L a legislación 
mexicana no admite esclavos, y es tan amplia ea 
este punto, que basta q u e un esclavo pise el terri-
torio mexicano para q u e quede libre: imposible, es 
por lo mismo que en M é x i c o se dé el caso de un 
casamiento semejante . 

Si un mexicano se casa en los Estados-Unidos, 
caso que suponen los E E . de " L a Soc iedad ," ten-
drá que observar las l e y e s de aquel pais, y los hi-
jos seguirán la suerte que les marque la ley ameri-
cana, porque no está e n nuestro poder variarla 6 
modificarla. Y a se suponga, pues, vigente el con-
cilio de Tren to y la ley que declare nulo el matri-
monio con una esclava, ya se considere que rige 
una ley que lo considere subsistente; ya sea que el 
Sr . J u á r e z vaya á los E s t a d o s - U n i d o s á abogar 

por la prole como pretende La Sociedad, ó que lo 
haga Munguía , aunque sea adornado de mitra y 
báculo y aunque eche mano de las paradojas y 
disparates de que están llenos sus escritos, los hi-
j o s de este matrimonio serán lo que quiera la ley 
americana, porque allí no se infringen las leyes 
porque se empeñe un farsante, ni por miserables 
sofismas. 

Nuestra ley fundamental no da efecto alguno 
civil á los votos, la ley de matrimonio civil para 
ser consecuente no debió colocar éstos entre los 
impedimentos del matrimonio; colóquelos en buena 
hora la Iglesia entre los impedimentos por la 
parte sacramental , castigue como pecado su vio-
lación con las penas canónicas; obrará muy bien 
y la autoridad pública no se mezc l a r á en esta par-
te; pero la ley civil que no se ocupa de pecados 
y que solo castiga las faltas que en lo temporal 
perjudican á la sociedad ó á algunos de sus indi-
viduos, debe permanecer impasible. 

L o misino debe decirse de las órdenes s ag ra -
das: si el clérigo, violando la disciplina eclesiásti-
ca, contrae matrimonio, incurr i rá en un grave pe-
cado, p o d r á ser espel iáo de la comunion católica 
y considerado como sectario; pero la autoridad 
civil que no considera al hombre en sus relaciones 
religiosas, que no juzga de conciencias y que pro-
teje todas las religiones, ni puede impedir á éste 
que se case ni menos castigarlo porque lo hizo. 
Obrar de un modo contrario seria una inconse-
cuencia ridicula. 

E l celibato eclesiástico, útil á la corte de R o -



ma, será 6 110 conveniente á 1a sociedad y á la re-
ligión; pero no por eso debe deci rse inmoral el ma-
trimonio en los clérigos: lo que sí es á todas luces 
inmorales la mancebía; lo que es verdaderamente 
sacrilego, hipócrita y escandaloso, es que un clé-
r igo que ha prometido castidad, se levante del la-
do de la manceba y tome á D i o s en sus manos, al 
mismo Dios á quien ofreció no tocar muger: lo que 
per turba á la sociedad es que estos que se llaman 
ministros del Seño r abusen del tribuna! de la peni-
tencia y seduzcan en él á casadas y á hijas de fa-
milia: lo que introduce la confus ion en las sucesio-
nes v el desorden en las familias, es esa multitud 
de hijos sacrilegos del clero. D e es to nada dice 
La Sociedad, á pesar de los innumerables ejem-
plos que tiene ó la vista, porque le importa cubrir 
las faltas de estos prosti tuidos; nada dicen tampoco 
los pastores porque hay muchos que hacen lo mis-
mo, y porque lo que á R o m a y á los prelados in-
teresa es que el clérigo no sea casado, pues como 
dijo el legado del papa en el concil io de Trento: 
"permi t i r el casamiento á los clérigos, seria llevar 
su amor hacia una fami' ia y por este medio hacia 
su patria; seria dar á su soberano tantas garantías 
de fidelidad cuantos fue ran los hijos que tuviesen." 

E l Sr . Juá rez 110 pre tende introducir el protes-
tantismo; pero como legislador lo respeta y no se 
opone á él. Ridículo y necio, has ta no mas, es 
afirmar que quiera abolir el sesto precepto del De-
cálpgo: lo que el Sr . J u á r e z pre tende es que 110 
se confundan los pecados con los delitos: castigar 

estos y dejar la pena de aquellos á Dios y a la 
Iglesia. Así pues, solo castigará cuando las in-
fracciones de este precepto perturben á la sociedad 
ofendiendo el derecho de alguna persona. Nues-
tra ley solo castiga el adulterio cuando hay queja 
del marido y manda que los jueces cierren los ojos 
á los adulterios si aquel no los persigue, y á nadie le 
ha ocurrido afirmar que esta ley pretende infrinjir 
el noveno mandamiento, ni tacharla de inmoral. 

E l Sr . J u á r e z 110 prohibió el matrimonio entre 
hereges como tampoco lo prohibe la Iglesia, y no 
prohibió el de los infieles como consecuencia ne-
cesaria de la libertad de cultos, y porque lo que es 
de derecho natural, lo que pertenece á los dere-
chos del hombre, es una barbaridad prohibirlo. 

Respec to de parentesco, la Iglesia ha estado en 
posesión v ha acostumbrado dispensarlo en ciertos 
grados. C o m o ya todo el mundo sabia que con el 
dinero lograría la dispensa, n inguno contrariaba el 
amor que hácia una parienta sentia nacer en su co-
razon: en consecuencia la ley nada conseguía con 
la prohibición. Si el clero la mantenía, era porque 
las dispensas formaban una de las abundantes mi-
nas que e&plotaba. E l Sr . J u á r e z que no preten-
de, como los clérigos, hacer grangería del matri-
monio, nuitó aquellas prohibiciones que el clero ha 
acostumbrado dispensar. 

En cuanto al rapto, solo es impedimento mien-
tras la robada permanece en poder del raptor, por-
que se supone que puede haber violencia; y por 
consiguiente la ley de matrimonio civil, cuando 
coloca entre los impedimentos la falta de consenti-
miento provee de remedio á este mal. 



Respecto de los esponsales solo respeta el Sr. 
J u á r e z los contraidos por escritura pública confor-
mándose á nuestra legislación actual. E s una 
ignorancia supina de los R R . de " L a Sociedad" 
en materia de ju r i sprudenc ia , afirmar que en esto 
ha introducido el Sr . J u á r e z una novedad: vean 
la ley 18, T í t . 2, L ib . 10 de la Novísima y se con-
vencerán de lo contrario. Es ta disposición prue-
ba también que la autoridad civil ha podido siem-
pre limitar los impedimentos . Admira verdadera-
mente que hombres tan ignorantes, que no saben 
las cosas mas comunes , se hayan constituido en 
pedagogos y critiquen á nuestros grandes hombres. 

L a ley de matrimonio civil prohibe espesamen-
te la bigamia, toma todas las precauciones de pu-
blicidad para que se contraiga este acto, y autori-
za á todo el mundo para denunciar impedimentos: 
es pues groseramente calumnioso el decir que pro-
tege la bigamia ó que la facilita: ya en el número 
4 1 de nuestro periódico h e m o s demostrado que con 
el método que usan los clér igos no se casan dos 
veces, engañando á los curas , los que no quieren, 
y que será mucho mas d iñc i l engañar á la autori-
dad civil. Si el Sr . J u á r e z previene se aplique 
pena á los que falsamente oponen impedimentos, 
es porque todo delito debe tener pena, y por cer-
rar la puerta á los ca lumniadores . Inmoral , en su-
mo grado, es la pretensión de los R R . de " L a So-
c iedad" de que á aquellos no se les imponga cas-
tigo. 

Ci tando al Sr . Donet , d i ce " L a Soc i edad" que 
una cofradía establecida e n Franc ia ha guministra-

do los fondos para poner en estado de matrimonio 
a muchas familias que por su falta de recursos vi-
vían en mancebía, y atribuye el mal al matrimonio 
civil. E l defecto en este caso está en la pobreza 
de los contrayentes, y en que la ley f rancesa , no 
teniéndola presente, ó queriendo cerrar la puerta a 
los matrimonios desgraciados, exi je derechos á los 
pobres; pero no consiste en la institución del ma-
trimonio civil. 

Si los E E . de " L a S o c i e d a d " salieran á visitar 
las poblaciones de la Repúbl ica ; si salieran siquiera 
del rincón de su gabinete á los barrios del mismo 
México; si consultaran les archivos de los j u z g a -
dos, verían que las siete octavas partes de la clase 
pobre vive amancebada, porque los curas por su sór-
dida avaricia se niegan á casar á los que no les pa-
gan los derechos, que, siti sujetarse á ningún aran-
cel, les exigen: y verian que por esta misma cau-
sa los gañanes que se casan, se empeñan para toda 
ia vida; entonces se persuadirían de que se nece-
sitan mayores fondos y mas cofradías en el actual 
estado de cosas p a r a acabar los amancebamientos, 
que los que se neces i ta ran con la ley de matrimo-
nio civil que manda casar de balde á los pobre=. 

Dicen los R R . de " L a S o c i e d a d " que está cer-
rada la puerta del matrimonio á los pobres; ¡false -
dad , mentira! L a ley dice espresamente que al 
pobre no se cobren derechos y reputa como pobre 
al que no tiene mas de cuatro reales diarios de 
j o r n a l ; la ley manda que á los que no estén en es-
ta clase se cobren derechos moderados . ¿ Q u é ley, 
pues , facilita mas los matrimonios? ¿cuál prc te je 



fnas al pobre, la q u e m a n d a no cobrar le derechos, 
ó la que entrega á e s t e , indefenso , á la insaciable 
avar ic ia de los curas? 

Confesemos po r un momen to q u e la ley de ma-
tr imonio civil es de fec tuosa , ¿se p o d r á inferir de 
aquí que matr imonio civil y concub ina to son una 
misma cosa? 

D a risa ver á los R R . de " L a S o c i e d a d " defen-
d i e n d o á los p o b r e s . H a n l legado los reacciona-
rios á tal g rado d e opresión r e s p e c t o del pueblo, 
han demost rado tan c la ramente sus ideas de des-
potismo y de d e s p r e c i o por él , que ya no les es 
posible sobre e s t e punto la h ipocres ía . L o s que 
tratan á los pob res de canal la ; los q u e no quieren 
que se inst ruyan s o b r e sus 'de rechos ; los que según 
el dinero fijan el d e r e c h o de elegir y ser elegido; 
los defensores de f u e r o s y p reeminenc ias ; los que 
esqyi lman á l o s j n f e l i c e s v iv iendo á s u costa sin tra-
bajar : I Q S que no quieren que pasen de bestias de 
ca rga , no se rán j a m a s los amigos d e los pobres. 

N o cenc lu i r émos sin notar que nuestros cofrades 
nos espetan en su editorial la palabra ¡¡ujp't'ara?«-
b a ^ F J hermos í s ima y de g u s t o esquisi to . D icha pa-
labra nos r eco rdó los preciosos t i e m p o s del Cardi-
llo y ' e l Tor i to , y no e s t r aña rémos encontrar en 
otros editoriales el carai, el cachafo y otras de igual 
ra lea , pues que los d é " L a S o c i e d a d , " á propor-
ción que c o r r o m p e n las ideas y que emplean ras-
treras y torpes ca lumnias , pros t i tuyen la prensa y 
vuelven inmundo s ú l engua je . 
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fnas al pobre, la que manda no cobrarle derechos, 
ó la que entrega á este, indefenso, á la insaciable 
avaricia de los curas? 

Confesemos por un momento que la ley de ma-
trimonio civil es defectuosa, ¿se podrá inferir de 
aquí que matrimonio civil y concubinato son una 
misma cosa? 

Da risa ver á los RR. de "La Sociedad" defen-
diendo á los pobres. Han llegado los reacciona-
rios á tal grado de opresión respecto del pueblo, 
han demostrado tan claramente sus ideas de des-
potismo y de desprecio por él, que ya no les es 
posible sobre este punto la hipocresía. Los que 
tratan á los pobres de canalla; los que no quieren 
que se instruyan sobre sus 'derechos; los que según 
el dinero fijan el derecho de elegir y ser elegido; 
los defensores de fueros y preeminencias; los que 
esquilman á los.infelices viviendo ásu costa sin tra-
bajar: IQS que no quieren que pasen de bestias de 
carga, no serán jamas los amigos de los pobres. 

No cencluirémos sin notar que nuestros cofrades 
nos espetan en su editorial la palabra ¡¡ujp't'ara?«-
b a ^ F J hermosísima y de gusto esquisito. Dicha pa-
labra nos recordó los preciosos tiempos del Cardi-
llo y'el Torito, y no estrañarémos encontrar en 
otros editoriales el carai, el cachafo y otras de igual 
ralea, pues que los dé "La Sociedad," á propor-
ción que corrompen las ideas y que emplean ras-
treras y torpes calumnias, prostituyen la prensa y 
vuelven inmundo su lenguaje. 
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CAPITULO I. 

Misión del sacerdote coa relación á la educación 
del pueblo . 

Debiendo hablar de la educación del 
pueblo, se fijó un pensamiento ante todo 
en el sacerdote cristiano, en el cura, ©n 
el pastor del pueblo, en su maestro, en 
su amigo. 

El sacerdote, pero principalmente el 
cura, educan al pueblo. ¡Sabed, filósofos, 
que el lugar en que falta el sacerdote, es' 
preciso colocar á un gendarme; y que és-
te no educa, siuo que suple cuando mas á 
la educación! 

Así es, que siempre que se presente & 
mi pensamiento la tésis de aquel moralis-
ta, que al salir de los desastres'-do í a r o . 
volucion francesa, predicaba al Instituto, 
que el único medio de restablecer la mo-
ral del pueblo, era una bnena org^nÍ£«v 
cion de gendarmería, me asnsto «in pcío? 
evitarlo. Esto era decir que el estado 
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sa lva j e e r a bueno , con tal qtie á la b a r -
ba r i e se sobrepus iese u n a fue rza suf ic iente 
p a r a imped i r que f u e s e m a l o . T o l e r a la 
cor recc ión de la d o c t r i n a del R o u s s e a u . 
E l corazon, l a s ins t rucc iones , las pasiones , 
l a vo luntad , el d e s o r d e n del a l m a , t odo 
el h o m b r e in t e r io r , t o d a esa vida ocul ta 
d e la in te l igencia , ¿en qué se conver t i r á 
b a j o la au to r idad de l genda rme? ¡Qué po-
b r e s BOD las luces d e la filantropía! se de-
t i enen en la supe r f i c i e de lá h u m a n i d a d ; 
c reen descubr i r el s e c r e t o de la soc iedad , 
si indican el d e c r e t o de la s e r v i d u m b r e ; 
¡ay! el mis ter io social se r i a en tonces m u y 
poca cofa. Todo i n d i v i d u o t i ende na tu r a l 
m e n t e á e m p l e a r la f u e r z a , y cuando un 
poder cua lqu ie ra se s o b r e p o n e á los hom-
bres , su pr incipal t e n d e n c i a es á su je ta r los 
b a j o la cuchil la . L a filosofía del mora l i s t a , 
n a d a t iene que e n s e ñ a r sobre es te pun to 
á los que m a n d a n , y el I n s t i t u t o no tenia 
neces idad de d e l i b e r a r sob re u n a cuest ión 
q u e la m a l d a d h u m a n a resuelve por sí 
misma. Si la m o r a l no d e p e n d e mas que 
de la dominac ión d e l g e n d a r m e , n u n c a 
la moral se h a l l a r á en pe l ig ro de pere-
ce r , po rque s i e m p r e e n c o n t r a r á n h o m b r e s 
q u e tengan Ín teres en d isc ip l inar la obe-
diencia . P e r o en e s t e caso, la mora l de l 
pueb lo consist i rá e n su sumisión á l a f u e r -

za; y t o d a la sanción de ésta pera la es-
p a d a . , 

Yo creo , y vos lo eréis t a m b i é n , a m i g o 
mió, q u e la m o r a l del pueb lo es o t r a co 
sa . L a m o r a l no solo no es el g e n d a r m e , 
sino m a s bien la q u e hace inút i l al gen 
d a r m e . Sé q u e la imper fecc ión h u m a n a , 
no p u e d e l l egar p l e n a m e n t e á c a r e c e r de 
la repres ión; pero el filósofo d e b e e m p u -
j a r á la sociedad á ese ob je to como si 
es tuviese seguro de conduc i r la , de o t ra 
m a n e r a no ser ia filósofo. Eso es prec isa 
m e n t e la educac ión . 

C o m p r e n d i d a de esta m a n e r a , la edu 
cacion q u e se a p o d e r a del h o m b r e por el 
pensamien to , po r la conciencia , por toda 
la base d e su n a t u r a l e z a ín t ima , esa edu 
cacion de la q n e está p roscr i ta la disci-
p l i na de la fuerza , ¿quién se l a d a r á al 
pueblo? 

¡Buscad filósofos! mi r ad á vues t ro der-
r e d o r cuál es la e t e rn idad q u e va á des 
e m p e ñ a r esa misión poderosa . 

Se h a n h e c h o toda clase de estudios, se 
h a n agotado toda especie de ensayos. Los 
i n n u m e r a b l e s poderes q n e se han colocado 
al f r en t e de las sociedades , han presenta-
do mi l l a res d e s i s temas sobro la educa-
ción de l pueb lo . Todos h a n escri to sus 
teor ías , y c a d a teor ía ha s ido una expre-



Bion de desconfianza ó de aversión contra 
el sacerdote. ¡La educación no necesita 
de los sacerdotes! Era el pensamiento fun-
damental de todos los libros y de todas 
las leyes. , 

¿No era esto presentar de nuevo al gen-
darme bajo otros nombres? 

El sacerdote es el hombre propio para 
dar la educación, porque es el maestro de 
los deberes y el preceptor de 1» concien-
cia Y el sacerdote adecuado, el individuo 
propio para la educación popular, es e 
cura, porque el cura es el hombre de 
pueblo, el confidente de sus pesares, el 
que remedia sus necesidades, y el conse-
jero de toda su vida. 

La filantropía no permite qne se mues-
tre al sacerdote como un instrumento ne-
cesario de la moral; y sin embargo, nada 
es mas sencillo. La moral no es un con-

t r a to : la moral desciende del cielo a la tier-
ra El hombre no la hace, porque si la 
hiciese podria deshacerla, no seria mas 
que un capricho, una quimera, nn abuso 
ó un engaño. En fin, nada' seria. 

Así, pues, la moral debe tener una san-
ción que no sea la del hombre. Dar por 
única base á la moral el ejemplo de los 
poderes humanos, es alterarla. Es verdad 
que éstos deben enseñar la moral al pue 

tilo, nadie lo duda, pero con la condicion 
de que no se han de convertir en autores 
de la moral. Por solo este hecho, la des-
truirían. • 

¿Que cosa es, pues, el oficio del sacer-
dote en la enseñanza de la moral, ei no es 
el de restituir las leyes naturales del or-
den á la humanidad? Enseñando el «acer 
dote á los hombres sus deberes, hace apa-
recer sobre él con solo su palabra de sa-
cerdote, la grande autoridad de Dios que 
impone estos deberes, y cuado Dios se 
muestra se comprende la moral. N 0 es 
una prescripción de la fuerza, que hace 
doblegar el cuerpo y no penetra hasta el 
alma; es una expresión 1* soberana 
equidad, ante la eré.: - , , onciencia 
y la voluntad se ' 

El sacerdote h . , rao_ 
ral. Segnramc- • . a 
crean los por , : . . . 
dola a los 
gen hacié-
toria, 'j e 
al pueblo 
honrada i 
del poder 
los deber» : - feetftfÉ r t-f-
nefice. :;ia, 
conducida , e n J 

. tiascr.bre su orí-
- MrLá la hk-
r t s n c r . e veáis 
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r ado el padre , p ro t eg ida la m a d r e y ben 
d e c i d a / a c o s t u m b r a d o el uiHo desde BU 
m a 9 t i e rua edad á los háb i tos d e honra-
dez, & ser pudoroso, modes to y candoroso 
dec idme, ¿no veis al s ace rdo te poderoso, 
y escuchadas BU p a l a b r a a como un orá-

CUlAsí es. Solo la religión t iene la au tor i -
dad necesar ia pa ra conduci r á los h o m b r e s 
á las práct icas que cons t i tuyen la fe l ic idad 
de la vida, qui tando las pasiones del al-
ma, ó templándolas po r la bondad y la 
j u s t i c i a , y entonces el sacerdote es el ins-
t r u m e n t o de la re l ig ión . El sacerdo te ex-
plica á loa hombres la razón de la» vir tu-
des y de los deberes ; sin esto la incl inación 
na tu ra l es correr hac ia los vicios y la vo-
luptuosidad. La policía do los Estados pue 
de , has ta cierto punto , de t ene r esa incl ina-
ción, c u a n d o satisfaciéndose cede en per ju i -
cio d e tercero y cuando para a lcanzar la se 
apela á la violencia, a l r ap to , y en fin al 
cr imen. Pe ro ademas d e que la m a l d a d tie-
ne una flexibilidad mua ingeniosa que la 
reprensión, t iene deseos infames y proyec-
tos atroces, qne no d e b o alcanzar a repre -
sión La policía mas previsora , la mejor 
organizada, l a mas in te l igente , puede á lo 
mas obligar á los h o m b - e a Á disf razar BU 
pervers idad; puede ensenarles el refina-

'n iento de la hipocresía; puede cub r i r eí 
vicio con la ca re ta de la política, y redu-
cir la v i r tud á que no sea mas que una 
habi l idad ó una astucia. Mas no por esto 
se des t ruye la corrupción, y los Estados 
nunca 66 hal lan mas en pel igro de pere-
cer, que cuando, ba jo ese ex te r io r de poli-
oía, se ha laga la conciencia de los pueblos 
y el conocimiento de los deberes se con-
vier te en cobard ía ó eu cálculo. 

La religión res t i tuye á las pasiones hu-
manas sn s inceridad: ya esto es un oficio 
admi rab le . 

La religión no de ja lugar á la ment i ra ; 
comba te las malas inclinaciones, pa ra des-
t ru i r las y no para ocul tar las . De m a n e r a 
que el sacerdote , que es el i n s t rumen to 
de la religión para corregi r las malas in-
clinaciones, es al mismo t iempo el instru-
mento de la d ignidad h u m a n a . El sacer-
dote no coloca una máscara en la f r e n t e 
del perverso; se dir i ja d i rec tamente á sn 
a lma; a taca los vicios en su gormen; esto 
es lo que fo rma la misión del sacerdote , 
y lo que eabe muy bien, que lo hace gran-
de y poderoso. N o es una misión de po-
licía exterior , es una misión de re forma 
ín t ima y profunda. N o quiere que el per-
verso se disfrace, sino que se corri ja . T a l 
es la g ran educación que proviene del ea-



cerdote, educación social y humana, y la 
única que tiene por objeto la felicidad del 
hombre; cualquiera otra educación es so-
lo una disciplina. 

Mas lo que acabamos de decir es ge-
neral y se aplica á todos los hombres. 
Volvamos al pueblo. 

¡El pueblo! Hay dos maneras de enten-
der esta palabra; unos la pronuncian con 
desprecio, otros con insolencia. Para los 
primeros, el pueblo es una bestia feroz y 
miserable; para los segundos es un poder 
augusto y temido. Unos entregan al pue 
blo á las lágrimas y á la afrenta; otros 
hacen de él un objeto de culto. ¡Pobre 
pueblo! y entre estas dos maneras de ha-
blar del pueblo, no sé cuál es meros odio-
sa ó mas fatal. No amo á ios ¿ a p r e -
cian al pueblo, pero amo vnnckc n a n c s á 
los que lo engañan. 

El pueblo es un" in—^^s^ bass ri^c, 
sobre la qna s9 ?s:srtr ¡? c ni í .v'. 
Todos somos del pneb ; Soco? ] o tocemos 
por a lgm pu-to, no ob?í«v: '-> - • p.rifcio-
nas del pode? de la -cr¿r--r, 3 inteli-
gencia ó del genio entre hoc?.br?D. 
Dios no ha hacho er. 1- raza híiman? re-
gión v. distintas qn? - iar-"-u de ccmun 
enlre sí. Toaos ioa nombic: s¿ sosia" 
por medio de una cadena que sube al cié-

lo. Todos reciben la vida del mismo prin-
cipio, y éste se perpetúa y se renueva en 
el pueblo. Las grandes razas, las familias 
ilustres, los nombres gloriosos se extin-
guen; el pueblo no muere, y de él es del 
que tratan de cuando eu cuando esas nue-
vas glorias, que reemplazan á la3 que se 
extinguieron. Así, pues, el pueblo merece 
entrar como parte principal en las teorías 
filosóficas de la humanidad. Dejemos á 
los que no hablan mas que según los es-
trechos cálculos de BU ambición ó de su 
vanidad. El pueblo, esa gran masa que 
forma la base de las sociedades humanas, 
se ofrece á nuestra vista bajo un aspecto 
mas elevado. Es preciso verlo á la luz de 
la Providencia para conocerlo^] bien, sin 
lo cual, seria para nosotros un misterio 
en su condicion. ¿Cómo podríamos expli-
carnos sus miserias y su sumisión, en me-
dio de esas mismas miserias? Tal vez, co-
mo otros muchos, lo creeríamos nácido 
solo para el trabajo y para las lágrimas, 
y á lo mas, en lugar de verlo con despre-
cio, le dirijiriamos una que otra mirada 
de piedad; ó bien espantados con la fa-
talidad que parece pesar sobre él, nos ha-

.briamos visto tentados á hablarle á nues-
tro turno de su soberanía, y á excitarlo á 
que tomase el cetro para romper con él 



la cabeza de loa q u e se han cons t i tu ido 
sus t i ranos. F u e r a d e los designios de la 
P r o v i d e n c i a , no h a y p a r a el pueb lo m a s 
q u e el exceso del d e s p r e c i o ó el exceso d e 
la adu lac ión ; es d e c i r , la a l t e r n a t i v a d e 
la miser ia ó del c r i m e n : es to es t o d o lo 
que en rea l idad p u e d e of recer le la f i lan-
t rop ía h u m a n a . 

Ñ o así el c r i s t i an i smo , que s iendo la 
expresión comple ta de l orden p rov idenc ia l 
en el conducto de l a h u m a n i d a d se vue l -
ve con otros p e n s a m i e n t o s hác i a el pue -
b lo . El cr is t ianismo no desprec ia , ni exa l 
ta al pnelo, sino q u e lo h o n r a y lo a m a ; 
p a l p a y bend ice su p o b r e z a ; sant i f ica sus 
ha rapos , ennob lece en r u d e z a , y aun de su 
ignoranc ia hace un mér i to y una v i r t ud . 

El cr is t ianismo, esa o b r a i n m e n s a de 
r egene rac ión , h a d e b i d o ser la re l ig ión 
del pueblo; ha d a d o á éste la razón d e l 
su f r imien to ; y esto solo h a b r í a h e c h o del 
cr is t ianismo la mas t i e rna filosofía, aun 
cuando hubiese s ido u n a san t a y mis te r iosa 
expl icación. 

P o r esto el s ace rdo te cr is t iano, á s a b e r , 
el h o m b r e de Dios , se encon t ró n a t u r a l -
m e n t e h o m b r e del p u e b l o , p o r q u e se 
convir t ió desde el p r inc ip io en m a e s t r o , 
gu ía y c o m p a ñ e r o d e su v ida . 

C u a n d o se h a b l a d e la educac ión del 

pueb lo , es impos ib le q ú e el pensamien to 
no sQ fi je en el ins tan te , en el s a c e r d o t e 
c r i s t i ano . 

El s a c e r d o t e re f ie re a l pueb lo el secre-
to d e su condicion, y él solo t i ene d e r e c h o 
p a r a h a b l a r l e de los d e b e r e s q u e á e l la 
se l igan. 

Sin la voz del s a c e r d o t e , no h a y edu-
cación, es dec i r , no h a y enseñanza mora l 
p a r a el pueb lo . ¿Qué t e n e m o s que dec i r le 
nosot ros los filósofos del pueblo? ¿Lo ha -
rémos con nues t ras p a l a b r a s que a m e el 
t r a b a j o , el sacr if ic io, las p r ivac iones , la 
a b n e g a c i ó n y las lágrimas? ¿Con qué de-
recho? ¿No se re i rá el pueb lo , y con r azón , 
de nues t ras pa labras? ¿Acaso nues t ros li-
bros, no le p a r e c e r á n un insulto? 

El s ace rdo te q u e puede decir : ¡Fel is e l 
p o b r e , feliz el q u e l lora y g ime ; feliz el 
opr imido , el débi l y el q u e suf re , ese es el 
solo maes t ro del pueb lo ; solo él t i ene la 
misión de h a b l a r l e , p a r a consolar lo y ben -
decir lo. 

El s ace rde t e q u e p u e d e y d e b e m e j o r 
d e s e m p e ñ a r es te santo oficio, es el cu ra , 
el s a c e r d o t e de l p u e b l o . 

R e g u l a r m e n t e el cu ra , ha sal ido del 
pueb lo ; lo h a visto y p a l p a d o de ce rca ; 
en tonces le p e r t e n e c e por los vínculos d e 



la sangre y por los p r imeros padecimien-
tos de la v ida . J a m a s h a perd ido el re 
cue rdo de su exis tencia labor iosa y r u d a ; 
y por lo m i s m o es tá mas í n t i m a m e n t e 
unido al pueb lo , en m e d i o de l cual se ha-
lla p l a n t a d o el cu ra ; es el env iado de 
Dios, p a r a e n s e n a r l e 4 sopor ta r con ale-
g r í a sus do lo res . A i í es q u e la voz del 
cura , e$ d o b l e m e n t e a p r e c i a d a por el pue-
blo; es una voz q u e conoce h a c e m u c h o 
t i empo , y c u a n d o vue lve au to r i zada con 
l a sanción del cielo, es m u c h o mas vene-
r a b l e . 

Y sin e m b a r g o , p u e d e t a m b i é n suceder 
q u e el cura h a y a sido c r i ado eu m e d i o 
de las del ic ias , y q u e n u n c a h a y a sab ido , 
ni pa lpado , las miser ias de l pueb lo . En-
tonces es u n a cosa v e r d a d e r a m e n t e tier-
na: é l v e r á aque l h o m b r e e d u c a d o en 
medio de los placeres , q u e va á mezclarse 
á 1M t r i s t e » » h u m a n a s . E l c * r a q u e des 
c iende d e los círculo« elevado» d e la so-
c iedad , y q u e f o r w a « a « p a i t e del pueblo 
para pa r t i c ipa r d e s«§ dolores, e i como 
un 4ngol q u e h u y e d e los p lace res y ad-
qu ie re u n a perfección n a t con l a i pr iva-
ciones ft q u e ce rojeta. 

Sea cual f ae r e e l pun to d» q n e p a r t a el 
cura , s i empre es e l h o m b r e d e l pueb lo ; 
es BU maes t ro y su consejero, y l a autor i -

d a d mora l que exis te p a r a él s o b f é ia 
t i e r r a . 

De ah í nace e l a d m i r a b l e pode r del 
cura p a r a d i r i j i r n a t u r a l m e n t e la educa-
ción del pueb lo . Lo i lus t ra po r m e d i o de 
la re l ig ion. A l r e d e d o r del cura se apiñan 
los hi jos del p u e b l o . ¡Qué cosa hay mas 
bel la que esa a d m i r a b l e escue la del C a t e 
c ismo, esas lecciones d a d a s en la iglesia 
esas p e r p e t u a s repe t ic iones d e la t iernísK 
m a escena de Jesucr i s to : "¡Dejad que ven-
gan á mí los niños!" ¡Qué encan to en esta 
imágen de la re l ig ion , a m i g a de l pueblo! 
¡cuáuto a m o r en es te ejemplo. ' ¡ cuán tabon 
dad en esta comun icac ión g r a d u a l de los 
d e b e r e s de la vida! ¿Y es pos ib le que h a -
y a h o m b r e s que p e r m a n e z c a n frios á es te 
espectáculo? ¿Qué será , pues , lo q u e po-
d rá h a c e r b r o t a r u n a l á g r i m a de esos co-
razones de mármol? 

E l Ca tec i smo es la g r a n escue la del pue-
blo. Y qhéi, ¿no lo es t a m b i é n nues t ra , de 
nosotros, h o m b r e s estudiosos, indagado-
res <le la mora l , p o b r e s au to res de libros? 
Al l í es en d o n d e h e m o s a p u r a d o lo poco 
q u e sabemos d é los mis te r ios de la h u m a 
n idad , y m i e n t r a s m a y o r e s han sido las 
lecciones de nues t ro c u r a q u e hemos con-
se rvado en la m e m o r i a , m a s sábios h e m o s 
l legado á ser en la c iencia d e la vida. 

CARTAS. 3 



P o r medio de l C a t e c i s m o , l lega á ser 
el h i jo del pueblo m a s i l u s t r a d o de lo que 
lo fué el divino P l a t ó n . ¡Oh cielo! lo q u e 
d igo ¿no es u n a b las femia? 

¡Lo afirmo! El C a t e c i s m o es u n a filoso-
f ía , an t e la cual se h u b i e r a a r rod i l l ado 
P l a t ó n , l evan tando sus manos al cielo, ar 
ro jando gri tos de a m o r y de h u m i l d a d , 

Y si P l a t ó n h u b i e s e visto una a s a m b l e a 
de los hi jos del p u e b l o , f o r m a d a a l rede-
dor de l cura , si h u b i e s e p resenc iado esa 
lección a d m i r a b l e , e n q u e los secre tos 
m a s g randes del c ie lo . se descubren natu 
ra l é i n o c e n t e m e n t e á unas incul tas in-
te l igencias , P l a t ó n no h u b i e r a h a l l a d o 
t é rminos p a r a m a n i f e s t a r su a s o m b r o y su 
entus iasmo. 

Recoged en todos los l i b r o ; d e la t i e r r a , 
en todos los códigos, en todos los t r a t ados 
de filsofía, todos los p recep tos d e sabidu-
r ía y de vir tud q u e podá i s e n c o n t r a r , y no 
ha l l a re i s cosa a l g u n a que se parezca al 
con jun to de c reenc ias y d e b e r e s q u e se 
enseñan en el Ca tec i smo . 

¿Y es poco t ene r en un ¡ ibri to todo el 
r e sumen de la c iencia mora l del hombre? 
Es t e l ibri l lo ser ia m u d o é i m p o t e n t e , co-
m o todos los l ibros de filosofía, si no so 
encontr un doctor p a r a exp l i ca r lo al 
pueb lo , y este doc tor es el cura . Es el que 

d a vida á esas p a l a b r a s l lenas de mister io . 
Es la q u e h a c e que la c o m p r e n d a la in-
te l igenc ia de los niños, a p e n a s a b i e r t a á 
las nociones comunes de la v ida . El cu ra , 
es pues, el i n s t rumen to d e esa educaciou 
m o r a l , de esa enseOanza del pueb lo , sin 
la cual éste ser ia b á r b a r o ; qu i t ad al cu ra , 
filósofos, y dec idme: ¿quién se e n c a r g a r á 
d e p r e p a r a r al hi jo del pueb lo ese al imen-
to a d m i r a b l e d e la in te l igenc ia , de d o n d e 
el conoc imien to de los debe res , de d o n d e 
n a c e la conciencia , de d o n d e nace la vir-
tud , de d o n d e nace , en fin, el r e spe to de 
todas las condic iones de la sociedad? Ex-
c e p t o el cu ra , ¡hallad en el m u n d o u n a 
exis tenc ia púb l i ca ó p r i v a d a , á cuyo der-
r e d o r vayan como por inst into á agrupar -
se los hijos del pueblo! E x c e p t o él, ¿quién 
es a m i g o del pueblo? ¿quién el q u e p u e d e 
i lustrarlo? ¿quién posee el secre to de sus 
neces idades , de sus miserias, de su igno 
rancia? El h o m b r e que e sc r ibe obras p a r a 
e l pueb lo , ¿lo h a visto a lguna vez? El que 
m a n d a al p u e b l o , ¿ha descend ido una oca-
sión s iquiera á sus asilos? El q u e fo r j a le-
yes p a r a el pueb lo , ¿sabe acaso lo que és te 
p ide á los legisladores? E l c u r a es el que 
v ive en medio del pueblo . A él solo se 
r eve la esa exis tencia , q u e á nada de lo 
conocido en el m u n d o se parece . E l solo 



t i ene t a m b i é n el c o n o c i m i e n t o de sus ne-
ces idades . ¡Escuchad , filósofos! e s tab lece i s 
escuelas , muy b ien ; ¿estableceis a l g u n a 
cosa q u e se pa r ezca á la casa cu ral? Es to 
es el lugar de la c i ta d e los hi jos del p u e ; 

blo. E s el asilo á d o n d e se r e fug i an las 
m a d r e s que l loran , las v i u d a s q u e se la-
m e n t a n , los p a d r e s q u e han pe rd ido á sus 
h i jos , los pobres , los huér fanos , todos los 
q u e t ienen un dolor secre to en el f ondo 
del a l m a . Las m n g e r e s , sobre todo, aflu-
yen al cura to , de la •misma m a n e r a q u e . 
c o n c u r r e n á la ig les ia . ¿Sabéis por qué? 
p o r q u e las mnge re s son las q u e sopor t an 
la p a r t e mas pesada de los dolores h u m a -
nos. El cura to es el hospicio.á d o n d e van 
á cu ra r se las mi se r i a s mora les . Es á d o n -
de va el p o b r e p u e b l o en sus dias de des 
g rac ia : es verdad q u e t a m b i é n c o n c u r r e á 
él en sns dias de a l e g r í a . El cu ra to es el 
conf iden te del pueb lo : por este mo t ivo los 
p r i m e r o s pasos de los hijos del pueb lo se 
d i r i j en n a t u r a l m e n t e hác ia el cu ra to . Los 
n iños van allí á r e p r e s e n t a r i n o c e n t e m e n t e 
el a m o r y la g r a t i t u d de sus pad res . ¡Oh! 
es m u y t ierno, c o n m u e v e c o n t e m p l a r á 
los niños, cuando l legan conf iados en la 
p a l a b r a del cura ¡\ busca r sns ca r i c i a s , 
g lor i f icándose de los tes t imonios q u e ésto 
les d a de su carifío. T o d o dispone á los 

hi jos del p u e b l o á a c e p t a r al c u r a como 
m a e s t r o y c o m o gua rd ian de su vida: ca-
da fami l ia se n n t r e con es te pensamien to ; 
es c o m o un ins t in to en el c r i s t ian ismo, es 
i ina neces idad q u e se r eve la desde los 
p r i m e r o s afios de la v ida , y c u y o imper io 
s ien te el anc iano , c u a n d o r o d e a d o de sns 
hi jos en el hoga r , los invi ta á m e r e c e r la 
es t imación y el ap rec io de l cura , como un 
feliz p resag io p a r a lo fu turo . As í es que , 
n a t u r a l m e n t e , y conduc idos por la incli-
nación d e s ú s corazones , los hijo9 del pue 
blo m a r c h a n d i r e c t a m e n t e al cu ra , y és te 
f o r m a la educac ión del pueblo , no solo por 
d e r e c h o de su min i s te r io , sino por la au-
to r idad q u e d a la conf ianza. El pueb lo es 
como una gran fami l ia , q u e se a g r u p a al-
d e r e d o r del cura ; y éste no t iene mas 
a m o r sob re la t i e r r a ; su a l m a se e sp laya 
e n t e r a m e n t e e n t r e el pueb lo , al q u e ilus-
t r a y bend ice . ¡Qué m a e s t r o y qué discí-
pulos! el a fec to es el q u e f o r m a la disci-
p l i na de esta escuela . ¡Ah! fué preciso q u e 
m u c h a s t e m p e s t a d e s pasasen sobre la so 
c i edad h u m a n a , p a r a q u e pudiese r o m 
perse esa u n i d a d de fami l ia . Se r i a u n a 
ho r r ib l e desg rac ia que no volviese á apa-
r ece r j a m a s . Se r i a mas q u e una d e s g r a c i a , 
ser ia un c r imen q u e se encont rasen hom-
bres capaces de p e r p e t u a r los obs táculos 



p a r a l o g r a r aque l fin. Si d e s g r a c i a d a m e n -
te l legase á fa l ta r al p u e b l o su cu ra , no 
h a b r i a p a r a el p r i m e r o Otro m a e s t r o q u e 
el g e n d a r m e , ni o t r a m o r a l mas q u e la de 
la policía de las pris iones. T o d a la educa-, 
cion consist ir ía en los r e g l a m e n t o s de po-
licía, t o d a la v i r tud en miedo , y toda la 
inocencia en hipocres ía . 

C A P I T U L O I I . 

Carácter de la educación del pueblo. 

Muchos ge ocupan de la edncac ion del 
pueb lo , y pocos saben c ó m o d e b e se r . 

Cuidémonos , a m i g o mió, de . las equivo-
caciones y de los h o r r o r e s . L a educac ión 
de l pueb lo , t i ene condic iones q u e solo el 
c r i s t ian ismo nos h a d a d o á conocer . P o r 
q u e el cr is t ianismo es el a m i g o del pueb lo , 
y como es t á ,basado en la razón y en la 
s ab idu r í a , el a m o r que t i ene al pueb lo , no 
p u e d e da r l uga r á ex t rav íos ó á i lusiones. 

La educac ión de l pueb lo será pr inc ipa l 
m e n t e mora l . T e n d r á por ob je to , hacer -
lo bueuo , senci l lo , ca r i t a t ivo , fiel á los 

d e b e r e s de la vida civil, como á log de la 
v ida domést ica . 

Ser ia una locura p r e t e n d e r da r al pue 
blo esa pol í t ica e l egan te , q u e h i n c a m o s 
en las c lases e l evadas de la soc iedad . Tie-
nen los hijos del pueb lo un aspec to iudo 
que con mas f r ecuenc ia de lo q u e se pien-
sa , ocul ta la v i r tud . Si la edncac ion tu-
viese s o l a m e n t e por o b j e t o q u i t a r al pue-
b lo esa aspereza , p a r a h a c e r l o a p a r e c e r 
e l e g a n t e y de buenas m a n e r a s , c reo que 
á lo mas logra r ía iniciar lo en los vicios de 
la civi l ización, sin ob l iga r lo á o t r a cosa 
que á una vana imitación de las g rac ia s 
de es ta ú l t ima . L a educac ión ser ia en-
tonces u n a co r rupc ión . 

L a polí t ica del pueb lo d e b e ser p ro fun-
d a y v e r d a d e r a ; d e b e ha l l a r se en el fon-
do del a l m a . N o d e b e ser solo Hn a d o r n o 
sino una v i r tud . 

El pueb lo bien e d u c a d o se rá rel igioso, 
y su religion será c l e m e n t e , hospi ta lar ia 
y benéf ica . 

L a p iedad del pueb lo es hn a d m i r a b l e 
ins t i tu to de educac ión , p o r q u e le hace 
c o m p r e n d e r el respe to que d e b e á la so-
c iedad , haciéndolo d igno de las considera-
ciones que él g u a r d a á los d e m á s . Enno-
blece su h u m a n i d a d ; hace g r a n d e su po-
breza ; y á su coudicion de m i s e r i a y su-



p a r a l o g r a r aque l fin. Si d e s g r a c i a d a m e n -
te l legase á fa l ta r al p u e b l o su cu ra , no 
h a b r i a p a r a el p r i m e r o Otro m a e s t r o q u e 
el g e n d a r m e , ni o t r a m o r a l mas q u e la de 
la policía de las pris iones. T o d a la educa-, 
cion consist ir ía en los r e g l a m e n t o s de po-
licía, t o d a la v i r tud en miedo , y toda la 
inocencia en hipocres ía . 

C A P I T U L O I I . 

Carácter de la educación del pueblo. 

Muchos ge ocupan de la edncac ion del 
pueb lo , y pocos saben c ó m o d e b e se r . 

Cuidémonos , a m i g o mió, de . las equivo-
caciones y de los h o r r o r e s . L a educac ión 
de l pueb lo , t i ene condic iones q u e solo el 
c r i s t ian ismo nos h a d a d o á conocer . P o r 
q u e el cr is t ianismo es el a m i g o del pueb lo , 
y como es t á ,basado en la razón y en la 
s ab idu r í a , el a m o r que t i ene al pueb lo , no 
p u e d e da r l uga r á ex t rav íos ó á i lusiones. 

La educac ión de l pueb lo será pr inc ipa l 
m e n t e mora l . T e n d r á por ob je to , hacer -
lo bueuo , senci l lo , ca r i t a t ivo , fiel á los 

d e b e r e s de la vida civil, como á log de la 
v ida domést ica . 

Ser ia una locura p r e t e n d e r da r al pue 
blo esa pol í t ica e l egan te , q u e h i n c a m o s 
en las c lases e l evadas de la soc iedad . Tie-
nen los hijos del pueb lo un aspec to iudo 
que con mas f r ecuenc ia de lo q u e se pien-
sa , ocul ta la v i r tud . Si la edncac ion tu-
viese s o l a m e n t e por o b j e t o q u i t a r al pue-
b lo esa aspereza , p a r a h a c e r l o a p a r e c e r 
e l e g a n t e y de buenas m a n e r a s , c reo que 
á lo mas logra r ía iniciar lo en los vicios de 
la civi l ización, sin ob l iga r lo á o t r a cosa 
que á una vana imitación de las g rac ia s 
de es ta ú l t ima . L a educac ión ser ia en-
tonces u n a co r rupc ión . 

L a polí t ica del pueb lo d e b e ser p ro fun-
d a y v e r d a d e r a ; d e b e ha l l a r se en el fon-
do del a l m a . N o d e b e ser solo Hn a d o r n o 
sino una v i r tud . 

El pueb lo bien e d u c a d o se rá rel igioso, 
y su religion será c l e m e n t e , hospi ta lar ia 
y benéf ica . 

L a p iedad del pueb lo es hn a d m i r a b l e 
ins t i tu to de educac ión , p o r q u e le hace 
c o m p r e n d e r el respe to que d e b e á la so-
c iedad , haciéndolo d igno de las considera-
ciones que él g u a r d a á los d e m á s . Enno-
blece su h u m a n i d a d ; hace g r a n d e su po-
breza ; y á su coudicion de m i s e r i a y su-



f r i ra ien to , le i m p o n e no sé qué cosa q u e 
incl ina á la v e n e r a c i ó n . 

¡Desconfiad d e un p u e b l o sin r e l ig ión ! 
N o hab lo de los v ic ios que lo c o r r o m p e n , 
n i d e los c r í m e n e s q u e lo m a c h a n , h a b l o 
de los hábi tos d e educac ión q u e lo h a r á n 
i n t r a t a b l e y f e r o z . 
j; Un pueb lo sin re l ig ión será o r g u l l o s o y 
desconf iado; su a c e n t o será á s p e r o y al-
t ivo; su por t e in su l t an te ; 6U g r o s e r í a des-
deñosa . N o e spe re i s de él po l í t i ca ni 
a fab i l idad . T r a d u c i r á vues t ra benevo-
lenc ia por t i m i d e z , y con te s t a r á á e l la 
con sa rcasmos . E l menor d e f e c t o d e un 
pueb lo sin r e l i g i ó n , es la inso lenc ia ó la 
n e c e d a d . 

D e s e m e j a n t e p u e b l o d e b e h u i r s e , lo 
rep i to , no por causa de sus v ic ios ó de 
sus c r í m e n e s , s ino por sus h á b i t o s insocia-
b les y s e m i - s a l v a j e s 

Los filósofos v e r d a d e r a m e n t e lo son 
m u y poco. Q u i e r e u d a r educac ión al pue-
b lo , y qu i t an el ún ico e l e m e n t o d e edu-
cación; la r e l i g i ó n , q u e es toda l a civiliza-
ción posible e n t r e los h o m b r e s , á los que 
t i enen un: educac ión e s m e r a d a y e legan 
te , d a un« po l í t i ca , que no o c u l t a l a cor-
r u p c i o r ; al p u e b l o d a un c o n v e n c i m i e n t o 
de respeto q u e s u p l e á la po l í t i ca . 

Los fijósolbs h a n d icho m a s d e u n a vez 

q u e la rel igión m a n t e n í a al p u e b l o en la 
abyecc ión y el servil ismo. Sin la re l ig ión , 
a m i g o mió, lo sabéis p e r f e c t a m e n t e , el 
pueb lo ser ia un pobre esc lavo h o l l a d o pol-
los g r a n d e s y por los poderosos; y cuan-
do m a s t e n d r í a el fatal r ecurso de levan-
t a r se de cuando en cuando con sus cade-
nas , pa ra r o m p e r l a s en la c a b e z a de sus 
señores . ¿Y eBte Beria un es tado n a t u r a l 
de soc iedad y de l iber tad? 

Sí la educac ión del pueb lo no t i ene ese 
ca r ác t e r de d ign inad y b e n e v o l e n c i a q u e 
da el cr is t ianismo, creed q u e el pueb lo 
c a m i n a r á á la b a r b a r i e po r el exceso del 
o rgul lo y de la groser ía , ó á la esclavi tud 
por él exceso de la sumisión y del t emor . 

¿Y ¿ quién cor responde de d e r e c h o , de-
c idme , co loca r en l a f r e n t e del p u e b l o 

. u n a señal qne lo h a g a v e n e r a b l e y que-
r i d o á los q u e m a n d a n ? ó b i e n ¿quién es 
el q u e t i ene la misión de c o n s a g r a r el po-
d e r á los ojos del pueb lo h a c i é n d o l o san-
to é inv io lab le? 

P o r m e d i o de la. edncac ion , d i cen , se 
a c o s t u m b r a r á n los h o m b r e s á amar se y 
r e s p e t a r s e m ú t u a m e n t e . ¡Ah! la re l ig ión , 
por pode rosa q u e sea , no s i e m p r e t r iunfa 
de las pas iones que a b r i g a el corazón 
d e ! h o m b r e , ¿quién podrá , pues , da r la 
educac ión de q u e hablan? po rque si los 



filósofos han de darla, y solamente ellos, 
esa educación nada impone á la concien-
cia; esa educación será un cebo, un enga-
ño, y nada mas. ¿Y eréis, filósofos, que el 
pueblo acepte ese convenio, ese cebo, esa 
nada con que le brindáis? Yo os respon-
do, que se reirá de vosotros, y hará muy 
bien. 

Para formar la educación del pueblo, 
es preciso poder hablar á su razón con au-
toridad. La razón de los filósofos 110 bas-
ta para este objeto. 

La educación del pueblo uo es una obra 
de simple filantropía; es al mismo tiem-
po una empresa de alta política y de ca-
ridad. Solo el cristianismo da la razón y 
los medios de esta obra social y humana. 

Dad á la educación del pueblo un ca-
rácter cristiano, y entonces le daréis una 
educación de verdadero progreso. Qui-
tad los sistemas que solo estáu fundados 
en cálculos de utilidad. Lo que es pro-
vecho para unos, 110 lo es para otros, y 
formando de este principio la base de la 
educación, enseñad solamente al pueblo 
el arte de servirse de su fuerza, según el 
cálculo de su Ínteres. ¿Quién ignora que 
este sistema seria vastísimo? 

La educación no quitará al pueblo el 
deseo de mejorar su vida; le dejará toda 

la energía de su trabajo y todo el valor 
de su ambición. No se extraviarán sus de-
seos hasta la locura; no se engañará sobre 
la3 condiciones de la humanidad; no as-
pirará á quimeras; no saldrá de las reali 
dades, en las cuales se halla sumergido 
para correr en pos de sueños y de som 

• bras. Sabrá que los hombres están unidos 
entre sí por un laza de amor; que en las 
posiciones desiguales de la vida humana 
hay una cosa que es común, el deber y la 
virtud. 

La educación del pueblo será modesta, 
sin despojarlo de sus elevados pensamien-
tos: será patriótica: hará que se ame la 
gloria y las virtudes de sus antepasados; 
excitará la emulación, con bellos ejem 
píos; inspirará aversión á la bajeza y á la 
cobardía; y en esto también será cristia-
na, porque el cristianismo es la inspira-
ción de todo lo que es noble y grande. 

Tal será el carácter de la educación del 
pueblo. Y como lo he repetido con fre-
cuencia, la educación no es la instrucción 
sino la regla, el pensamiento, el alma de 
ésta. Lo que uecesita el pueblo en pri-
mer lugares, educación; en segundo, edu-
cación, y sobre todo, educación; pero no 
una educación artificial y engañosa, sino 
una educación real y penetrante; unaedu-



cacion que en cierta manera se apodere 
de él por las entrañas; una educación que 
haga las veces de cultura, que domine su 
vida entera y que lo sujete fuertemente á 
las leyes del orden moral, que son todas 
las condiciones de su felicicad. 

Y ya veis que siempre tenemos que re-
currir al cristianismo. El solo posee el 
secreto de ese imperio-moral, bajo el Cu al', 
el hombre se amolda y acostumbra á las 
virtudes, y también á la política y á la 
afabilidad. 
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CoBtumbreB de l p u e b l o . S u s defectos y virtudes. 
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De lo expuesto resulta, que cualquier 

hombre que desea ocuparse de la educa-
ción del pueblo, debe saber ante todo lo 
que es propio para el pueblo, y lo que lo 
constituye pueblo, en cierto modo. 

No quiero decir, que deba penetrar la 
cuestión filosófica del pueblo, cuestión 
grande qne sirve de basé á toda la teoría 
de las sociedades. La filosofía no pnede 

explicarse á sí misma esa distribución de 
los puestos humanos, sin remontarse á un 
orden superior. Solo Dios es la explica-
ción del pueblo, bajo el punto de vista de 
la constitución política de las naciones y 
de los imperios. 

Mas habiéndose, ante todo, aceptado el 
pueblo como un gran hecho social, inde-
pendientemente de las explicaciones que 
puede darnos la razón de los filósofos, el 
objeto del moralista e* estudiar la natu-
raleza propia de «sa masa siempre viva 
y eternamenteute sometida á las mismas 
condiciones de trabajo, de sufrimiento y 
de sacrificio. 

El pueblo tiene, en efscto, BU naturale-
za. Tiene leyes que rigen su vida como 
pueblo. No es pueblo únicamente porque --
se halla colocado accidentalmente en esa 
baja región del orden humano. Es pueblo, 
porque tiene maneras propias que lo ha-
cen pueblo, es decir, tiene sus costumbres, 
sus hábitos, sus necesidades, y por conse-
cuencia, sus defectos y virtudes. Y eso es 
precisamente lo que debe estudiar todo 
hombre que se ocupa de la educación del 
pueblo. D e otra manera, se engañará in-
faliblemente en todos sus proyectos de 
educación. 

Esto se comprende perfectamente, ami-
. CASTAS. 4 



so mió. Si eleváis al pueblo para darle 
otras costumbres diversas de las suyas, 
otras distintas virtudes, cambiais la natu-
raleza del pueblo, es decir, ejecutáis, no 
una obra de educación, sino una obra de 
revolución. 

Y despues de una revolución ventea-
da de esta manera, ¿dejará de haber pue-
blo? ¡Ah! no, creedme; habrá siempre el 
pueblo, porque es la condicion fundamen-
tal, fatal sí se quiere, de la gran existen-
cia humana. Se necesitará mucho tiempo 
para colocar de nuevo á la sociedad sobre 
BU base, y de este modo, creyendo haber 
hecho la felicidad de los hombres, los 
habréis atormentado con cambios violen-
tos, rápidos, destructores, cuando le es 
tan' fácil á la Providencia producir esos 
movimientos, gradualmente y sin sacudi-
mientos. 

La educación del pueblo sera homici-
da si no le deja al pueblo su naturaleza 
propia. 

Y qué, ¿lo que amamos en el pueblo, 
no es precisamente su fisonomía de pue-
blo? Si este toma vestidos elegantes, ya 
no es pueblo, es nada, porque desaparece 
su fisonomía, y no presenta mas que una 
forma prestada que le quita su verdad, 
siu darle el atractivo de la imitación. 

No sucederá lo mismo con gil naturale-
za moral. Cambiad los hábitos del pueblo, 
cambiad sus costumbres y sus necesida 
des; no sé si se las daréis mejores, pero 
seguramente le habréis quitado todas las 
realidades de su existencia, y le habréis 
impuesto nuevas condiciones, bajo las cua-
les su vida estará fuera de su derecho, y 
siempre atormentada. 

Es una gran desgracia para el hombre 
no saber aceptar las leyes naturales que 
le fueron impuestas. La educación debería 
tener por objeto amoldarnos á esas leyes. 
Entonces seria perfecta. 

Esto se aplica particularmente á la edu 
cacion del pueblo. Conozcamos su natu-
raleza propia, para conformar nuestra en 
sefianza y nuestros preceptos á las condi 
ciones de su existencia y á su verdadera 
utilidad. 

El pueblo tiene sus elementos morales 
que deben servir de regla á nuesfros es 
tudios. No para dejar que al pueblo se 
extravíe, lo que parece una consecuencia 
natural de su constitución de pueblo, no; 
¡qué perniciosa teoría! sino para que re-
conociendo l oque es propio al pueblo, no 
le pidamos perfecciones que no podria 
realizar. 

Las mismas virtudes seguramente con-



vienen á todos los h o m b r e s , y el cr is t ia-
nismo; sob re todo , 6abe el a r t e de acomo-
d a r los debe re s á t o d a s las condic iones d e 
la v ida h u m a n a . P e r o hay per fecc ión en 
la in te l igenc ia , c o m o de l icadeza en los 
afectos , que no p u e d e n exi j i rse del pue-
blo, y por su f a l t a , c r e e d que la h u m a n i -
d a d nada p e r d e r á . 

Con su r u d e z a , con lo poco cu l to de su 
in te l igenc ia , el p u e b l o c o m p r e n d e per fec -
t a m e n t e las g r a n d e s cosas q u e lo l igan al 
c r is t ianismo. T i e n e en sí mi smo un instin-
to p r o f u n d o de a f e c t o y de ca r idad . E n 
las a d v e r s i d a d e s púb l i cas , se han vis to e n 
el pueb lo e j e m p l o s d e sacrif ic io p e r s o n a l , 
cuya re lac ión a r r a n c a lágr imas. En los 
in fo r tun ios p r i v a d o s se ven todos los d i a s 
rasgos de g e n e r o s i d a d y de va lo r , d ignos 
de los t i empos m a s santos y mas puros . 
Las mligerea d e l p u e b l o conservan , s o b r e 
todo, el secre to d e esas sub l imes insp i ra -
ciones; y en g e n e r a l , los ca rac t e r e s m a s 
r u d o s en a p a r i e n c i a , s ignen n a t u r a l m e n t e 
ese impul so d e a b n e g a c i ó n y de va lor . H a 
sucedido , mas d e u n a vez., q u e la c u l t u r a 
qu i t a al p u e b l o ese l i b r e ins t in to de las 
cosas g r andes , p a r a no d a r l e mas q u e u n a 
imi t ac ión de los r e f i n a m i e n t o s propios d e 
la co r rupc ión . E s t o se ha l l a escr i to en 
esti lo espautoso en l a h is tor ia de lo q u e 

se l l a m a la civil ización. ¿Acaso l a cu l tu r a 
del p u e b l o es funes t a , y será prec iso re 
pe t i r l as p a l a b r a s de Kousseau , sob re la 
educación? ¡Dios no lo pe rmi ta ! lo q u e es 
funes to es una cu l tu r a ma l d i r i j ida , ino-
po r tuna y sin previs ión. C u a n d o se e d u c a 
al pueb lo de ta l sue r te q u e d e b a p e r d e r 
su8 inocentes insp i rac iones de v i r tud , sin 
g a n a r n i n g u n a d e las per fecc iones r ea les 
de la polí t ica, se le p r e p a r a á los vicios 
del ego í smo y se d i spone á la desgrac ia : 
hé ah í cuán to p u e d e h a c e r la filaulropía, 
con su celo sin in t e l igenc ia y sin a m o r . 

As í , pues , es necesa r io al mora l i s t a , co 
nocer bien la n a t u r a l e z a p rop i a del pue-
blo , p a r a ocuparse ú t i l m e n t e de su edu-
cación. 

H a y pe r sonas á qu ienes les es imposi -
ble s o p o r t a r el s imple aspec to exter ior 
de l pueb lo . ¡Por su l e n g u a j e b rusco , po r 
sus fo rmas g roseras y sus háb i tos comu-
nes! A p r e s u r a o s , d icen , k iniciar al pueb lo 
en los usos de l a v ida c ivi l izada. 

¡Buenos a m i g o s del pueblo! ¡Por q u e 110 
d icen , q u e se qu i t e de l m u n d o la i m a g e u 
del t r a b a j o y d e la afl icción. 

Así como el p u e b l o t iene las manos ca 
llosas, t i ene sus háb i tos ásperos y du-
ros, p o r q u e es to está en su condic ion de 
pueb lo . 



C o n v i e n e , an t e todo, sopor ta r lo q u e no 
puede camb ia r s e ; el ob je to de la educa-* 
cion es q u i t a r los vicios de l pueb lo ; las 
q u i m e r a s consisten en c reer q u e se pue-
den qu i t a r l e has t a sus defec tos , y aun 
c a m b i a r su na tu ra l eza . 

¿Cuáles son, por o t ra p a r t e , los defec tos 
del pueblo? Confesad , a m i g o mió, q u e el 
h o m b r e de inundo los j u z g a con relación 
á la pe r fecc ión de las cos tumbres , que él 
solo conoce y q u e n i s iquiera sospecha el 
pueb lo . 

Sin e m b a r g o , h a y defec tos q u e la edu-
cación d e b e a t a c a r po r todas par tes , y a 
sea q u e res idan en el pueb lo ó en las de-
mas clases d e la soc iedad h u m a n a , po rque 
tocan m u y de c e r c a á los vicios. Si el pue-
blo env id ia la r i queza , no sopor t a s ino 
con có lera el b i enes t a r y la p rospe r idad 
agenas ; si se i r r i t a á la vis ta de los gran-
des , y si su a s p e r e z a se conv ie r t e en in-
sulto, c i e r t a m e n t e l a educac ión d e b o acu-
d i r en auxi l io de esa n a t u r a l e z a i ncu l t a 
q u e está en pe l ig ro de t r aspasa r todos los 
l ímites . P e r o ¿qué digo? ¿No h a y y a un 
pr inc ip io de cu l tu ra , y h a b i e n d o q u e r i d o 
r e f o r m a r la g rose r í a de l pueb lo , e l la es la 
q n e lo h a perver t ido? 

El pueb lo no se d e j a l l evar por sí mis-
mo , por el odio y la envidia : su d e b i l i d a d 

lo d i spone m a s b ien á la benevo lenc ia ; 
pero es preciso q u e su d e b i l i d a d no s i rva 
de p re tex to y de exci tac ión á la m a l d a d ; 
en tonces p u e d e f ác i lmen te c a m b i a r s e en 
f u r o r . 

M e a t r e v o á dec i r q u e e l pueb lo nace 
b u e n o ; su ins t in to lo inc l ina k la bondad , 
y ésta c o n t r a s t a con su r u d e z a ; p e r o es 
m u y fácil conver t i r se en ma lo ; y si l lega 
en tonces á ser feroz, la c u l p a es de sus 
consejeros y de sus guías . 

L a edupacion p u e d e , por lo mismo, con-
ver t i r se f ác i lmen te en cor rupc ión , c u a n d o 
qu i ta al pueb lo sus inc l inac iones n a t u r a -
les de benevo lenc i a , p a r a h a c e r q u e odie 
á los h o m b r e s , y s o b r e todo, á los q u e 
m a n d a n . 

Lo n o t a b l e es q u e no 6e ex t rav ía a l 
pueblo , sino p r e s e n t á n d o l e h e r m o s a s y 
nobles imagines; i m á g i n e s d e g lo r i a , ó d e 
pa t r i a ó de l i b e r t a d . Es to consiste en q n e 
hay en el corazon de l p u e b l o un secre to 
impulso hác i a las cosas g r a n d e s : si se en 
gaña , es p o r q u e lo e n g a ñ a n . 

Dicen a lgunos f r e c u e n t e m e n t e : el pue-
blo es incons tan te . S e r i a m a s p rop io de-
cir q u e es fácil de r ec ib i r el impulso d e 
los q u e se a n u n c i a n c o m o sus señorea. 
Esto d e p e n d e d e l poco c o n o c i m i e n t o q u e 
t iene de las pas iones h u m a u a s . Su ere-



du l idad lo h a c e i n s t r u m e n t o d e los de-
más ; pero e n t r e g a d o á sí mismo, el p u e b l o 
es fiel á sus r e c u e r d o s y á sus alectos. 
H a y en su fidelidad u n no sé q u é d e in-
venc ib l e , á vece s u n a especie d e ru t ina ; 
p e r o esa misma r u t i n a es la aversión á la 
novedad . V e i s a l p u e b l o q u e se mezc la 
con las r evo luc iones , como un ins t rumen-
to propio p a r a d e s t r u i r cuan to e n c u e n t r a , 
y al d ia s igu ien te lo encon t rá i s tal cual 
e r a la víspera. N a d a t e c a m b i a en sus 
i d e a s y en su a m o r , y p r e g u n t a por qué 
lo ob l igan á t o m a r p a r t e en las revolu 
ciones. El c r i m e n de las r evo luc iones h e 
chas por el p u e b l o , no es de l i to del pue-
b l o , su i ncons t anc i a es i r ref lexión. Los 
c r imina les son los q u e desmien ten su ino-
cenc ia , y t r a f i c an con su ignoranc ia . 

En esa s i m p l i c i d a d del pueb lo en se 
g u i r el impulso q u e le d a n , hay una mala 
incl inación, que es necesa r io conocer . El 
p u e b l o c ree f á c i l m e n t e en el ma l . Es 
desconfiado y ma l i c ioso . I m a g i n a r que 
h a y malos guías q u e lo a m e n a z a n y pue-
d e n p e r j u d i c a r l o , es p a r a él u n a espec ie 
d e supers t ic ión . E s t a disposición na tu r a l , 
es mis ter iosa; p a r e c e p e r p e t u a r la t radi-
ción de la p r i m i t i v a h is tor ia del h o m b r e . 
F r e c u e n t e m e n t e pe r son i f i ca esos malos gé-
nios, y se le h a vis to pe r segu i r furiosa-

men te , á a lgunos inocentes , viejos ó jóve-
nes, y aun en fe rmos , y l l egar á la c rue l -
dad con t ra ellos, por la s imple sospecha 
de un pode r ocul to ú odioso. A l g u n a s 
veces, esa m i s m a disposición de t e m o r , se 
t o r n a v o l u n t a r i a m e n t e c o n t r a las perso-
nas que e j e rcen el poder sobre la t i e r r a . 
Si se e n c u e n t r a n a lgunas l enguas p e r v e r -
sas, q u e d igan al pueb lo q u e se t r a m a 
con t r a él en los círculos e l evados de la 
soc iedad , a l g u n a inmensa con jurac ión de 
asesinato y oprob io , el pueb lo los c r e e r á . 
E l pueb lo c r ee todo lo q u e es h o r r i b l e , 
o i h o r b i t a n t e ó e n o r m e . ¡Fa ta l inc l inac ión , 
fuen te de c r í m e n e s y de desgracias! ¿Có-
m o qu i t a r esa inc l inac ión al pueblo? ¿seria 
casi q u i t a r l e su »a tura leza? ¿No será m a s 
social , m a s polí t ico, r e p r i m i r las l enguas 
in fames , q u e lo ex t ravian y lo venden? 

P o r ú l t i m a vez, conozcamos al p u e b l o , 
tal cual es, p a r a a c o m o d a r su educac ión 
á sus e n f e r m e d a d e s y á sus neces idades . 

Et p u e b l o t i e n e buenos y ma los ins t in-
tos. H a g a m o s q u e la educac ión for t i f ique 
los p r imeros , y t e m p l e lo» segundos . 

N o a t aquemos , po rque ser ia en vano, 
c ie r tas condic iones q u e cons t i tuyen l a n a 
tura le ' ia del pueb lo . D e j e m o s á es te su 
á spe ra s i m p l i c i d a d , BU incul ta inocencia , 
sus háb i t o s groseros , con ta l de q u e b a j o 



es ta fo rma , se e n c u e n t r e la fidelidad, la 
b o n d a d y el c a n d o r . Cor r i j amos en el 
pueb lo todo lo q u e se pa r ezca á 1a des-
confianza, con re lac ión á las clases afor-
tunadas . D e j a n d o que se desa r ro l l e ese 
s e n t i m i e n t o , p o d r á l l egar has ta el fu-
ro r . C o r r i j a m o s el espír i tu de envidia y 
de egoismo, y e n s e n a n d o al pueb lo la 
economía y la previs ión , g u a r d é m o n o s de 
conduci r lo á los deseos mode rados y á la 
avar ic ia , porque d e esto, á las astucias de l 
robó , no h a y mas q u e un paso. L a p o b r e -
za se e n g a ñ a f ác i lmen te sob re el senti-
mien to de la jus t ic ia . El pueb lo a c e p t a 
de m u y b u a n a vo lun tad c ie r tas i lusiones 
sobre el d e r e c h o de p rop i edad . E m p l e e -
mos toda nues t r a sol ici tud y cu idados en 
s e p a r a r l o de las falsas ideas, y en vence r 
lo8 ma los inst intos. Es te es uno de los 
ob je tos tal vez el mas san to , de la edu-
cación. 

Es preciso r o d e a r al pueb lo de a tencio-
nes , y l i b r a r l o de las r edes q u e lo cert jan. 
N o lo a c o s t u m b r e m o s á la v i d a perfeccio-
n a d a de los sa lones , sino h a g a m o s q u e 
la r e c t i t u d a r r e g l e su v ida , s iendo mas 
f u e r t e q u e las as tucias de sus c o r r u p t o r e s . 

E n t o d a s épocas la imaginac ión de los 
moral is tas , así como la de los poetas , se 
h a fijado en el pueb lo para e n c o n t r a r es* 

pec táculos de v i r t u d , cuando el res to de 
la sociedad c a m i n a b a a t a c a d a por los 
vicios. En efec to , la deg radac ión a l canza 
al pueb lo , h a s t a q u e las d e m á s clases se 
ha l l an d e g r a d a d a s . Así que , es una mag-
níf ica e spe ranza poder r e c o b r a r la civili-

„ zac ion por m e d i o del pueb lo . El cr is t ia-
n ismo i n d e p e n d i e n t e m e n t e de mis ión so-
b re h u m a n a , h a sa lvado y a u n a vez al 
m u n d o por m e d i o de es te oficio m a r a v i -
l loso. ¡Ojalá y a u n p u e d a s a l v a r l o o t r a 
vez! El pueb lo h a suf r ido m u c h o con los 
contagios q u e han asolado la t i e r r a , h a c e 
mas de un siglo; pe ro su n a t u r a l e z a no se 
ha d a ñ a d o c o m p l e t a m e n t e . A l g o le que-
d a q u e h a c e r á la educac ión por los do-
lores, por las miser ias , po r los e n g a ñ o s 
q u e han servido d e lección al pueb lo . ¡Ah! 
el su f r imien to es un gran r e m e d i o con t r a 
los e r ro re s . C u a n d o el p u e b l o h a su f r ido 
una época de due lo y d e l á g r i m a s , h a 
e n c o n t r a d o s i e m p r e al fin la re l ig ión pa 
r a consolar lo . Sus adu lado re s h a b í a n des-
aparec ido . Es to es lo q u e h a c e fácil en lo 
sucesivo la educac ión del pueb lo . Sus 
v i r tudes t i enen un es t ímulo en el recuer -
do de sus desgrac ias , y sus de fec tos una 
cor recc ión en la exper i enc ia d e sus ye r ros . 



C A P I T U L O IV. 

De la instrucción del pueblo. 

N o os h e h a b l a d o h a s t a a h o r a m a s q u e 
de l a e d u d a c i o n d e l p u e b l o , a m i g o mió ; 
ni d e b e r é h a b l a r o s d e o t r a cosa . 

P o r t o d a s p a r t e s l l e g a n o t r a s p a l a b r a s 
á v u e s t r o s oídos: I n s t r u i d a l p u e b l o ; e l 
p u e b l o es i g n o r a n t e , es g r o s e r o , se cor-
r o m p e en el f a n g o . ¡ D a d i n s t r u c c i o n e s al 
p u e b l o , sa lvad lo ! 

H ó ahí los g r i t o s e n s o r d e c e d o r e s q u e 
e s c u c h á i s ; y p u e s t o q u e t a n a l t o s e h a b l a 
d e l a i n s t rucc ión d e l p u e b l o , es p r e c i s o 
q u e y o t a m b i é n h a b l e , a u n q u e con m a s 
d i sc rec ión y m a s v e r d a d . 

¿Cuál es, pues , e s a i n s t rucc ión q u e d e b e 
d a r s e a l p u e b l o , b a j o p e n a d e v e r l o pe-
r e c e r en la a b y e c c i ó n ? 

O s sup l i co q u e m e e s c u c h e i s con b o n 
d a d , vos q u e sois a m i g o de l p u e b l o y su 
v e r d a d e r o m a e s t r o ; vos q u e s a b é i s m e j o r 
q u e nad i e cuál d e b e s e r su i n s t r u c c i ó n . 
M a s de u n a vez h e d i c h o q u e l a d e s g r a 
c ia d e l a instrucción t en n u e s t r o t i e m p o , 

Consiste en no a c o m o d a r s e á las d i v e r s a s 
vocac iones de l h o m b r e . Se h a q u e r i d o á 
iüerza g e u e r a l i z a r la i n s t rucc ión , es d e -
cir , h a c e r q u e todos los h o m b r e s tuv iesen 
una in s t rucc ión poco m a s ó m e n o s i «»nal, 
p a r a q u e f u e s e n a p t o s p a r a todo . 

¡O m o r a l i s t a s ! ¡ó p r e c e p t o r e s d e la hu-
m a n i d a d ! ¿á d ó n d e vais con vues t r a s qui -
meras? 

S in d u d a , d e s p u é s d e h a b e r a p l i c a d o BU 
p e n s a m i e n t o como h a n p o d i d o á las cla-
ses s u p e r i o r e s d e la soc iedad , s o s p e c h a r o n 
q u e e n c o n t r a r í a a l g ú n o b s t á c u l o en d e s 
c e n d e r á la m a s a c o m p a c t a de l p u e b l o , y 
(pie d e s p u e s d e t o d o , si l l e g a b a á p e n e -
t r a r l a , n o s e r i a m a s q u e p a r a d i so lve r l a -

p o r q u e e d u c a r á todos los h o m b r e s p a r a 
q u e sean p o e t a s ó qu ímicos , f ís icos ó li te-
r a tos , filósofos ó pol í t icos , i ndus t r í a l e s ó 
l eg i s tas , es a t a c a r en su p r inc ip io la v i d a 
socia l ; es a r r u i n a r l a condic ion d e las vo-
cac iones c iv i les y domés t i cas ; es, b a j o p re -
t ex to d e i l u s t r ac ión , d e s t r u i r el o r d e n hu 
m a n o , ó p a r a m e j o r e x p l i c a r m e , es ex t i r -
p a r la c i enc ia del m e d i o d e los h o m b r e s ; 
p o r q u e si las luces son comunes , se a l t e ' 
r a r i la e n e r g í a del p e n s a m i e n t o , y en l a 
p r o p a g a c i ó n i g u a l de la i n s t rucc ión , se 
q u i t a has t a la pos ib i l i dad del gèn io , e s a 
s u b l i m e as i s tenc ia de l a i n t e l i g e n c i a . 

C A R T A S . 5 , 



.Qué se h á h e c h o p a r a éscí&par d é ese 
e x t r e m o , por lo q u e r e spec t a al pueblo? 
Se h a r e d u c i d o la ins t rucción á propor-
e i l e s m e n u d a s y se h a c i r cu lado en pe 
r iodiqui l los y a l m a n a q u e s . 
h a p a l m e t e a d o , y se h a dicho: H e ahí un 
pueb lo sábio; lee nues t ros l i h n t o s y núes 
ros compendios . ¡La ins t rucción del pué-

b l e s e ha l l a en su apogeo! Y en cuan to a 
la c iencia de los sabios , p e r m a n e c e r á al 
cua l os; n ingún pe r ju ic io se causa á los 

a t S g o C " i o , sabéis lo q n e h a sucedido 
con esa difusión d é l a c iencia ; sabéis el 
b i e n q u e h a h e c h o a l pueblo; sabé i s igua l , 
a t e n t e si la in te l igenc ia h u m a n a h a con-
se rvado mas l i be r t ad en su desar ro l lo . 

Esa c iencia de q u e se h a b l a , • y q u e se 
e n c i e r r a en l ib r i tos de un cor t í s imo p re 
cío. se h a conver t ido en una g r a n super 
che r í a públ ica . D e b i a salvar al pueb lo de 
í o T s l O s e r rores , y le Iva d a d o u n a jac-
t anc ia q u e lo expone á mil equivocac iones . 

Todos los obse rvado re s mora l i s tas ha-
bian h a b l a d o de las b u e n a s incl inaciones 
del pueb lo . Es tas consis t ían p rec i s amnn te 
en c ier to respe to por la e x p e r i e n c i a de 

épocas pasadas , exper i enc ia regular-
mente fo rmulada en p r o v e r b i o s s imples y 
vu lga res , pero c ier tos , y q n e t e m a n BU 

no tab l e ap l i cac ión . Así , pu6£, la instruc-
ción q,ue se h a d a d o al p u e b l o ha t en ido 
por pr inc ipa l ob je to , a t aca r e los tes t imo-
nios an t iguos de la sab idur ía , b a j o el nom-
b r e de p reocupac iones , y h a c e r c reer al 
pueb lo q u e pod ia muy b ien , sin r e c u r r i r 
á los r ecue rdos de los t i empos ant iguos , 
ins t ru i r se sin neces idad de l a exper i enc ia . 
D e ahí resul tó que la doci l idad y las b u e 
ñas inc l inaciones d e l pueb lo se convirt ie-
ron en suficiencia, y su s a b e r en v a n i d a d . 

En tonces nac i e ron en el pueb lo los vi 
cios de la imag inac ión , aná logos á los q u e 
h a b í a n pasado por los c í rcu los e l evados 
de la soc iedad , vicios crueles y casi s iem 
pre i r r emed iab les , po rque p roceden de la 
sobe rb i a , ese mor ta l veneno de la inteli-
genc ia . , 

En tonces habé i s visto al p u e b l o comen-
zar á conver t i r se en filósofo, es dec i r , á 
desconf iar del res to de los h o m b r e s y á 
conf iar d e m a s i a d o en sí mismo. Lo habé is 
visto hu i r del con tac to de todo aque l lo 
q u e pod ia r e c o r d a r l e ideas d e sab idu r í a ó 
de au to r idad . Lo habéis vis to a l e j a r se del 
cu ra to , ese asilo de las cosas an t iguas , ese 
san tu r io de las t r ad ic iones v e n e r a b l e s y 
populares . Lo habé is visto t o m a r un por t e 
a l t ivo y desdeñoso ; h a b l a r un l engua je 
desconocido , sarcàst ico é i rónico. En fin, 



lo habé i s visto r e n u n c i a r á su háb i t o s sim-
ples, á sus c o s t u m b r e s inocentes , y apa-
r e n t a r una* c ivi l ización i m p e r t i n e n t e y 
mal a p r e n d i d a . E s t o es lo que habé i s visto: 
tal ha sido el e f e c t o d e lo q u e se n o m b r ó 
ins t rucción del p u e b l o . 

Y ved , amigo m i ó , q u e no p resen to las 
consecuencias de e sa especie d e ins t ruc-
ción, sino en lo q u e t ienen de m e n o s es-
pan toso para el p e n s a m i e n t o . O t ro s h \ n 
sido mas a t r ev idos q u e yo. H a b é i s o ído á 
un fi lósofo, á un h o m b r e q u e h a b í a pasa-
do q u i n c e ó v e i n t e a ñ o s de su v ida instru-
y e n d o al pueb lo , á un escr i tor d e a c a d e 
mia, á u n teór ico filántropo, á un h o m b r e 
honrado , sob re t o d o , d e c l a r a r an t e la 
F r a n c i a , que la i n s t rucc ión m a t a b a al 
p u e b l o , q u e lo h a c i a vicioso y c r imina l , y 
q u e e r a preciso a p r e s u r a r s e á a r r a n c a r del 
pueb lo ese g e r m e n d e ru ina y de m u e r -
t e (1). 

A m i g o mió, ¿ a l g u n a vez h a b r í a i s m u r -
m u r a d o has t a es te g r a d o de la instrucción? 
¿No es de s u p o n e r s e que el filósofo, no 
q u e r i e n d o con fe sa r q u e h a b í a d a d o una 
ins t rucc ión m a l a al pueb lo , e n c o n t r a b a 

Ll] Car tas del S r . d e Morogues al " M o n i t o r . " so-
bre la instrucción del pueb lo ; 1836. 

mas cómodo d e c i r , que la ins t rucción en 
gene ra l e r a m o r t í f e r a . 

N o l legamos, vos y yo, amigo mió, á 
tal exceso de opinion. El Sr . de Morogues 
h a pod ido f o r m a r un cuad ro estadís t ico 
de los c r í m e n e s comet idos en F r a n c i a , 
po r espacio de c i e r to n ú m e r o de afios, 
p a r a seña la r la proporc ion progres iva de 
los m a l h e c h o r e s , según los grados de su 
ins t rucc ión; es dec i r , p a r a a t e s t iguar , en 
c ie r to modo , q u e la pu ra ignoranc ia es 
una condic ion mas f avo rab l e de inocencia 
y de vi r tud. ¿Qué r e s u l t a b a de esto? Q u e 
la p u r a ignoranc ia es mejor q u e la especie 
de ins t rucción, cuyos tr istes efectos se t e 
n ian a la v is ta , pe ro no s e g u r a m e n t e m e 
j ó r q u e la ins t rucc ión en gene ra l ; po rque 
ésta por sí m i s m a es b u e n a , y no es cu lpa 
suya , si la ma ldad de los h o m b r e s ha lle-
g a d o á p e r v e r t i r l a . 

¡Ah! cuando los filósofos se e n g a ñ a n , 
se e n g a ñ a n m a s que el res to de los hom-
bres , po rque n a d a los de t i ene á sus pen 
s amien tos ,y por eso sus cambios son brus-
cos, y su8 cont rad icc iones enormes . 

Si fuesen un poco modestos , se engaña-
r ían menos , y t a m b i é n la corrección de 
sus e r r o r e s ser ia m a s t r anqu i l a y t em-
p l a d a . 

Otros , por e l con t ra r io , se complacen 



en h a b l a r n o s d e los progresos de la ins-
t rucc ión , y confian en el porveni r l lenos 
de e spe ranza y a l eg r í a , p o r q u e se esta-
b lecen escuelas p a r a enseña r al pueb lo 
los e l e m e n t o s de l ec tu ra , de e sc r i tu ra y 
de cálculo. ¡ l i é ah í , d icen , la g r a n supe-
r io r idad del siglo! ¡Hó ah í las luces! ¡Hó 
ahí el progreso! ¡Dios mió! si esos cor tos 
e l e m e n t o s de la c ienc ia h u m a n a d e b e n 
ser pa ra el p u e b l o un mot ivo de van idad , 
¿entonces á q u é d e b e m o s atenernos? Dicen 
que el pueb lo se convier te en c r imina l por 
la ins t rucc ión; esto es y a d e m a s i a d o , p a r a 
ob l iga r lo a d e m a s , á ser p e d a n t e y ridí-
culo . 

E n t r e es tas d iversas y opues tas opinio-
nes, b u s q u e m o s la v e r d a d , con c a l m a y 
s ince r idad . 

L a ins t rucción d e b e ser como un com-
p l e m e n t o de la educac ión . D e o t ra mane-
ra , ese déb i l m e c a n i s m o de la e sc r i tu ra ó 
l ec tu ra , que se l l a m a ins t rucc ión del pue 
blo , s e rá casi s i e m p r e inú t i l p a r a las iute-
te l igenc ias incul tas . L a ins t rucc ión a b r a z a 
p r i n c i p a l m e n t e lo q u e i lus t ra el en tendi -
mien to y rec t i f ica el co razon . Lo d e m á s 
es acc iden ta l , y no d e b e servi r m a s que 
de i n s t rumen to p a r a el goce d e la vida. 

Vos mismo p r e g u n t á i s a lgunas veces , 
si no se h a c r e a d o p a r a el pueb lo u n a ne-

Cesídad ar t i f ic ia l , insp i rándo le el ¡leseo de 
poseer c ie r ta ins t rucción. ¿ P a r a q u é he-
mos de p reocupa rnos con esa invest iga-
ción? La neces idud exis te; es un hecho 
mas poderoso q u e las op in iones . El d e b e r 
consiste en imped i r q u e se t o m e en de t r i -
m e n t o del pueb lo . 

Ya sabéis , ademas , q u e hay pueblos , á 
los cuales la educación no h a qu i t ado la 
s impl ic idad d e s ú s c o s t u m b r e s , como h a y 
otros á quienes h a c o r r o m p i d o ; esto es 
volver de n u e v o á las condic iones mora-
les de la ins t rnccion. Es ta es b u e n a ó ma-
la; lo cual d e p e n d e de las q u e la dan , m a s 
que de los q u e la r ec iben . As í sucede con 
todas las cosas q u e Dios h a h e c h o p a r a 
uso de l h o m b r e ; t a les como la r azón , la 
p a l a b r a y la vo lun tad . Sin e m b a r g o , da -
ñamos , ó por m e j o r dec i r , e c h a m o s á per-
de r lo m a s santo; es nues t ro d e r e c h o d e 
l i be r t ad ; t r i s te de r echo , q u e no obs t an t e , 
cons t i tuye la g lor ia y el m é r i t o de la 
v i r tud . 

N o nos espan temos , pues, con los pel i-
gros de la ins t rucción; es ta n o es la mala , 
s ino el h o m b r e ; co r r i j ámos lo por medio 
de la: expe r i enc i a . E s t a es u n a v e r d a d e r a 1 

ins t rucción, y mas poderosa q u e todas las 
teor ías . 

Sepamos , a n t e todo, cuál es la inatruc-



cion qne conviene al pueblo. Debe ser, 
amigo mió, modesta y simple; aplicable 
á sus necesidades, y análoga á sus voca-
ciones. No le qui tará esa tradición de 
bondad que es toda su fuerza en la prác-
tica de las cosas d e la vida. Le conserva-
rá por el contrario, ese respeto á las épocas 
pasadas, esa fidelidad á los recuerdos, ese 
amor á las cosas antiguas, que se halla 
en el fondo de la naturaleza del pueblo, 
y que suple al estudio y á la meditación. 

Esa instrucción debe limitarse á efec-
tos muy conocidos, de cuyos detalles no 
me ocuparé. Rep i to solamente que será 
preciso animarla con pensamientos mora 
les que sirvan de ejemplo, porque de otra 
manera, no podrian formar una instrucción 
verdadera. Nada importa enseñar al pue-
blo á leer, á escribir y á calcular. Se en-
cuentran en las clases mas incultas hom-
bres que suplen maravillosamente esos 
elementos mecánicos, con un instinto, que 
desconcierta á los mas hábiles. H a y un 
pensamiento mas elevado, que solo el ins-
tinto no puede conocer, y ese pensamiento 
es el que se necesita inculcar en la ense-
ñanza modesta del pueblo, que se llama 
instrucción, y que no es mas que una ini-
ciación en los débiles elementos de la cien-
cia humana. 

Sabéis que hay una ciencia -¡pie todos 
pueden profundizar igualmente; es la cien-
cia de la religión y de la moral. El pue 
blo en esta cieucia no le cede la ventaja 
á ninguna inteligencia, á ningún génio. 
Puede penetrarla en sus profundidades y 
en sus misterios. La puede comprender 
en lo mas elevado que tiene. Su lenguaje 
inocente y rudo, tiene secretos para tras«-
mitirla á los uiños y hacérselas accesibles, 
antes que puedan sospechar ó compren-
der las realidades de la vida. Esta es la 
base de la enseñanza para el pueblo, sin 
quesea posible separarla de los demás 
objetos de su instrucción. La escuela del 
pueblo, debe ante todo, ser una escuela 
de religión. El maestro del pueblo debe 
ser un apóstol. 

Pronuncio estas palabras con toda la 
fuerza y convicción que existe en el fon-
do de mi alma. O bien, amigo mió, ten-
dré valor á mi turno para ir á buscar esa 
otra opinion, esa opinion fatal de la ig-
norancia, de que os hablaba hace pocos 
momentos 

Por medio de la religión, tendrá la 
instrucción para el pueblo diarias apli-
caciones. La religión es la grau luz del 
pueblo. Lo hace amar sus deberes. Le 



da razón de la justicia y de todas las obli-
gaciones de la sociedad humana. 

Si el pueblo se halla bien instruido en 
la religión, tendrá una disposición mara-
villosa para juzgar bien de todas las cosas 
de la vida. 

La religión ilustra todas las cuestiones, 
sobre las que los hombres disputan entre 
>sí, aun las cuestiones sociales y políticas; 
esas grandes cuestiones que los ambicio-
sos envuelven en las tinieblas, y que los 
talentos populares descubren, cuando lla-
man en su auxilio al juicio cristiano, la 
mas elevada y la mas segura de las filo-
sofías. 

¿No deberá instruirse al pueblo en la 
historia de su patria? ¡Ah! seria una obra 
digna de veneración y de alabanza, ense-
nar al pueblo á conservar el recuedo de 
los tiempos pasados. El pueblo 110 podrá 
comprender perfectamente losmonumeu-
tos de la historia; pero, ¿no deberá tenor 
una noción precisa de ellos? ¿No deberá 
saber cuáles son las revoluciones que 
han desolado esa tierra que pisa y riega 
con el sudor de su rostro, y su memoria 
no deberá conservar los nombres de los 
grandes hombres que pisaron ese mismo 
terreno y lo protegieron para su gloria? 
¡Oh! cuán hermoso seria ensecar al pue-

blo á amar, á bendecir y á honrar á sus 
antepasados. ¡El pueblo de Francia vive 
bajo un gobierno monárquico, y nunca 
se le ha ensefiado otra cosa mas que á 
odiar la monarquía! ¿No es un crimen 
atroz contra el pueblo hacerle aborrecer 
su natural constitución de pueblo, sus le-
yes, y hasta su propia vida? 

Ahí está la historia que protesta con-
tra tales lecciones dadas al pueblo. La 
historia le presenta la' monarquía como 
su custodia y su amiga. Por medio de 
ella escapó siempre de las tiranías. La 
monarquía se complacia en sentarse en 
medio de las masas populraes, y bastaría 
un libro elemental para hacer que rena 
ciese esa tierna alianza de efectos é inte 
reaes, que han roto los errores modernos, 
y que los años deben reanudar. 

Dejadme, pues, que me alimento con la 
esperanza de ver afirmarse la instrucción 
del pueblo, por medio de la doble ense 
Banza de la religión y de la historia. Así 
renacerá el discernimiento popular, esa 
sabiduría nacida de la experiencia, ante 
la cual ceden todas las pasiones. 

El resto de la- instrucción del pueblo 
debe variar según sus vocaciones. Pero 
no creáis* que deba permitirse al pueblo 



avanzar de las nociones primeras, que sir-
ven de elemento mecánico á los estudios. 

La educación del pueblo es rutinera. 
Se limita á las cosas de uso. La pura teo-
ría lo engaña. La demostración misma 
de su ciencia repugna á su espíritu; lo 
agrada entrar de lleno en las prácticas y 
en las aplicaciones. Tal vez por ese mo-
tivo, en tiempos menos filosóficos, el arte 
avanzó tanto y tan maravillosamente. El 
artesano hace por simples cálculos de há-
bito ó de instinto, obras que exceden de 
la imaginación del eábio y del artista. 

También por este motivo" las escuelas 
especiales abiertas al pueblo para ciertos 
estudios, que exijen principalmente prác-
tica, no han producido hasta ahora resul-
tados felices. H a y una instrucción que 
se llama aprendisaje; es la mas sencilla y 
la mas útil. 

Mirad como siempre retrocede á la 
experiencia que Bossuet llama: la maes-
tra de la vida. La experiencia, es la gran 
ley de la ciencia humana, ya sea que és 
ta se encierre en las teorías, ó llegue á 
las aplicaciones. Los que han querido dar 
al pueblo instrucción, solo con sus propias 
ideas, le han ofrecido sistemas por ense-
ñanza. Los maestros son los que han per-
judicado al pueblo; su instrucción es la 

que lo ha perdido. Y despues, éspáiitados 
de su obra, han apelado á la ignorancia. 
Deseemos huir de estos dos extremos, fi-
jándonos en una instrucción de aplicación 
y en principios de una práctica sencilla 
y habitual. 

Todas las ciencias del pueblo son como 
la religión; necesitan la experiercia. Para 
el pueblo, la moral no está en las especu-
laciones de filosofía, sino en la virtud real 
en los deberes y en la caridad. Así suce-
de con la instrucción. Si ésta da al pueblo 
mas facilidad para seguir sus inclinacio-
nes de trabajo y actividad, es buena, en-
dulza su vida, le ofrece dias serenos, tran-
quilos, haciéndole sus trabajos mas ligeros. 
Si lo alimenta con quimeras, si lo desvía 
de sus gustos, si le llena la cabeza de 
¡deas disparatadas y vacías, es una plaga 
atormenta su hogar, turba su existencia' 
y ló detiene inmóvil en medio de su car-
rera. Entonces puede formarse la estadís 
tica de los crímenes, según el progreso de 
las luces...: ¡Digo luces! Pero esas no 
son luces, siuo hogueras que se preparan 
en medio de las tinieblas de la noche. 

Ya veis, pues, amigo mío, cuán impor-' 
tan té es todo lo que respecta á l a instruc-
ción del pue'blo, y cómo debemos fijar en 
ena toda nuestra solicitud. 

CARTAS. ) g 



Hoy todo el mundo se ocupa á la ven-
tura de ese gran objeto: es porque está d e 
moda; y porque tal vez se ha convertido 
en tráfico. 

No hablo solo de las escuelas que se 
han abierto para el pueblo y de los maes 
tros que se le han presentado; hablo tam 
bien de los libros que se le han dado. 
¡Qué libros! libros en que no hay un solo 
pensamiento de moral; libros en qnetoda 
la vida humana se sujeta al cálculo; libros 
escritos por charlatanes; libros en que no 
hay inteligencia, ni aun estilo; en donde 
el alma no encuentra alimento, ni ilustra 
cion el espíritu; en los que nada se habla 
de los deberes domésticos, ni de Dios, ni 
del hombre, ni de la patria. Esos libros 
circulan por todas partes. Bajo pretexto 
de generalizar algnuos procedimientos 
aplicables á la economía doméstica, van 
á desecar el pensamiento popular, van á 
limitar á un sistema de ahorros, que fá-
cilmente podrá convertirse en avaricia 
toda la previsión del porvenir, toda la 
prudencia de la conducta y toda la virtud 
de la familia. O bien crearán cierto gusto 
á los conocimientos superficiales, que en-
gañarán al pueble sobre la mayor parte 
de las cosas prácticas de la vida social. 
Trasformarán la aldea en un barrio polí-

tico; sembrarán la controversia; turbarán 
el afecto y la armonía; cambiarán la sim-
plicidad rústica en pedantería; ó, en fin, 
multiplicarán cierta rasa de hombres de 
presa, que en cada poblacion establezcan 
su dominación por medio de la palabra, 
haciendo su fortuna con la ruina de la de 
los demás. 

¡Ahí huyamos de esa instrucción que 
es una plaga; huyamos de esos libros que 
son un presente funesto. Que la instruc-
ción del pueblo no altere ni su simplici-
dad ni sus virtudes. Que sea para él una 
confirmación de la experiencia, esa base 
de la instrucción que suple á todas las 
demás. 

CAPITULO V. 

Métodos de instrucción de l pueblo. 

¿Los defectos de la instrucción del pue-
blo, no dependen de los mismos métodos 
de instrucción? Es esta una cuestión que 
merece algún examen. 

¡Cuántas disputas hemos presenciado, 
amigo mió, y cuán vanas han sido! 

No se expresaba claramente, porque se 



aceptaban ó rechazaban ciertos métodos; 
y en realidad no eran mas que un objeto 
secundario de discusión: su aplicación á 
su dirección eran los que determinaban 
la preferencia. Se tomaba partido en pró 
6 en contra de un método, según se ponia 
en práctica por una á otra escuela. Las 
disputas carecían, pues, de verdad. 

Repito que el hombre es el que hace 
los métodos buenos ó malos. 

Por eso hemos visto en Francia al cle-
ro pronunciarse contra un sistema de en 
señaliza popular importado de Inglaterra, 
no por causa del método erí sí misino, sino 
por los maestros que parecían atribuírselo 
como un monopolio. uob 

El clero, por consecuencia de esa opo-
sicion, sufrió muchos ataques, calumnián-
dosele horriblemente. —;¡E1 clero quería 
la ignorancia del pueblo! ¡El clero era el 
enemigo de las'luces! ¡El clero dejaba á 
Francia envuelta en nubes y tinieblas! 
¡oh! y otras muchas cosas que dijeron. 

Y se hablaba de esta suerte á nombre 
de la filosofía. ¡Qué filosofía, Diol mió! 
que ignoraba, que si hay luces en Europa, 
al clero es al que se deben; que si hay ci-
vilización y filosofía en Francia, la Igle 
sia es la que por medio de sus nníversida 
des y sus escuelas, la han preparado para 

recibirla; que en cualquier parte del mun -
do en que se haya un pueblo instruido, 
su maestro ha sido el cristianismo. 

El clero no aceptaba un método que 
para ponerse en práctica quería imponer-
se con todo y maestros 

¿Quiénes eran aquellos hombres? ¿ami-
gos del pueblo? ¿sus verdaderos conseje-
ros? ¿eran, en efecto, y le servirían de 
ejemplos vivos de virtud y de piedad? No 
lo creia así el clero, y los rechazaba, de-
signándolos con el nombre de su método, 
como se designaban á sí mismos, no des-
confiando de su método, sino del uso que 
de él se haria. El clero tenia razón, y en-
tonces desempefiábais, pastores del pue-
blo, vuestro santo y elevado oficio de 
guardianes de la moral. La fuerza podia 
venceros, y podia no escucharse vuestra 
voz; pero teníais que aparecer á lá cabeza 
de vuestros rebáfios, y teníais, teneis y 
tendreis siempre el derecho de señalar el 
peligro á donde los precipitan los malos 
gilías. 

Raras veces los métodos de instrucción 
popular han sido por sí mismos objeto de 
exámen. Los adversarios del clero mar-
chaban en sentido contrario; porque el 
clero desconfiaba de los nuevos maestros, 
sus adversarios los aceptaban, elogiándo-



los á t o d o t r a n c e . Esto e r a ave r s ión , no 
con t rove r s i a . 

P a r e c e q u e el de l i r io es menos a rd ien 
te, ó po r lo m e n o s se d i s f raza con mas 
des t r eza . Así es q u e se h a visto a l c le ro 
de F r a n c i a mul t ip l i ca r se p a r a f o r m a r es 
cuelas p a r a el pueb lo ; y las acusaciones 
de i g n o r a n c i a , ser ian hoy s i m p l e m e n t e 
n e c e d a d e s . Y después , cuántos pape l e s se 
h a n c a m b i a d o . A l g u n o s q u e e x c l a m a b a n 
con cólera , q u e el pueblo no e s t a b a bas-
t a n t e in s t ru ido , m a r c h a n hoy l lo rando y 
d ic i endo q u e se ha l l a demas iado instrui-
do. ¡ A h ! lo q u e ser ia preciso dec i r es, q u e 
es tá m a l i n s t ru ido ; pero ser ia acusarse á 
sí mi smos ; y es mas cómodo cont rade-
c i rse . 

D e j e m o s las d isputas , amigo mió, y vol-
vamos á los mé todos . Estos son buenos 
c u a n d o se l o g r a el efecto n a t u r a l con 
s imp l i c idad , r a p i d e z y u t i l idad . N o b a s t a 
q u e s e a n ingeniosos, es preciso q u e sean 
ef icaces y de fác i l prác t ica . 

E l p u e b l o no p u e d e ded i ca r m u c h o 
t i empo á la ins t rucc ión , y yo encuen t ro 
m u y n a t u r a l , que se le economicen los 
m o m e n t o s q u e p a r a él son preciosos. L a 
p rec ip i t ac ión t i ene un pe l ig ro , y es q u e 
el pueb lo no se a f i r m a r á por la med i t ac ión 
por las cosas q u e h a y a a p r e n d i d o , y si so-

io se le h a n enseñado s u p e r f i c i a l m e n t e , 
es ta rán por lo mismo en pe l ig ro de bor-
r a r se de su m e m o r i a . 

C r e o que h a y métodos , q u e son, pro-
p i a m e n t e h a b l a n d o , popula res , es d e c i r , 
con fo rmes á la na tu ra l eza a lgo r u t i n e r a 
del pueblo . Son los métodos comunes ó 
s imul táneos . Es tos mé todos son buenos y 
t ienen su a t rac t ivo . Lo a r r e g l a n todo 
como á c o m p á s , y ob l igan en c ie r ta ma-
n e r a á las in te l igencias t a rd ías , á cami-
na r á la par con las m a s p ron ta s , sin qui-
t a r á éstas su l ibe r tad p rop i a y su ene rg ía 
pa r t i cu la r . En estos métodos hay un do-
b le imper io , el del r a z o n a m i e n t o y el de 

• la imi tación. Son los q u e convieneu m a s 
á la ins t rucción de l pueb lo , p o r ese mo-
t ivo. 

El h i jo del pueblo , al q u e le h a fa l t ado 
en sus p r imeros años el c o n t a c t o del ta-
len to cu l t ivado , ha q u e d a d o , por conse-
cuencia de ese a i s l amien to , en un es tado 
de r u d e z a q u e lo hace r e b e l d e á la ense-
ñanza p r ivada . Se neces i t a un g r a n d e 
esfuerzo de ingenio , m u c h o espír i tu de 
observación y minuc ios idad e n la ense-
ñanza , p a r a h a c e r p e n e t r a r ideas práct i-
cas en aque l l a c a b e z a e n d u r e c i d a . 

H a s t a la tosquedad y p o c a flexibilidad 
de su c u e r p o es un obs t ácu lo p a r a seme-



j a n t e t r aba jo . M a s colóqnese á e se n iño 
e n t r e una r e u n i ó n d e niños i ncu l to s como 
él , y bas tará q u e a lgunos t e n g a n c i e r t a 
ap t i tud p a r a q u e los d e m á s s igan su im-
pulso. 

E s t o p n e d e a p l i c a r s e t an to á la lectu-
r a como á la e s c r i t u r a , que es u n a imita-
ción de los s i g n o s conocidos por la lectu 
r a ; al d ibu jo q u e es o t r a espec ie de es 
c r i t u r a ó de i m i t a c i ó n ; á la a r i t m é t i c a , y 
á todos los e s t u d i o s de r a z o n a m i e n t o , en 
q u e toma m u c h a p a r t e la m e m o r i a , como 
una especie de r u t i n a . P o r los métodos 
comunes , los f u e r t e s sos t ienen á los débi 
les; los h á b i l e s co r r i j en á los i gno ran t e s , 
y toda la m a s a es condnc ida p o r la inte-
l igencia, que s i e m p r e r e s ide en un corto 
n ú m e r o . 

H e visto la a d m i r a b l e escuela d e canto 
de Ohoron, b a s a d a sobre ese p r inc ip ie . 
E r a nna escue la p o p u l a r en t o d a la ex-
tensión de la p a l a b r a . E l c é l e b r e maes 
t r o hab ia r e c o r r i d o la A l e m a n i a y el Me-
dio dia de la F r a n c i a , p a r a i r á r eco je r 
discípulos, q u e por sus n a t u r a l e s disposi 
ciones, pa rec i e sen anunc ia r b r i l l a n t e s re 
su l tados .en lo f u t u r o . A l fin p e n s ó que 
podia hacer o t r a cosa m e j o r , sin ir tan 
le jos . T e r m i n ó , pues, por r eco je r á s u s 
niños, á la c a s u a l i d a d , en las ca l l e s de P a 

ris . Al c a b o d e q u i n c e dias , A l o c a b a á 
aquel los pobrec i tos en m e d i o do sus masas 
de coros, y d a b a n sus tonos con m u c h a 
l impieza , c a n t a n d o las a rmoniosas f a u t a 
sías de H a n d e l , ó las t r is tes melod ías de 
Marce l lo , ni m a s ni menos , que si hub ie -
sen p r ac t i c ado por m u c h o t i empo el sol-
feo, y con mas d e s e m b a r a z o sin duda . 
L a in te l igencia gene ra l de la escue la los 
a r r a s t r a b a , s i rviéndoles en lugar de estu-
dio. E ra como un inst into; el genio llega-
ba despues . 

N o h e escojido es te e j e m p l o sin mot i -
vo. Es una cosa m u y i m p o r t a n t e , c r eed -
me , h a c e r c an t a r al pueb lo . ¡ A h , a m i g o 
mió! si el pueb lo cantase , si can tase c o m o 
lo hac ia can t a r Ohoron, cosas g raves y 
santas , ser ia u n a g r a n p a r t e de la educa-
ción y de la ins t rucción á la vez. ' 

El c a n t o ' q u e conviene al p u e b í o es el 
can to s imul táneo . Guando es ais lado es 
b á r b a r o . P e r o la g r a n voz de l pueb lo , 
esa reunión de voces q u e f o r m a u n a sola , 
eso es sub l ime ; h a c e t e m b l a r la t i e r r a y 
p e n e t r a has t a el cielo. ¡Escuchad la en el 
t emplo! P o r poca un idad q u e h a y a en el 
canto , se descubre , sin e m b a r g o , la a rmo-
nía. .Se lanza como un t o r r e n t e , é i n u n d a 
el a lma ; os a r r a n c a lagr imas , y m i e n t r a s 
m a s i n t e l i gen t e séais en el a r t e mus ica l , 



m a s os t r a s p o r t a y c o n m u e v e esa simpli-
c idad n a t u r a l . 

T o d a la ins t rucc ión del pueb lo necesi-
ta t ene r ese ca r ác t e r . Todo d e b e hacerse 
pa ra él por métodos s imul táneos . D e o t ra 
m a n e r a , ¿quién se rá capaz de d o m a r esas 
in te l igencias incu l tas y rebeldes? ¿quién 
p o d r á i lustrar las? ¿quién las vencerá? F a l -
t a t i empo p a r a s e m e j a n t e obra , y no solo 
t i e m p o , s ino fuerzas . 

El e r r o r de los maes t ros del pueb lo h a 
s ido pensa r que b a s t a b a p r e p a r a r el cuer-
po, y h a c e r de la ins t rucción un mecauis-
mo. El e je rc ic io de la in te l igenc ia , no 6e 
ha l l a su je to á movimien tos r egu la res , co-
m o un e je rc ic io d e g imnás t ica . Si el pue-
blo qu ie re a c o s t u m b r a r s e á los ejercicios 
de equ i t ac ión , ensaya r se en la lucha ó 
en la c a r r e r a , s e rá preciso, sin d u d a , q u e 
se someta á las leyes propias p a r a esa 
d isc ip l ina del cue rpo , y ya sé q u e esa 
clase de educac ión ex te r io r no ca rece de 
u t i l idad . P e r o si pasa en seguida de la 
g imnás t ica al estudio, que es el e jerc ic io 
del a l m a , supongo que no t iene n inguna 
neces idad de conservar esa ac t i tud regu-
lar en sus movimientos . N o se t r a t a de 
leer ó esc r ib i r en cuat ro t iempos . ¡Esto 
causa risa! El h o m b r e no piensa sob re la 
2* ó 3* posicion. Los maes t ros del pueb lo 

Be h a n b u r l a d o de él, c u a n d o lo h a n lla-
m a d o á la escuela p a r a h a c e r evolucio-
nes. P a r a eso no e r a necesar io i r á la es 
cue la sino al g imnásio . 

Es to consist ía en q u e a p a r e c í a el m a t e 
r i a l i smo b a j o ese d isf raz en l a ins t rucción 
del pueb lo . Se a m a e s t r a b a al pueb lo , n o 
se le f o r m a b a . A m i g o mió, no o lv idemos 
q u e la ins t rucción se d i r i j e á la in te l igen-
cia . N o q u e r e m o s d isc ip l inar al pueb lo , 
s ino i lus t ra r lo . L a g imnás t i ca es b u e n a 
p a r a d a r so l tu ra al c u e r p o , p e r o no es 
ap l i cab le á los e je rc ic ios del e n t e n d i m i e n 
to. Cree r al p u e b l o p rop io so l amen te 
p a r a u n a ins t rucción de puro m e c a n i s m o , 
es desp rec i a r lo . H a b l e m o s á su razón , á 
su pensamien to . A h í es en d o n d e prodn-
c i rémos una be l l a a r m o n í a , y en luga r d e 
ad ies t ra r lo s i m p l e m e n t e en la regu l a r idad 
de los háb i tos del c u e r p o , lo b a b r é m o s 
fo rmado p a r a el con jun to d e las v i r t udes 
del a lma ; y conc lu ida esa g r a n d e ins t ruc-
ción, l l egará á su tu rno la e n s e ñ a n z a q u e 
se t r asmi t i r á po r el e j e m p l o , es te mé todo 
na tu r a l y poderoso q u e d o m i n a á los de 
mas . 

Sin e m b a r g o , no séamos exclus ivos en 
la elección de los métodos , po rque ser ia 
ca rece r de p rudenc ia . C u a l q u i e r m é t o d o 
imper fec to se comple t a p o r la hab i l idad 



del maestro. Exijamos solamente que en 
cada método re ine un pensamiento moral 
de perfección. 

Es muy ridículo tomar por ob je to de 
discusión los métodos de enseñanza popu-
lar. Si somos amigos del pueblo, busque-
mos todo aquello que pueda evi tar le tra-
bajos, hacerle la instrucción fácil; pero 
también dediquémonos á conocer cuáles 
son los maestros que corresponden me-
jor á sus necesidades, y cuando los háya-
mos conocido, que no nos causen inquie-
tud sus métodos; si son viejos, su celo los 
rejuvenecerá; si nuevos, los perfeccionará; 
si falsos, los enmendará . El m e j o r méto-
do es el empleado por maestros inteligen-
tes y .virtuosos; el peor, el de que se sir-
ven los corruptores. 
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C A P I T U L O IV. 

^ El he rmano ignorant ino. * 

Supuesto que definitivamente se nece-
sitan buenos maestros para instruir al 
pueblo, jen dónde podrémos encontrarlos? 
¿Será acaso un oficio la educación del pue-
blo? Ese gran oficio de enseñar al pueblo 
las virtudes que le son tan necesarias, y 
los elementos de ciencia que pueden apli-
cárseles, ¿será un objeto de tráfico? ¡Ah, 
amigo mió! hó ahí que ya so presentan 
las dificultades de nuestras teorías. Es 
muy fácil decir en nuestros libros que es 
preciso ilustrar al pueblo, ó mas bien, que 
es necesario formarlo para las virtudes. 
¿Tenemos á la mano á los maestros que 
serán propios para esa obra santa? Y á 

La congregación de los hermanea de las escue-

la) ó hermanos de la doctrina crittiana, abuBlva-
m.¡nt,o l l amados hermanas ignorantincs, des t ina-
dos á genera l iza r la ins t rucción en la c la fe t raba-
j a d o r a j pob re , fué fu n d ad a en Reims, en 1679, po r 
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del maestro. Exijamos solamente que en 
cada método reine un pensamiento moral 
de perfección. 

Es muy ridículo tomar por objeto de 
discusión los métodos de enseñanza popu-
lar. Si somos amigos del pueblo, busque-
mos todo aquello que pueda evitarle tra-
bajos, hacerle la instrucción fácil; pero 
también dediquémonos á conocer cuáles 
son los maestros que Corresponden me-
jor á sus necesidades, y cuando los háya-
mos conocido, que no nos causen inquie-
tud sus métodos; si son viejos, su celo los 
rejuvenecerá; si nuevos, los perfeccionará; 
si falsos, los enmendará. El mejor méto-
do es el empleado por maestros inteligen-
tes y .virtuosos; el peor, el de que se sir-
ven los corruptores. 
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CAPITULO IV. 

^ E l h e r m a n o ignoran t ino . * 

Supuesto que definitivamente se nece-
sitan buenos maestros para instruir al 
pueblo, jen dónde podrémos encontrarlos? 
¿Será acaso un oficio la educación del pue-
blo? Ese gran oficio de enseñar al pueblo 
las virtudes que le son tan necesarias, y 
los elementos de ciencia que pueden apli-
cárseles, ¿será un objeto de tráfico? ¡Ah, 
amigo mió! hé ahí que ya se presentan 
las dificultades de nuestras teorías. Es 
muy fácil decir en nuestros libros que es 
preciso ilustrar al pueblo, ó mas bien, que 
es necesario formarlo para las virtudes. 
¿Tenemos á la mano á los maestros que 
serán propios para esa obra santa? Y á 

La congregac ión d e los hermanea de las escue-

la) ó hermanos de la doctrina crittiana, abuBiva-
m«n to l l amados hermanas ignorantincs, des t ina -
dos á gene ra l i za r la ins t rucc ión en la c l a f e t r aba -
j a d o r a j p o b r e , f u é f u n d a d a en Reims, en 1679, p o r 
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esos m a e s t r o s , ¿quién los sos tendrá , quién 
los a l e n t a r á , quién les r e m u n e r a r á sus sa-
crificios? D i g o quién los remunerará, no 
con oro , n i aun con g lor ia , sino con es t ima-
ción, con g r a t i t u d y amor . ¿Qué h a c e m o s , 

el abate J . B . de La Salle, canónigo- de aquel la ciu-
dad. Se les n o m b r a también algunas veces herman.s 
de San Yon, k causa de un edificio conooido con tre 
nombre, s i tuado en Rouen, en el bar r io de San Seve-
r o , y que el aba t e de La S .lie compró para es table-
cer en él l a capa central de su ins t i tu to . Es ta cofradía 
f u é er ig ida en orden religiosa por el P a p a Benito 
X I I I . L a s bu las de aprobación fueron expedida« 6 
fines del mes de E n e r o de 1725, seis auos despues de 
la muer t e de l f u n d a d o r . Los hermanos hacen los tres 
votos, de car idad, pobreza y obediencia. A ruego de 
ellos, el aba te de L a Salle hizo pe rpe tuos sus votos, 
que al pr incipio no obligaban mas que du ran te t r e s 
años . Ordenó al mismo t iempo que no se recibiese 
en t re ellos n ingún sacerdote . No puede uno figurarse 
todas las penas, todos los t rabajos y la perseverancia 
que fueron necesarios para fünda r esta congregación, 
una de las mas bel las y ú t i les invenciones de la cari-
dad. Es tab lec ida ya sólidamente, se extendió y des 
a r ro l ló considerablemente, á pesar de los innumera-
bles obstáculos que entorpecian su marcha, sembran-
do el bien po r todas parteB. Habiéndose negado en la 
épooa de la pr imera revolución francesa á prestar el 
ju ramento á la constitución civil del clero, aquellos 
hombres dedicados á la infancia, y que du ran te el 

pues? S a b e m o s q u e p a r a eductU' al pueb lo 
vamos á t ene r neces idad d e maes t ro s po-
seídos d e m u c h a a b n e g a c i ó n y va lo r , 
maes t ros modes tos y r e s ignados á des-
p r e n d e r s e de los honores , y q u e sin em-

curso del siglo X V I I I habian contr ibuido podero»a-
mcnte á la emancipación in te lec tua l , faeron arroja-
dos de todas las casas que ocupaban en Franc ia . Cuan-
do el concordato de 1801, los hermano« se apresura-
ron á regresar , ofreciendo su t r aba jo á la juven tud 
desvalida. 

Desde aquella época has ta 1830, los hermanos au-
mentaron en número, contando cosa de 210 casas, en 
las que habia cerca de 1,800 hermanos que in s inúan 
á m i s de 62,000 personas; mas habiéndose verificado 
la revolución de Ju l io de aque l año , los pobres her-
manos fueron comprendidos, á pesar de su admirable 
indiferencia en materias políticas, en el desprecio 
y el odio profesado á los jesui tas , á quienes se acusaba 
de conspirar con t ra el Estado. No obstante, el celo 
de los hermanos no solo no desmayó, sido que aumen-
tó, da tando de aquel la época sus eecuelas nocturnas 
p a r a los adultos, por medio de las cuales instruyen á 
innumerables ar tesanos . 

Para los hermanos de la doctrina cristiana la en-
señanza no es un pasat iempo, como p a r a la mayor 
par te de los maestros públicos, es una vocacion. E n . 
señan con amor; comprenden maravi l losamente , por 
la piadosa rect i tud de su juicio, el poder de la ins-
instruccion, y la influencia indisputable que ésta ejer-



bargo sean instruidos é inteligentes, de 
buenas costumbres y hábiles, y cuyos 
ejemplos sean humildes y ocultos, cuya 
aptitud quede ignorada, cuyos servicios 
sean desconocidos, y si es necesario, has-
ta calumniados. ¿Es posible, pues, que se 
encuentren en la tierra, almas capaces de 
semejante heroísmo? Sí, aquí es en donde 

ce en la car rera del hombre. Al ver eu actividad y vi-
gilancia, se adivina fác i lmente que n ingún cuidado 
mater ia l de la v ida domést ica preocupa m pensa 
mien to , y en la ca lma, en la mansedumbre de BU au-
to r idad se comprende que n inguna mala prevención 
obra en las reprensiones que dir i jen á los discípulos 
sobre su dis t racción ó pe reza ; que para ellos el u n i -
verso entero se hal la encerrado en los bancos de la 
ei-cueia; que nada mas desean, y entonces se cnm 
p rende rá la inocente s impat ía de maestros y discípu-
los . El método q u e les prescr ibe FU regla es el si-
mu l t áneo . Enseñan á los niños á leer en f rancés y 
en lat in, en libros impresos y manuscri tos , la His-
tor ia santa y los elementos de la l engua francesa y 
de la ar i tmét ica . Pe ro han seguido los progresos de 
la nstruccion é in t roducido en sus clases la gemetr ía 
apl icada al dibujo l ineal, y también la geografía y la 
historia. Todos los diaa, al fin de las clases, dedfs tu 
media hora á la explicación de la doct r ina cr is t iana 
Ta l es su enseñanza, que los es ta tu tos de BU orden iio 
lea permi ten cambiar, pero sí modificar ó mejorar , se-
gún las épocaB y los lugares . 

aparecen las dificultades de nuestras teo-
rías, y poco falta para qne tenga el atre 
vimiento de decir que solo Dios podrá re-
solverlas. 

Y Dios solo, en efecto, podrá servir dé 
inspiración para esa obra de afecto y de 
sacrificio. El es el que nos hará encon-
trar á los maestros del pueblo, él es quien 
los fortificará; él qu'ieu les dará toda^ la 
bondad y el valor que necesitan; él el úni-
co que tendrá para ellos recompensas pro 

.porcionadas á sus trabajos. Si Dios no 
estuviese presente para auxiliarnos en 
nuestras investigaciones, serian vanas. Po-
demos con gloria, con oro, con el simple 
aliciente del talento, formar maestros pa-
ra la enseñanza de los estudios que sirven 
de adorno á las clases afortunadas; pero 
depende de nuestra voluntad formar maes-
tros para la ensefianza de las virtudes que 
sirven de consuelo á las clases infelices. 
Podríamos, tal vez, formar mercenarios 
de segundo orden para ensenar á leer al 
pueblo; pero esos mercenarios que la da 
riamoB, ¿se dedicarían voluntariamente á 
aliviar su miseria? ¡,Se rodearían con de-
licias de su pobreza, ruda, salvaje y gro-
sera? El deseo de ganar se presta á todo, 
ya lo sé; pero no á la abnegación y al 
amor. 
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Volvamos, pues, á Dios; él es el que 
forma los maestros del pueblo. 

Amigo mió, tenemos á la vista maes-
tros ya formados para el pueblo, maestros 
humildes y ocultos, admirables misione-
ros de la ciencia popular, á cuyos piés de-
beríamos arrojar nuestra pluma como unos 
pobres predicadores; porque nosotros de-
cimos lo que es útil y ellos lo hacen, y lo 
hacen por el impulso de sn alma y por el 
instinto d e su vocacion. Si, pues, el pue-
blo tiene tales maestros, ¿para qué nece 
sita de nuestros libros? 

¡Ah! el pueblo ignora algunas veces la 
riqueza que Dios le concede, y nuestros 
libros deben ensenarle á gozar de ella. P 

El pueblo no sabe los beneficios y tier-
fias simpatías que existen bajo el hábito 
del hernytno ignorantino, y es prec iso de-
cirle: Hé aquí nuestro hombre. 

¡El hermano ignorantino! este nombre 
enternece mi alma; es un nombre humil-
de que revela no sé qné de grande y va-
leroso en el que lo acepta. Porque en él 
todo es sério. El buen hermano del pueblo -
no se declara ignorantino para fingir mo-
destia y disfrazar mejor el pedantismo. 
Hace profesión real de ignorancia, entre-
gándose con ardor al estudio de las cosas 
que convienen á su misión. Sábios de aca-
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demia, acercaos. ¿No es Verdad qtié la 
ciencia con que os orgullecéis, es frecuen-
temente una ignorancia? Mientras mas 
sepáis, mas conocimientos adquiriréis de 
lo mucho que os falta que saber. La cien-
cia es como un abismo en donde el hom-
bre se pierde. Sin embargo, no compren-
déis el valor de humillaros en el estudio 
que hacéis del mundo, de la naturaleza y 
de la humanidad. Comprendéis la igno-
rancia en que vivís de muchos secretos, 
tras los cuales caminais á todo trance y 
perdeis la vida antes de poder descubrir-
los. Por lo mismo que comprendéis vues-
tra ignorancia, por eso sois sábios, y así 
os nombran porque agotais cuantos es-
fuerzos podéis para llegar á serlo. 

La profesión de la ignorancia, es una 
cosa altamente filosófica, y á la ciencia 
principalmente le seria conveniente por-
que la ciencia conoce mejor la inmensi-
dad de lo que ignora. 

Ese n o m b r e de hermano ignorantino, 
que hace reir, merece escucharse en lo que 
su significación tiene de noble y tierno. 

El hermano ignorantino, no es un h e r -
mano ignorante; es el hombre que sabe 
bastante para no ignorar, que la ciencia 
humana es un misterio para él. ¡Admira-
ble hermano! ¡Cuántos sábios deberían 



imi tar lo! y en tonces comenza r í an á ser 
v e r d a d e r a m e n t e .sábios. 

A d e m a s , el h e r m a n o iguoran t ino t iene 
una misión que lo ob l iga á l l egar has ta 
c ie r to g r a d o de c ienc ia , pasando del cua l , 
cesar ia de ser m a e s t r o del pueblo . 

El h e r m a n o i g n o r a n t i n o posee toda la 
c iencia q u e neces i t a el pueblo , con la hu-
m i l d a d conven ien t e p a r a hacé r se l a prove 
chosa en la apl icac ión . 

La ciencia del pueb lo es tan poca cosa, 
q u e si fuese a c o m p a ñ a d a del orgul lo , no 
ser ia c iencia sino idiot ismo. 

P o r ese mo t ivo el h e r m a n o ignorant i -
no es el m a e s t r o m a s v e r d a d e r o y el m a s 
na tu r a l del pueb lo , p rec i samen te á cansa 
de esos e j emplos de h u m i l d a d , el mas be-
llo adorno d é l a c iencia , lo mismo q u e de 
la v i r t ud . 

D e b e m o s a g r e g a r q u e el h e r m a n o ig 
n o r a n t i n o no es solo el maes t ro , s ino el 
h e r m a n o del pueb lo . T i ene la s impl ic idad 
de l pueb lo , su b o n d a d , sus neces idades , 
con la d i fe renc ia de que el r e t i ro for t i f ica 
su razón y d a a l imen to á su in te l igenc ia , 
y sus háb i tos de p i edad , le dan u n a d ig 
n i d a d , q u e se descub re á t ravés de su 
vest ido n e g r o y grosero . 

¡Ese ves t ido es y a bas tan te ! d icen a lgu 
nos. N a d a i m p o r t a conocer á la h u m a 

n i d a d ; ese ves t ido es el g u a r a l a h d e las 
v i r t udes del buen rel igioso; po r él es afa 
b le , c l e m e n t e y modes to . Si a t rav iesa por 
en medio de la mu l t i t ud en nues t r a s bu 
l l iciosas c iudades , su ves t ido lo p r o t e j e 
c o n t r a el e scánda lo . Si le va l e a lgunas 
r isas d e los filósofos, será u n a razón mas 
p a r a q u e sea h u m i l d e . Si no po r t a se e s e _ 
t r a j e de j a r í a de ser re l ig ioso ignoran t ino ; 
no se r i a t ampoco el h e r m a n o del pueblo; 
ni ser ia el h e r m a n o ca r i t a t ivo y sencil lo, 
sino á lo mas u n m e r c a d e r de educac ión 
popu la r , y en tonces , yo p r e g u n t o : ¿despo 
jándolo de 6ti t r a j e , se r i a m a s bondadoso? 

El vest ido del re l ig ioso lo cons t i tuye 
tal . Id á ver , filósofos, los qu in ien tos ni 
r o s que se ap iñan en la escue la a l r ede 
dor d e ese t r a j e q u e os causa m i e d o . P a 
r ece u n a i n m e n s a f a m i l i a en la que r e ina 
el a m o r . E l rel igioso es a m i g o de los ni 
ños, po rque l l eva ese t r a j e ; qu i tádse lo , y 
los p o b r e s niños no d i r án ya : Hermano, 
al q u e los in s t ruye ; no v e r á n en él mas 
q u e á un maes t ro ; y t o d a la au to r idad de 
la escuela consist irá en el m i e d o . 

El h e r m a n o es l a i m á g e n de u n a auto-
r idad benévo la , q u e pa r t i c ipa del sacerdo-
cio; y sin e m b a r g o , el h e r m a n o compren-
d e l a d i s tanc ia á q u e se e n c u e n t r a de ese 
g r a n minis ter io . T o d o lo inc l ina á la rao-



destia, y todo lo eleva á la dignidad. Es 
un admirable conjunto de humildad y de 
grandeza. El hermano lleva en la frente 
y en su traje un reflejo del pensamiento 
cristiano, que inspiró la institución popu-
lar de que es miembro. Es grande y pe-
queño; grande para los demás, pequeño 
para sí mismo; es un compendio del sa-
cerdote, sin embargo de no serlo. Es un 
apóstol, pero un apóstol de los niños; eu-
sefia, pero humillándose; su ciencia es 
oculta; no muestra sino aquello que tiene 
de mas humilde. Puede ser que tenga 
gènio; pero entonces es preciso que él 
mismo lo ignore. No le es permitido mas 
que una cualidad, la del sacrificio y el si-
lencio. No debe presentar al mundo mas 
que virtuosos ejemplos, y el mas santo de 
todos, la abnegación y la modestia. ¡Ese 
es el hermano ignorantino! ¡ese es el 
maestro del pueblo! 

Así es que conservo hace mucho tiem-
po en el fondo de mi corazon, las admira-
bles palabras de un sacerdote católico, y 
que parecen las palabras do un santo: 

"Si no fuese sacerdote, seria hermano 
ignorantino." Estas palabras resuenan 
aún en mis oidos. Las escuchó hace vein 
te años; las pronunció un hombre qne no 
volverá á repetirlas; ese hombre fué el 

abate de La Mennais. Era la vez primera 
que lo veia y escuchaba; acababa de pu-
blicar en esa época, su primer volúmen 
de la Indiferencia. Yo era entonces 
muy joven, y mi educucion por lo mismo 
candorosa Ó inocente. El gran escritor 
me habia seducido por su génio; el hu-
milde sacerdote me subyugaba con aque-
lla efusión de caridad. ¡Qué caminos tan 
opuestos seguimos! 

Sí, amigo mió; lo mismo que Dios crea 
al sacerdote, crea al hermano ignoranti-
no, á cada uno da la vocacion de la cari-
dad y del sacrificio, que forma de los dos, 
los hombres del pueblo, con la difencia 
de que el primero es el doctor verdadero 
que ensena la palabra de la inteligencia, 
y el segundo, el pobre maessro que la 
hace deletrear á los niños. El hermano 
ignorantino es el auxiliar del sacerdote. 
Prepara al pueblo para que comprenda 
los ejemplos que le ha de dar el sacer-
dote, y es el enviado de éste; es, sí, me 
atrevo á decirlo, su precursor. 

Vosotros que amais al pueblo, amad al 
hermano ignorantino, su primer maestro 
y su primer amigo. Protejed al hermano 
del pueblo, salvadlo del desprecio de los 
hombres; fortificadlo en su carrera de 
abnegación y de humildad; no es él quien 



t i ene m a s neces idad de n u e s t r a j u s t i c i a , 
sino nosotros de la snya . E l , y a lo veis, 4 

a t r av i e sa los t i e m p o s m a l o s , sin cu idarse 
de las r evo luc iones de l imper io , ni d e las 
m a l d a d e s h u m a n a s . Si lo pers iguen en 
n o m b r e del p u e b l o , r e d o b l a su a m o r al 
pueblo . I n s t r u y e á los q u e lo m a l d i c e n . 
Si h a b l a de su i g n o r a n c i a , r e s p o n d e con 
una e n s e ñ a n z a super io r á todo el a r t e de 
los sabios . Si lo acusan de ru t ine ro , con-
testa con mé todos muy ingeniosos; y en 
segu ida ihues t r a á sus disc ípulos . M i r a d l o 
como m a r c h a segu ido de un e jérc i to del 
pueb lo . P o r cua lqu i e r p a r t e por d o n d e 
a p a r e z c a , a c u d e la mu l t i t ud ; es la imagen 
mas v e r d a d e r a de la p o p u l a r i d a d . Alre-
d e d o r d e su t r a j e negro , todos los hom-
bres se conv ie r t en en es tudiantes : y el a r -
tesano descansa d e los t r a b a j o s de l d i a . 
Se le d isputan los niños; a b r e escuelas 
p a r a los adu l tos , y en esas escuelas lo 
veis ensenar y m a n d a r con esa se ren idad 
d e la conf ianza , q u e es m a s génio, la fé. 
Y en electo, todos le o b e d e c e n . El p r i m e r 
d ia e n c u e n t r a incrédulos , que 6e r e i r án 
c u a n d o el b u e n h e r m a n o comience su lec-
ción, por la oracion y por un cánt ico; el 
s eguudo d ia , esos mismos indrédu los esta-
rán de rodi l las y m u y a s o m b r a d o s de ha-
b e r e n c o n t r a d o á Dios en el fondo de sus 

a lmas . ¡Oh! a m a d al h e r m a n o ign&ranti-
ao, vosotros que c o m p r e n d é i s la neces idad 
do ver al pueb lo r e n a c e r al c r i s t i an ismo, 
í sus luces y á sus vir tudes . ¡ A m a d al h e r 
mano ignorant ino! es el p r i m e r g u a r d i a n 
del pueb lo , su p r i m e r guía . E l es, c reed lo , 
el q u e a r r o j a en su corazon ese p r i m e r 
gé rmen de b o n d a d y de v i r tud , q u e será 
una f u e r z a con q u e cuen te en su v ida , y 
lo p r o t e j e r á y a f i rmará con t r a los do lo res . 
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L a Hermana de la car idad, maes t r a del pueblo. 

De la escuela del h e r m a n o ignoran t ino , 
mi v is ta se d i r i j e á la escue la d e la he r 
m a n a de la c a r i dad . A m i g o m i ó , ¡qué sé-
rie de e j emplos y de lecciones! ¡qué imá-
genes de san t idad y de v i r tudes! ¡qué en-
s e ñ a n z a p a r a el pueblo! 

Ya h e h a b l a d o en o t r a p a r t e de la mi-
sión de la m u g e r en la educac ión . P e r o 
aquí se o f r ece b a j o un n u e v o p u n t o de vis-

OARTAS. 8 



S i -
ta; porque se trata de la educación del 
pueblo y también de la muger del pueblo. 
Estudio inmenso que debo tratar en po-
cas palabras. 

Si la muger del pueblo se forma en ine 
dio de las virtudes de j a familia, creed en 
la felicidad del pueblo. 

En la familia encuentra la muger la li-
bertad y la autoridad de su santo oficio. 
Con sus ejemplos de castidad, de piedad 
y de caridad, domina á toda la familia, y 
aun al jefe de ella, aun cuando éste sea 
de pasiones fogosas é indómitas. Eduque 
se, pues, santamente á la muger, y se ten 
drá por ella una acción maravillosa sobre 
el pueblo. La mnger es el instrumento 
mas admirable de las grandes reformas 
sociales. Fores to , sin duda, el cristianis-
mo desde su cuna admitió la asistencia de 
la muger. Mirad á unas mugeres santas 
mezcladas en el sublime drama de la cruz; 
y despues Jas hallareis en el t rabajo asi-
duo del apostolado. 

Este tierno recuerdo debe ser para nos-
otros un objeto de atención. En amparien-
cia, el Evangelio no hacia salir á la mu-
ger de su modesto ministerio; pero mos-
traba lo que tiene de grande y poderoso 
con solo el ejemplo d é l a s virtudes, esa 
predicación viva, esa palabra elocuente 

que penetra en todas las almáfc y destru-
ye todos los obstáculos. 

Ademas, es una lección de humildad 
para el hombre la intervención de la de-
bilidad en los grandes trabajos de las re 
voluciones morales que atraviesan la vida 
de las sociedades. Todo constituye á la 
muger en un sér obediente; y se ve que 
Dios algunas veces lo convierte en instru-
mento de dominación; en casos en que la 
fuerza del hombre no podría hacer cosa 
alguna, y se estrellaría; la debilidad de 
la muger es invencible. El hombre impe-
ra por la inteligencia, la muger por el 
amor; por el amor, que es la principal 
fuerza del Evangelio. 

Así, pues, amigo mió, 6Í tratamos de 
introducir reformas en el pueblo, acuda-
mos á la muger, porque ella será el ins-
trnmé'nto del bien. El mas admirable ins-
trumento de-la educación del pueblo es 
una m u g e r , es la Hermana de la caridad, 
modelo vivo de las virtudes necesarias en 
la tierra, de la piedad sobre todo, de la 
bondad y del pudor. 

La hermana de la caridad recoge en su 
escuela esas innumerables ninas del pue-
blo, á quienes sin la hermana faltaría to-
da clase de educación. Ella es la que les 
da la limosna de la enseñanza, esa limos-



na, la mas tierna de todas, la que descien-
de al fondo dol alma y la alimenta con 
ejemplos y lecciones; sin la hermana de 
la caridad, ¿qué serian esas pobres criatu-
ras abaudonadas, sobre todo, en las gran 
des ciudades, en donde reina la corrup-
ción, y en las que el vicio está pronto á 
apoderarse de su presa? 

La hermana <le la caridad es la prime-
ra depositaría de la inocencia del puoblo. 
Por conducto de esas niñas que instruye, 
la hermana ejerce cierta autoridad sobre 
los padres y parientes. Su palabra resue-
na en el hogar de las familias; entre la6 
que despierta buenos y santos pensamien 
tos; sorprende algunas veces las malas in-
clinaciones y desconciértalos malos ejem-
plos. La hermana de la caridad es un án-
gel que, aun ausente, se hace visible. 
¡Cuántas veces el padre depone sus pasio -
nes á los piés del niño inocente que vuelvo 
de la escuela con una gracia demás, y se 
encuentra de esta manera desarmado! 
¡Cuántas también la madre se estremece 
y siente los remordimientos de sus vicio 
sas costumbres á la vista de su hija que 
llega alegre y satisfecha, conduciendo la 
estampa de algún santo, que ha merecido 
por su buena conducta! Ademas, se repi 
ten las buenas palabras que se han es?u 

chado, los proyectos que se han formado, 
los deseos piadosos que se abrigan, y el 
pensamiento de la primera comunion; y 
todo esto con la efusión de la inocencia, 
con el entusiasme de un apostolado ino 
ceute, que hace conquistar sin pensar en 
ellas. Los niños ejercen un poder santo y 
misterioso en el corazon de sus padres. 
Una niña frecuentemente es causa de que 
se restablezca la paz doméstica. Sus lá-
grimas tienen mucha autoridad, y mas 
aún su virtud. La hermana de la caridad 
reina, pues, por conducto de sus discípu-
las, en las familias del pueblo. Así es que 
tiene la parte mas delicada en el gran ofi-
cio de la enseñanza, que tiene por objeto 
reformar las costumbres y curar las llagas 
de la sociedad. 

¡Oh qué admirable distribución de aten-
ciones y trabajos la religión ha encomen-
dado á la hermana de la caridad! Ver por 
una parte á esa muger venerable á la ca 
becera de los enfermos y de los moribun-
dos. Mirad cómo con sus tiernas palabras 
calma los dolores humanos; no siempre 
puede curarlos, pero sí los consuela. La 
hermana de la caridad tiene una asom 
brosa misión entre los hombres. Abre su 
seno á todo el que sufre; no sabe de dón-
de proviene el sufrimiento, si de algún 



vicio ó d e una v i r t u d ; p e r o v e d e r r a m a r 
l á g r i m a s y las r e c o g e . P o c o f a l t a p a r a q u e 
el m i s m o c r i m e n n o p r o v o q u e m a s su p ie -
d a d . S o s p e c h a q u e el m a s d e s g r a c i a d o es 
el q u e m a s c l e m e n c i a n e c e s i t a . A b r a z a 
c u a n t o e n c u e n t r a , a u n q u e e s t é c u b i e r t o 
d e m i s e r i a , de h a r a p o s ; a b r i g a l a d e s n u -
d e z y h a s t a la m i s m a a b y e c c i ó n ; n i n g u n a 
i m a g e n la e s p a n t a po r h o r r i b l e q u e s e a . 
A m a el e s p e c t á c u l o d e las e n f e r m e d a d e s , 
y se m e z c l a con de l i c i a á las t r i s t e za s d e 
la v i d a h u m a n a . 

¡ A s o m b r o s a mis ión l a d e u n a m u g e r 
q u e e m p l e a sus d i a s e n c o n s o l a r los do lo -
res ágenos ! p o r q u e e l l a n o h a c e caso d e 
sí m i s m a . D e s c u i d a sus p r o p i o s d o l o r e s ; 
p a r e c e u n ánge l e n v i a d o á los h o m b r e s 
p a r a h a c e r l e s a m a r sus s u f r i m i e n t o s . 

P e r o n o se l imi t a á e s t o e l of ic io d e l a 
h e r m a n a d e l a c a r i d a d . P o r o t r a p a r t e , 
v e d l a a p l i c a d a á una o b r a d e b e n e f i c e n -
cia y d e a m o r , y c a m i n a n d o d e u n a á o t r a 
mi se r i a . L a e n s e ñ a n z a d e l p u e b l o es t a m -
bién u n a misión c o n s o l a d o r a . L a h e r m a -
n a d e l a c a r i d a d t i e n e q u e v e r t e r el b á l -
s a m o , t a n t o en los m a l e s del a l m a c o m o 
en los de l cue rpo . R e c o g e las i n t e l i g e n c i a s 
a b a n d o n a d a s , d e l m i s m o m o d o q u e ca -
l i en ta á los pob rec i t oa n i ñ o s q u e n o t ie-
nen a r r i m o . A b r i g a e s a s a l m a s d e s g r a c i a -

das , v e r t i e n d o en e l las e l báisárfid de lá 
p i e d a d c r i s t i ana . A s í es q u e c o m p r e n d e 
y e l e v a m a r a v i l l o s a m e n t e e l s a n t o of ic io 
d e c o n s o l a d o r a , p a r a e l q u e D i o s la h a 
o o n s a g r a d o en c i e r t a m a n e r a . ¡ M u g e r ad 
m i r a b l e ! de la cua l m e a t r e v e r í a á d e c i r 
•jue es bendita entre las muger es, si e s t a s 
p a l a b r a s no e s tuv ie sen r e s e r v a d a s p a r a l a 
ú n i c a m u g e r á qu ien le 6ea p e r m i t i d o , n o 
solo a l i v i a r , s ino c u r a r todos los do lores . 
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C A P I T U L O V I I I . 

El maeBtro de escuela. 

H e a q u í u n c o n t r a s t e . N o lo busco , si-
no q u e se p r e s e n t a po r sí m i s m o . 

E s p rec i so , a m i g o mió , q u e h a b l e d e l 
m a e s t r o d e e scue l a , d e ese m a e s t r o de l 
p n e b l o , q u e t i e n e u n a fisonomía p r o p i a , 
así c o m o su i m p o r t a n c i a en l a e d u c a c i ó n . 

E l m a e s t r o d e e scue l a en las a n t i g u a s 
c o s t u m b r e s d e n u e s t r o país do F r a n c i a , 
e r a el aux i l i a r d e l c u r a , y l a e s cue l a es-



vicio ó de una v i r tud ; p e r o v e d e r r a m a r 
l ág r imas y las r ecoge . P o c o f a l t a p a r a q u e 
el m i s m o cr imen no p r o v o q u e m a s su pie-
d a d . Sospecha que el m a s d e s g r a c i a d o es 
el q u e mas c l emenc ia n e c e s i t a . A b r a z a 
cuan to encuen t r a , a u n q n e es té c u b i e r t o 
de mise r ia , de ha rapos ; a b r i g a la d e s n u -
dez y has ta la m i s m a a b y e c c i ó n ; n i n g u n a 
i m a g e n la e span ta por h o r r i b l e q u e sea . 
A m a el espectáculo de las e n f e r m e d a d e s , 
y se mezc la con del ic ia á las t r i s tezas de 
la v i d a h u m a n a . 

¡Asombrosa misión la d e u n a m u g e r 
que e m p l e a sus dias en conso la r los dolo-
res ágenos! po rque e l l a no h a c e caso d e 
BÍ mi sma . Descuida sus propios dolores ; 
p a r e c e un ángel e n v i a d o á los h o m b r e s 
p a r a hace r l e s a m a r sus su f r imien tos . 

P e r o n o se l imi ta á e s t o el oficio de l a 
h e r m a n a de la c a r i dad . P o r o t r a p a r t e , 
vedla ap l i cada á una o b r a de benef icen-
cia y de a m o r , y c a m i n a n d o d e una á o t r a 
miser ia . La enseñanza d e l p u e b l o es t a m -
bién u n a misión conso l ado ra . L a h e r m a -
n a de la car idad t i ene q n e v e r t e r el bá l -
samo, t an to en los m a l e s del a l m a c o m o 
en los del cuerpo. R e c o g e las in te l igenc ias 
a b a n d o n a d a s , de l m i s m o m o d o q u e ca-
l ienta á los pobreci toa n iños q u e no tie-
nen a r r i m o . A b r i g a esas a lmas desgrac ia -

das , ve r t i endo en el las el báisárfid ¿6 lá 
p i e d a d cr is t iana. Así es q u e c o m p r e n d e 
y e leva m a r a v i l l o s a m e n t e el san to oficio 
de consoladora , p a r a el q u e Dios la h a 
oonsagrado en c ie r ta m a n e r a . ¡Muger ad 
mirab le ! de la cual m e a t r eve r í a á dec i r 
•jue es bendita entre las muger es, si es tas 
p a l a b r a s no es tuviesen r e se rvadas p a r a la 
ún ica m u g e r á quien le 6ea pe rmi t ido , no 
solo a l iv ia r , sino c u r a r todos los dolores. 
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C A P I T U L O V I I I . 

El maestro de escuela. 

H e aquí un cont ras te . N o lo busco, si-
no q u e se p re sen t a por sí mismo. 

Es preciso , a m i g o mío, que h a b l e de l 
m a e s t r o d e escuela , de ese m a e s t r o del 
pneb lo , q n e t iene u n a fisonomía p rop ia , 
así como su impor t anc i a en la educac ión . 

E l m a e s t r o d e escuela en las an t iguas 
cos tumbres de nues t ro país do F r a n c i a , 
e r a el auxi l iar de l cura , y la escuela es-



t a b a i n m e d i a t a al c u r a t o . P o r es te moti-
vo, el maes t ro d e escue la p r imi t i vamen te 
ins t i tu ido por la Ig les ia , tenia moda les y 
aun vest ido ecles iás t ico. E r a s o c h a n t r e 
an t e el facis tol , m a e s t r o de capi l la , sa 
cr is tan; en fin, a c u m u l a b a muchos em-
pleos . A r r e g l a b a las ce remonias en el 
a l t a r , d i r i j ia á t odo e l mundo , y a lgunas 
veces r e p r e n d í a h a s t a al mismo señor cu-
ra . P o r consecuenc ia , el m a e s t r o de es 
cue la e r a a lgo p e d a n t e ; h a b l a b a con p re 
tenc ión , y su p o r t e e r a algo a l t ivo y al 
t a n e r o . T e n i a el háb i to del m a n d o , y 
m a n d a b a ; y esto se cre ia una cosa muy 
n a t u r a l . El m a e s t r o de escuela e r a u n a 
a u t o r i d a d r e s p e t a b l e . Dec id ía todas las 
cues t iones á r d u á s de su pueblo ; se engol 
f a b a a lgunas voces en e levadas contro-
versias; en el lo no h a b i a el m e n o r pel i-
g ro . Las cosas q u e d a b a n despues de todo 
en su propio l uga r ; las pa l ab ras p ronun-
c iadas en el p u l p i t o rec t i f i caban las ideas 
inexac tas y sup l ían las incomple tas . El 
maes t ro de escue la s ab i a p e r f e c t a m e n t e 
á quién tocaba el d e r e c h o de enseñar y 
de decidir . S o s p e c h a b a 6olo q u e u n a par-
te d e aque l d e r e c h o le cor respondía por-
q u e t en ia e n t r a d a en l a sacrist ía, p o r q u e 
se inger ía en los asuntos del cu ra to , y 
p o r q u e el c u r a le d e j a b a á su cu idado la 

enseñanza de la doc t r ina . T o d o esto pa 
s a b a c o n s imp l i c idad y c a n d o r , y l a g ra -
vedad de l m a e s t r o do e scue l a , e r a una 
cand idez q u e no t en ia ol m e n o r r e su l t ado , 
y cou la cua l se e n o r g u l l e c í a . 

T a l e r a el m a e s t r o de e scue la en sus 
he rmosos d ias . ¡Cuánto h a c a m b i a d o ! 

En p r i m e r lugar , la escue la lio está in 
m e d i a t a á la ig les ia , y p o r consecuenc ia , 
el m a e s t r o d e escue la no se p a r a an t e el 
facis tol . 

El m a e s t r o de escuela no conoce al se-
ñor cura . E s t e es u n funcionario, y aquel 
t a m b i é n , a d e m a s , es m i e m b r o de la Uni-
ve r s idad , y t i ene su d i p l o m a . ¡ Júzguese , 
pues , la d i f e renc ia ! 

E l m a e s t r o de e scue l a , t a l cual a lgunos 
h a n que r ido h a c e r l o , no t i ene n i m a s ni 
menos p e d a n t í s i m o q u e a n t i g u a m e n t e ; pe 
r o su p e d a n t i s m o h a c a m b i a d o de natura-
leza: e r a i n o c e n t e , y se h a t o m a d o en al 
t ivo. Su g r a v e d a d e r a inso lenc ia , sus 
p re tens iones , insul to . E r a orgul loso , aho-
r a es desdeñoso. D e c i d e con s a r ca smo , 
y r e p r e n d e con una sonr isa d e p i edad . 
S o b r e todo, se r ie del s e rmón c u a n d o ocur-
re á e scuchar lo . H a b l a de l señor c u r a 
con i ron ía . El señor c u r a t i e n e ideas m u y 
mezquinas ; no está á la a l t u r a d e los 



tiepipos presentes; el seflor cura va fauy 
atrasado en la marcha del siglo. El maes-
tro de escuela es filósofo é incrédulo. Lee 
las obras de Rousseau y concurre á la ta-
berna. 

Este es el maestro de escuela, acomo-
dado á las opiniones de algunos. Algu 
ñas veces se ha querido templar esa na-
teraleza algo áspera del maestro de es-
cuela. Se creia que no podia dar muy ' 
útiles lecciones al pueblo. 

Degpues de todo, el pueblo necesita una 
religión, se convino en esto y en que el 
maestro de escuela, no debia ser un filó-
sofo de hecho. En consecuencia se previ-
no al maestro de escuela que tuviese un 
poco de religión, si no por él, al menos, 
por el pueblo. El maestro de escuela no 
deseaba otra cosa. Tomó tanta religión 
cuanta quisieron que recibiese. Saludó al 
señor cura: es una condicion de su diplo-
ma. Hizo que los nifios leyesen el Evan-
gelio. ¡El Evangelio no presentaba el 
menor peligro! Pero la escuela quedó 
separada del curato, y aun para estable-
cer mas la separación se situó en la casa 
del alcalde. Se manifestó al señor cura, 
que si se dignaba visitar la escuela, seria 
recibido con deferencia, estando de pié y 
en silencio los discípulos; y que tendría el 

privilegio de solicitar para ellos una li-
cencia. 

¡Admirable conversión al cristianismo! 
El maestro de escuela con cualesquiera de 
estas modificaciones, no deja de ser por 
eso un funesto instrumento déla educación 
del pueblo. Se ha dado al maestro de es-
cuela, una especie de autoridad, distinta 
de la autoridad moral, y sujeta solamen-
te á la autoridad política. ¿Qué es lo que 
se ha hecho, Dios mió? Se ha quitado al 
pueblo un guardian de sus buenas cos-
tumbres; porque el maestro de escuela, 
apoyado en el cura, podia ser algo origi-
nal por sn gravedad, pero era ejemplar 
por la» cuestiones adquiridas en el curato. 
El maestro de escuela cristiana tenia que 
conformar sus acciones á su enseñanza, 
así como á la del cura. Su vida estaba á 
la vista de las familias del pueblo, y era 
una vida verdaderamente eclesiástica. No 
solo era el maestro en la escuela, y por lo 
mismo se hallaba obligado á dar ejem-
plos de honradez y de virtud, también 
era maestro fuera de la escuela, y ei sus 
maneras eran algo pedantes, SU3 ejemplos 
no dejaban por ello de ser virtuosos. 

El maestro de escuela, funcionario pu-
blico, sea filósofo ó no lo sea, solo pre-
senta ejemplos y virtudes convencionales. 



L a escuee la es nn lugar , q u e r e spe t a rá ta l 
vez, p o r q u e hay en el la niños q u e se han 
conf iado á su p r o b i d a d ; pero f n e r a d e la 
escuela , r e c o b r a su l i b e r t a d , y y o os pre-
gunto , a m i g o m i ó , ¿qué uso p o d r á h a c e r 
de el la el q u e d i s f r u t a de t an tas horas de 
oc ios idad , y c u e n t a con tan pocos medios 
de in te l igenc ia p a r a cubr i r las? ¡Ah! lo 
sabéis p e r f e c t a m e n t e ; el maes t ro de es-
cuela e r a au to r idad i n d e p e n d i e n t e de las 
demás , no s e rv i r á p a r a o t ra cosa mas q u e 
p a r a des t ru i r l a s . H é aquí el m a e s t r o de 
escuela q u e se convier te en o r ado r , que 
dogma t i za á la m u l t i t u d , y p r e d i c a la in-
d e p e n d e n c i a , cosa m u y fácil. E s t e no es 
un m a e s t r o de escue la , es m a s bien el pre-
s iden te de un c lub . 

Se d ice con f r e c u e n c i a , q u e y a bas ta 
de revoluc iones , y se p e r p e t ú a n volunta-
r i a m e n t e los m e d i o s propios p a r a encen-
der las . ¿Sabéis cuá l es el s ec re to p a r a im-
pedir q u e h a y a revoluciones? D a r al pue-
blo m a e s t r o q u e lo h a g a n bueno , y lo en-
señen á sopor t a r su condicion de pueb lo ; 
esto es v e r d a d e r a m e n t e g r a n d e ; y es el 
que poseen los m a e s t r o s fo rmados confor-
m e al espír i tu de l a re l ig ión . 

A m i g o mió , yo c r eo q u e todo se cor-
r o m p e por el o rgu l lo . El m a e s t r o de es-
c u e l a se h a conver t ido en m i e m b r o de l 

Es t ado , y s i rve c o n t r a el Es tado . Así de 
- bia se r . Se h a h e c h o i n d e p e n d i e n t e el 
maes t ro d e escuela; ¿se le h a d a d o la vir-
tud necesa r i a p a r a h a c e r un uso p r o v e 
choso d e la independenc ia? 

El m a e s t r o de escue la s e r v i a al Es t ado 
cuando su condicion e r a h u m i l d e y popu-
lar. H a s t a el modo de r e t r i b u i r l e sus t ra -
bajos se conver t í a en u n a obl igación do 
da r buenos e jemplos . T a n t o el a r t esano 
como el campes ino le d a b a n una pa r t e de l 
f ru to de sus sudores , así como él hac i a 
par t íc ipes á los niños del f r u t o de su sa-
ber é in t e l igenc ia : no e ra , en c i e r to m o 
do, m a s q u e un c a m b i o , convi r t i éndose 
todo en un raútuo tes t imonio d e a fec to y 
es t imac ión . En tonces el maes t ro de es-
cuela e r a el amigo d e todas las fami l ias . 
N o e r a un g r a n pe r sona j e , un h o m b r e de 
E s t a d o , q u e m a n t i e n e co r respondenc ia 
con un minis t ro en Pa r i s ; e r a un h o m b r e 
modes to , servicia l , c o m p l a c i e n t e , c o m o 
son todos los q u e enseñan en la a d m i r a -
b le economía de l cr is t ianismo. Sus ridi-
culeces depend í an do sus cos tumbres . P o -
dían p e r d o n á r s e l e p o r q u e 110 p e r j u d i c a b a n 
á sus v i r tudes . 

¡Oh! ¿quién nos vo lve rá al maes t ro d e 
escuela popu la r , al auxi l iar de l cu ra , a l 
conf idente de la sacr is t ía , al a m i g o ver* 

CARTAS. 9 



dadero de los niños, al cantor del facistol 
al doctor de las familias virtuosas, tradi-
ción viva de los buenos ejemplos y de los 
buenos recuerdos? * Ese tipo se ba per-
dido entre nosotros. Pa rece que hemos 
jurado desterrar todo lo que tiene apa 
riencia de simplicidad. Hemos adquirido 
pocas luces, amigo mió, y hemos perdido 
mucha felicidad. 

CAPITULO I X . 

De la administración oficial d e la educación. 

¿De qué nos quejamos? ¿No tonemos 
la administración pública del Estado para 
regir la educación? 

¡Esa ea toda nuestra esperanza, amigo 
mió! 

Yo quisiera, conversando con vos, y ma-
nifestándoos libremente mis pensamien-
tos, lejos, muy lejos de las preocnpacio-

* U n buen sacerdote , el a b a t e J u a n de Lamen-
nais, ha hecho admirables esfuerzos p a r a r ea l i za r este 
voto; y a u n lo ha sobrepujado, po rque ha hecho del 

nes vulgares de la política, noVérme obli 
gado, á pesar mío, á penetrar on las cosas 
que provocan las pasiones y excitan la có-
lera. ¿Qué haré? Es preciso descubrir el 
error de los hombres, si queremos corre-
girlo. 

La administración oficial de la educa-
ción es precisamente lo que me causa 
miedo. 

Comprendo la intervención del Estado 
on lo que respecta á la ensenanza técnica, 
y también á cierta enseñanza que está en 
relación con las profesiones que se hallan 
bajo la disciplina de la autoridad pública. 
¡Sí, lo comprendo muy bien, aunque de 
ello puede abusarse! 

¡Pero la educación del pueblo, amigo 
mio!¿Se ha pensado en ello? ¿acaso puede 

maest ro de escuela un religioso, o t ro hermano digno 
de compararse con los hermanos de la doctr ina cris-
t i ana . Queda por rea l izar otro deseo, y es que lo» dis-
t r i tos y parroquias comprendan el precio de este be-
neficio. ¡Guantas conversiones hay que hacer an tes de 
l l ega r á inst i tuir un maes t ro de escuela. 

Ot ros buenos sacerdotes del Mana, hacen también 
grandes esfuerzos para mul t : pl icar los maest ros de l 
pueblo. Esos buenos sacerdotes no se nombran; no 
quieren dar á conocer maB que el bien que hacen. 
¡Oh santos sacerdotes, benditos séais! 



admin i s t r a r s e la educación? L a educac ión , 
una cosa p u r a m e n t e m o r a l , el a r t e de for-
m a r al h o m b r e en lo q u e t iene de mas 
i m p a l p a b l e ; la institución, ( p a l a b r a toma-
d a por M o n t a i g n e en la l engua do Cice 
ron) la insti tución del a l m a , del ca rác t e r , 
de la c iencia , de los háb i tos , do las cos-
t u m b r e s , de la vida í n t i m a 6 in te l igen te , 
¿puede s e r e s t o un oficio de la admin i s t r a -
ción de los Estados? Es p r ec i so que b a y a 
de sapa rec ido el sen t ido c o m ú n de un pue-

„ b l o p a r a q u e cons ienta en ve r la educa 
cion en una organixacion oficial de las 
escuelas . La ins t rucción, la c iencia , las 
a cademias , las c á t e d r a s públ icas , n a d a de 
esto es la educac ión . Lo es menos la ad 
min is t rac ion de lo q u e so l l a m a e l mate-
rial y el -personal d e la enseñanza . ¡Cuán-
to t i empo neces i tamos p a r a h a c e r com-
p r e n d e r las ideas mas senci l las! 

A m i g o mió, voy á descubr i ros una cosa 
muy ext raña; m i e n t r a s menos educación 
hay e n un país mas a b u n d a n los l ibros , y 
las leyes y r e g l a m e n t o s sob re la educa-
ción. 

L a Convenc ión fué la p r i m e r a q u e se 
ocupó de la educac ión del pueb lo . N o lo 
dudemos , su ob ra e r a g r a n d e , y q u e es 
d igno de observación es, que la misma 
Convenc ión , ha s t a en sus e x t r a v a g a n t e s 

a t roc idades , sen t ía d o b l e g a r s e b a j o la au< 
t o r i d a d d e c ie r t a s ideas m o r a l e s m a s fuer -
tes q u e todos los fu ro res , m a s g r a n d e s q u e 
todos los c r ímenes . L a Convenc ión quer ía 
q u e el pueb lo tuviese una educac ión mo-
ra l . P o r d e s g r a c i a , ella e r a la q u e se en-
c a r g a b a de dárse la . 

El e r r o r e r a ta l vez inocen te ; pe ro es 
ese e r r o r el q u e se h a t r a s m i t i d o á todos 
los p o d e r e s polí t icos q u e h a n d o m i n a d o 
n u e s t r a p o b r e F r a n c i a , supues to que se 
h a desconocido el pr inc ip io de la educa-
ción. 

Y a comprende re i s , a m i g o m í o , q u e no 
se t r a t a de h a c e r odiosas comparac iones . 
L a Convenc ión conservó su fisonomía ca-
r ac t e r í s t i c a y excepc iona l e n t r e todos los 
p o d e r e s h u m a n o s . P e r o en m a t e r i a de 
e d u c a c i ó n , todo el que qu i e r a m u d a r la 
au to r idad n a t u r a l q u e Dios ha c r e a d o en-
t r e los h o m b r e s , y a t r ibu i r p r o p i a m e n t e á 
l a pol í t ica un oficio q u e p e r t e n e c e á la fa-
mil ia , es dec i r , s o m e t e r á l a fue rza el de-
r e c h o de g o b e r n a r la in te l igenc ia , i rá á 
p a r a r , t a r d e ó t e m p r a n o , á la t eo r í a de l a 
Convenc ión . 

¿Qué veis en el inmenso código q u e ri-
ge l a educac ión de Francia? U n pun to de 
p a r t i d a t o m a d o en la m i s m a Convenc ión . 
Los h o m b r e s se e s t r emecen al oir el nom-



bre do ese poder, cuyo recuerdo solo can-
ea temor; y sin embargo, todos los pode-
res que sucedieron & la Convención, to-
maron algo de sus sistemas, y sobre todo 
ese terrible derecho de administrar la 
educación y arreglar la con el imperio de 
la tuerza. 

Esto se explica fácilmente por la des-
confianza que todos los poderes han teni-
do del cristianismo, esa grande é infalible 
regla de la educación. Parece que en esto 
punto es en el que el génio de la política 
puramente humana ó filosófica, se ha apli-
cado á ejercer su dominio, como para mos-
trarse capaz de suplir á la propia religión 
l arecia una lucha de rivalidad. Y qué fia 
política no hará con sns refinamientos, su 
perfección en el mando, lo que la religión 
cristiana ha hecho con solo ol poder de 
sus consejos? ¿La política no podrá domi-
nar el espíritu del pueblo? ¿no domará y 
vencerá sus inclinaciones? ¿no dominará 
sns errores? La política tiene infinitos re 
cursos. Mantiene á la sociedad enlazada 
en una sábia administración, cnyos hilos 
convergen á un centro. Todos sus movi-
mientos están calculados con precisión. 
N a d a s e escapa á su acción suprema y 
ontínua. ¡Qué la política no ha de ser la 

«uefia del pueblo! Tiene leyes, decretos, 

órdenes, reglamentos de toda especié, y 
ademas, posee instrumentos de domina-
ción, hombres dóciles, una autoridad ac-
tiva y una pronta obediencia; tiene tam-
bién libros, y libros impuestos por la fuer-
za; libros que es preciso leer y aprender 
de memoria, bajo pena de multa; en fin, 
tiene escuelas, y cuando no fuesen bastan-
tes, establecería otras. Formará maestros; 
organizará la enseñanza; no se enseñará 
ál pueblo -sino lo que ella ordene que se 
le enseñe; pondrá su garra sobre las doc-
trinas humanas, y cualquier doctrina que 
no tenga su marca ó su sello, será dester-
rada de las escuelas. Qué ¿no estará segu-
ra la política de dominar de esta manera 
la educación? ¿qué mas necesita? 

¡Lo que necesita! muy poca cosa, el de-
recho de mandar la inteligencia. 

No, no puedo creer que aun en sus mas 
furiosos extravíos la política humana se 
haya jamas propuesto enseñar al pueblo 
el vicio y la corrupción. Dios no permite 
que la maldad llegue á tal exceso. En cuan-
to á los poderes, no desean otra cosa me-
jor que hacer bueno al pueblo, y sobre 
todo, obediente; así es que todos han pre-
dicado la moral al pueblo. Era un gran 
homenage hecho al Eterno principio que 
constituye el orden de las sociedades. 



No ee obliga al pueblo á aceptar la mo-
ral solo con leyes de policía; la moral que 
consiste en la sumisión de la voluntad á 
deberes austeros; en la abnegación y el 
sacrificio; en la benevolencia y la equidad; 
en el afecto y en el olvido de sí mismo; en 
la represión de las malas inclinaciones; 
en el combate que tenemos que sostener 
contra nuestra propia naturaleza; ¿qué es 
lo que puede la política para sujetar has-
ta este punto la inteligencia? La política 
puede muy bien expedir leyes do educa-
ción y de moral, pero no imponer una ni 
otra. La política espira con todas sus fuer 
zas acumuladas al borde de la conciencia 
humana. Dios solo penetra en ella sin do-
marla por la fuerza; no la somete á la es-
clavitud, no: dominándola la deja libre; 
y solo cuando es rebelde la destroza con 
el remordimiento. Ese es su dominio. 

El error de la política consiste en que-
rer suplir á Dios en la educación. Dios 
es sospechoso para la política; su acción 
es una especie de rivalidad peligrosa. Si 
Dios e8 el que forma la educación del 
pueblo por medio de las luces y la ense-
ñanza de la religión, ¿cuál es el oficio de 
la política? 

Observad, amigo mió, que la política 
no Bepara^á Dios de la educación, pero 

no permitirá que Dios la fornle, porque 
seria muy peligroso. 

Así es que habéis presenciado una co-
sa muy extraña en époeas recientes. La 
administración ha incluido en sus regla-
mentos todo lo que tiene relación con la 
educación en Francia: la enseñanza téc-
nica y la elemental, los estudios científi-
cos y los preliminares, las universidades 
y las escuelas de primeras letras de las 
poblaciones; y en esta confusion, veis en 
una mezcla incomprensible á la hermana 
de la caridad, así como al maestro forma-
do según las doctrinas de Lancaster y al 
hermano ignorantino, formando parte de 
la red administrativa, ni mas ni menos 
que los doctos profesores de los colegios, 
y los distribuidores oficiales de la ciencia 
humana. 

No puedo creer que el sentido común 
do los políticos no se resista, como el maes 
tro, á comprender una cosa tan original; 
prefieren introducir lo absurdo en sus le-
yes de unidad, á dejar que la educación 
del pueblo dependa libremente de la 
única autoridad que puede darla; y sin 
embargo, insisto en que no quieren su-
primir la religión de la educadion, sino 
sujetarla á sus reglamentos: permitirán 
que el buen religioso se vefi rodeado de 



una multitud de niños «leí pueblo, á quie-
nes, sin esta concesión, faltaría la ense-
ñanza moral que los prepara á la virtud; 
pero introducirán al polire ignoran tino en 
sus cuadros estadísticos, y aun si fuere 
necesario le darán un diploma, á fin de 
que no parezca que desempeña el santo 
oficio de la educación, sin haber recibido 
misión de la política para ejercerlo. Lo 
mismo harán con la humilde hermana de 
la caridad, con esa amiga del pueblo 
con esa admirable enviada de los ánge-
les. También será preciso que quede in-
cluida en los cuadros oficiales, es decir 
que forme pa r t e de la administración pú-
blica. Sn escuela será visitada oficial-
mente por los inspectores del Estado. De 
otro modo seria muy peligroso que la 
buena hermana enseñase á los niños que 
la rodean y se apoderan de su tosco ves-
tido negro, á amar á Dios, á honrar á sus 
padres, á consolar á sus madres, á ser 
piadosas, modestas, laboriosas, dóciles á 
los decretos de la Providencia, y resigua-
das á los trabajos y pesares que puedan 
sufrir en esta vida miserable. ¡Oh! sí, se-
ria en efecto peligrosísimo; así es que la 
escuela de las hermanas, está clasificada 
en el cuadro do las escuelas oficiales, y 
para nuestra mayor seguridad hemos en-

contrado el medio de someter la enseñan-
za de la caridad al eiámen del Estado. 
¡Juzgad hasta dónde podíamos sin estas 
precanciones! 

¡Amigo mió, el siglo está loco! ¿Cómo 
podrómos curar su locura? Dejemos al 
tiempo el cuidado de demostrarle sus yer-
ros, pero entretanto, indiquémosle sus 
quimeras. 

Una de las mayores en la actualidad, 
es multiplicar las escuelas para el pueblo; 
los preceptores del pueblo forman una 
gran parte de la educación del Estado. 

¡Y la educación! ¡Ah! si con sus cua-
rente mil escuelas, bien arregladas y do-
tadas, no debe el pueblo adquirir ni mas 
virtud, ni mas probidad, ni mas virtudes, 
ni mas piedad, ni mas fé, ¿en qué consis-
ten los progresos de la educación? ¡Mi-
rad la inconsecuencia! Si quereis llamar 
algunos niños felizmente nacidos, que há-
yais notado por sus buenas disposiciones 
é inteligencia, la política acudirá para 
prohibiros que los forméis para la cien 
cia humana, al mismo tiempo que para 
el estudio de las casas santas: es porque 
vuestro nombre no esrá inscrito en los 
cuadros oficiales de la educación; y no 
podéis por esta razón de Estado, hacer 
bien á los hombres por medio de la ense-



104 
ñanza, y concurrir por nuestra par te á la 
difusión de las luces, esa primera necesi-
dad del siglo en que vivimos; diré mas 
bien; ese gusto natural de todos los si-
glos. 

¿Qué quiere decir esto? Que se multipli-
can las escuelas; pero que se temen las 
buenas. El número de aquellas, sin em-
bargo, no podrá, salvar al pueblo; la ad 
ministracion oficial de la educación no 
hará mejor que ésta. Se atienen á un or-
den exterior, y se huye del órden moral; 
se disciplina la enseñanza, y se le quita 
la inspiración. No me quejo de que se 
instruya al pueblo; de lo que me lamento 
es de que se le instruya mal; tampoco re 
pruebo que 6e le den maestros, pero de-
searía que so le dejasen loa buenos. 

CAPITULO X. 

Los amigos del pueblo. 

S S S r S S S F s s w c 

¡ i l e s a s 
ti?ud v y

f i i a
f l

b a n d 0 n l q n e provocan la gra 
Í i / d l S i o I T ! ' iaVe, 
decimientos para aliviarlos y del ad P -
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P h b e los h o m b r e s coffiO un ánge l 

p r o f i cia i 
s ion de amor , y « u s t a d o y el pueblo . 

l ^ T e " d d d ® o o ? d e r e -Es t e ve en la c a r m a u e l 
c h 0 a d q u m d o e ^ e f r a D ^ ^ 

acep tan con ^ e ^ c T a y g c 0 i q 0 ¿ 
8 6 § 0 Z a t i nne no sou lo que deber ían 

^ í i S l S S d k - presentes . M e t r a s 

m a y o r s u m a de inf luencia m o f k l ha_perdi-
do el pode r h u m a n o , m a s h a q u e r i d a ex-
t ende r su acción m a t e r i a l , p e n s a b a in-
demniza r se y se h a deb i l i t ado . L a acción 
mater ia l no se adqu ie r e sino con de t r i 
m e n t ó de la au to r idad . 

E ra preciso de j a r á las ideas cr is t ianas 
el t i empo necesar io p a r a res tab lecerse . 
Se h a t e m i d o la c a r i d a d si e r a indepen-
d ien te ; e l la sola p u e d e in t roduci r la ar-
monía e n t r e los h o m b r e s . Q u e r i e n d o ad-
minis t ra r lo todo, has t a la benef icencia , se 
le ha qu i t ado su encan to ; despojando al 
su f r imien to de su mas du l ce consuelo, que 
es la g r a t i t ud . 

A d e m a s , es preciso confesar lo , hay en 
la benef icencia legal y o f ic ia lmente ad 
min i s t r ada algo d u r o y desprec iab le , que 
no puede p rovocar el afec to . 

Véase lo que pueden h a c e r los amigos 
del pueb lo cuando no es tán insp i rados por 
el a m o r cr i s t iano. P u e d e n es tablecer de- , 
pósitos de m e n d i c i d a d y casas de correc-
ción. Eso es todo; y aun cuando pueden 
hacer lo , n o lo pueden g o b e r n a r . 

N a d a hay en esto de asombroso . ¿Es 
dada al h o m b r e , si no t iene ca r idad en el 
corazon, a r r o j a r s e en medio de las mise 
r ias h u m a n a s , y consolar las ó cu ra r l a s á 
fuerza d e a tenc iones y d e ternura? N o 



podiendo aliviarlas, se reglamentarán por 
fuerza. jAh! eso es muy fácil. 

Se recogen en nuestras ciudades todos 
los desgraciados ó vagabundos, virtuosos 
ó criminales que en ellas se encuentran; 
pero, sobretodo, criminales que están ee-
tenuados por el hambre, y piden la cari 
dad al rico que pasa junto á ellos. En se 
gnida se amontonan en confusa mezcla á 
esos hombres recogidos de esa manera 
por una caridad feroz, y se arrojan en 
una gran cloaca, que se llama depósito 
de mendicidad, custodiados por una guar-
dia de policía, en donde disfrutan las dul-
zuras de un calabozo y los consuelos de 
un presidio. Esto es lo único que puede 
hacerse; mas yo es pregunto, amigo mió, 
si eso es humanidad, y si el pueblo pue-
de conservar en su alma algún afecto 
por tales consuelos dados á la miseria y 
al dolor. 

O bien, espantado de las disposiciones 
se revelan algunas veces en la juventud 
entre niños sin educación y sin cultura, 
el Estado les abre asilos, en donde con 
atenciones y trabajo, podrá guiárseles por 
el camino de la virtud. Pero si solo el 
Estado penetra en esos retiros, si la cari 
dad no es viva y representada por maes-
tros ejercitados en aplicar la mano á las 

enfermedades de la vida humana, jqué 
otra cosa será esa corrección, sino una 
excitación dada á nna perversa inclina-
ción? Se quiere marchar al encuentro de 
los vicios para corregirlos, y se les da pá 
bulo y alimento. Se quiere prevenir el 
odio, y se enciende. 

Solo la caridad forma los verdaderos 
amigos del pueblo, y solo ella abraza á 
los pobres para bendecirlos, y á los malos 
para corregirlos. 

Si las instituciones del Estado se con 
fiasen á la religión, aprovecharian al Es-
tado, por el bien que harian al pueblo. 
Los desgraciados no las verian como una 
amenaza, sino como una protección. La 
vejez entraría en esos asilos sin espanto, 
y la infancia saldría de ellos sin infamia. 
Serian curados igualmente los vicios y las 
desgracias. Unos y otros tienen igual de 
recho á la piedad, y es un triste error 
buscar el remedio en una policía que solo 
seria implacable. 

Que los amigos del pueblo no se nutran, 
pues, con quimeras. El bien del pueblo 
no ha de nacer de sus teorías administra-
tivas, ni de sus sistemas sobre la pobreza. 
Escribirán libros, y dejarán al pueblo sus 
dolores. Establecerán casas de asilo, que 
serán un suplicio de mas para el pueblo. 



Este tenia en otro tiempo BÜB amigos 
naturales, y abiertos los asilos. Eran los 
amigos, erau los asilos qne le habia dado 
ol cristianismo, y que el tiempo ha arras-
trado en sus estragos. Mas el cristianismo, 
¿no está siempre ahí y no podrá suplir 
con sus inspiraciones, lo que hizo en otros 
siglos? Al cristianismo es al que debemos 
pedir nuevos beneficios para el pueblo. 
Su fecundidad es inagotable, y su caridad 
maravillosa, porque puede amoldarse á 
todas las épocas. 

Pero debemos dejarle la* libertad de su 
acción. Si desconfiamos de sus beneficios, 
es porque queremos bastarnos con núes 
tra invención de la policía. Entonces 
no nos glorifiquemos de ser los amigos del 
pueblo. Estos solo los produce la caridad. 
Ella ha llegado á convertirlos en márti-
res, mientras la filantropía no ha dado al 
pueblo mas que maestros ó corruptores. 

CAPITULO XI . 

De la l ibertad del pueblo . 

Siempre que esa santa palabra del cris-
tianismo se presenta bajo mi pluma, me 
veo tentado á dar rienda suelta á mi pen-
samiento, mas allá de I03 límites de nues-
tro humilde propósito. ¿Qué cosa no de-
be el pueblo al ' cristianismo] Quisiera 
poder decirlo con toda la franqueza de 
mis convicciones, que son las vuestras, 
amigo mió. Pero á lo menos que sepa el 
pueblo lo que le debe con respecto á la 
libertad. 

¡La libertad se le muestra al pueblo! 
¿quién se la da? Los que hablan mas 
de libertad, son los que caminan mas di-
rectamente al despotismo. La libertad 
es la mentira eterna de los dominadores. 

El cristianismo no habla mas que de 
su misión y de humildad, y con estas pa-
labras tímidas y clementes, destruye la 
servidumbre. 



¿Qué cosa era la libertad del pueblo 
antes del cristianismo? ¿Lo sabe acaso el 
pueblo? 

En primer lugar, ¿qué cosa era el pueblo? 
Era un rebaño conducido por un cayado 
de fierro, y uada mas. No bablo del pue-
blo en las monarquías, sino del pueblo 
en las repúblicas. En Roma, la repúbli 
ca que mas queremos, porque preparó la 
renovación del mundo, en Roma, el pue 
blo constituido por leyes privilegiadas, 
apenas aparecía ante la soberbia aristo-
cracia del senado; ó bien era nn cuerpo 
reducido á ciertos límites, fuera de los 
cuales encontrábais, en primer lugar, una 
inmensa plebe sin existencia, y despues 
nna masa enorme de esclavos, considera-
dos como cosas, y no como personas, es 
decir, como cosas de propiedad que el dne 
fio mataba ó vendía, mutilaba ó ahogaba, 
según su voluntad. Tal era el pueblo. 

'¿Se le ha dicho esto alguna vez? ¿Lo 
sabe? ¿Sospecha que hay en la tierra un 
poder, que se ha colocado enfrente de 
esas infames opresiones, y que ha resti-
tuido á los hombres en su dignidad? 

No: ni siquiera lo sospecha. Hay maes-
tros del pueblo para decirle, cuando es 
libre y feliz, que debe armarse contra los 
que mandan, romper su cetro ó su espa-

da y sacudir el yugo de su poder, aun 
cuando tenga que apelar á la violencia y 
al asesinato. No hay personas que digan 
al pueblo que cuando era esclavo y se 
hallaba sumergido en la aflicción, y cnan 
do ningún adulador se hallaba presente 
para alimentarlo con quimeras, la reli-
gión cristiana con sus sacerdotes desar-
mados, se dedicó á domar la tiranía, á ¿er 
humana la dominación y á enternecer la 
ferocidad. 

No se dice esto al pueblo. Quiere ha-
cérsele creer, que se ha hecho libro por 
su8 propias manos. Jamas ha sabido ni 
sabrá nunca mas que hacerse esclavo. 
Sin el cristianismo, sin ese misterioso po 
der que desata las cadenas en lugar de 
romperlas, el pueblo hubiera eterua-
inente inclinado el cuello bajo la espada 
de sus señores. ¡El pueblo! ¿Acaso el 
pueblo no amaba á Nerón, el parricida, 
el verdugo, el incendiario? ¿No lo lloró 

' despues de su muerte? ¿no persiguió su 
sombra como una esperanza? El pueblo 
no tiene fuerza mas que para destruir los 
poderes débiles ó buenos. Tiembla ante 
los poderes atroces, y algunas veces los 
adora. 

Era preciso otra cosa que la voluntad 
del pueblo para que llegase á obtenerse 



la libertad. Y decidme, ¿qué cosa és la 
libertad del pueblo en todas las regiones 
del mundo, en donde no impora aún el 
cristianismo? ¿Cuál es la libertad eu Asia 
ó en Africa, en China ó en Turquía? ¿Cuál 
la de las poblaciones salvajes de la Amé-
rica? ¿y cuál, en fin, lo que se disfruta en 
los paises en donde el cristianismo no ha 
llevado aún las luces? 

Dicen los filósofos: Dejad que llegue la 
civilización, que á ella la seguirá la li-
bertad. 

En buena hora; mas ¿de dónde ha de 
venir la civilización? ¿Tenemos en el glo-
bo un pueblo civilizado, que no sea cris-
tiano y que sea libre? ¡Mostradlo! 

Es una gran desgracia que no se ensefie 
al pueblo á conocer la fuente real de su 
libertad. No será necesario mas que re-
cordarle la historia de la religión, á cuya 
sombra vive, sin conocerla. Esa religión 
parece no habérsele concedido mas que 
para el cielo; pero no, tambiem se le ha 
concedido para la tierra. Porque ella 1c 
proporciona cuanta felicidad puede ape-
tecer. 

Y al hablar al pueblo del cristianismo, 
¿no es necesario hablarle también de sus 
sacerdotes? Los sacerdotes cristianos son 
los sacordotes del pueblo, lo he dicho re-

petidas veces; BOU los sacerdotes de la li 
bertad. Se le muestran al pueblo como 
tiranos, seria preciso presentarlos como 
libertadores. 

Al pueblo de Francia, sobre todo, con-
vendría estudiar el cristianismo y sus sa 
cerdotes, bajo este punto de vista. 

Ningún pueblo oyó nunca mas pala-
bras de excitación á la libertad. Esa pala-
bra de libertad, resonó por todas partes 
con estrépito. Con esa palabra terrible se 
ha desgarrado nuestra existencia hace 
mas de medio siglo, por medio de revo 
luciones y de crímenes, de que el mundo 
íamas habia tenido ejemplo. Por la li 
bertad hemos despedazado las cruces y 
violado los templos. Al mismo tiempo 
que los hombres mas corrompidos brota-
ban del fango para mandar al pueblo. 
¡Oh libertad del crimen! tú no eres la ver-
dadera libertad. 

¿El pueblo no sabrá nunca, que en esa 
Francia, frecuentemente combatida por 
las tempestades, la religión ha estado 
Biempre por el partido de la libertad, y 
también que la ha salvado de todos los 
peligros? . 

Existe en el clero cristiano un admira-
ble instinto de libertad popular, que po-
déis seguir desde el principio de la mo-



narqnía franca. El clero fné el qne pro-
tegió á los galos contra la conquista, fué 
él quien defendió al pueblo contra todas 
las opiniones qne deben regirla. 

Amigo mió, ¿quién dirá esto al pueblo? 
¿quién lo instruirá de los beneficios que 
debe al cristianismo? ¿quién le dará á co-
nocer la libertad que de él ha recibido? 
y ¿quién le hará amar esa libertad? ¿quién 
los disuadirá do perseguir la libertad, tan 
dilerente de los vicios y de los desórdenes? 

Este es, sin duda, el punto mas difícil 
de esa educación del pueblo que busca-
mos. El pueblo se alucina fácilmente con 
quimeras; ¿cómo podrá quitársele el gusto 
de las ilusiones? ¿Y cómo se cerrarán sus 
oidos á las palabras aduladoras? 

La política intervendrá, sin duda, en-
tre el pueblo y sus corruptores, y yo no 
la vitupero, si en esa empresa, obra con 
probidad y buena fé; sin embargo, la re 
ligiou es la que desempeñará mejor ese 
oficio popular. 

I l ay una nocion de libertad, que es co-
mo una nocion de equidad y de virtud, 
cuya custodia es preciso dejar al cristia-
nismo, porque de lo contrario, cada uno 
comprenderá á sn modo la libertad, como 
comprende la justicia. Esa nocion es alta 
y soberana; abraza á la vez al poder y al 

pueblo. Es preciso, piios, que descienda 
de una autoridad qne pueda hacerla acep-
tar por todos. 

La religión es la que cubrirá al pueblo 
con su protección y la que desarmará el 
póder; ella es la qne dará justicia á las 
leyes, haciéndolas clementes ó iguales. 

Los filósofos han escrito con frecuencia: 
La religión es buena para el pueblo, y do-
man mas verdad de la que pensaban. La 
religión, en efecto, es buena para el pue-
blo, porquo es su salvadora. Sin ella, el 
pueblo seria presa ó juguete de los pode-
rosos. 

Otros han escrito que la religión era 
buena, como instrumento de la política, 
á fin de obligar al pueblo á la obediencia, 
y dar seguridad á los que mandan. Esos 
son unos viles traficantes de la libertad; 
¡quién me inspirará bastante desprecio 
para arrojarlo á torrentes sobre ellos, y 
marcarles la frente como infames! 

¡Ah! la libertad del pueblo no es una 
vana palabra. La educación del pueblo 
seria afortunada si aprendiese á compren-
der todo su sentido. Sabría á qué uso lo 
destinan los que aspiran á convertirse en 
sns amos. La religión será la luz que le 
guíe; la religión, qne es el buen juicio, 
aplicado á todas las cosas práeticas de la 
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vida. Un pueblo religioso está armado 
contra funestos consejos, y es fuerte tam-
bién contra los avances de la tiranía. La 
religión infunde al pueblo una dignidad 
que impone á los opresores. La reli-
gión, pues, es buena para el pueblo, por-
que protege su libertad, y los filósofos 
pueden decir también, que es buena para 
los que mandan, porque los contiene en 
sus proyectos de violencia y arbitrariedad. 

CAPITULO XII . 

De los g r andes y de los pequeños. 

Ya lo veis, todo parece conducirnos 
naturalmente á un fin político, y llega 
mos á él por la marcha regular del objeto 
que en esta obra nos hemos propuesto. 

¿Cómo tratar sin esto de la educación 
del pueblo? y sin embargo, no temo abor-
dar las cuestiones mas vivas que se han 
suscitado entre nosotros, y que han con 
vertido al pueblo en un inmenso hogar' 

en donde fermentan las pasiones que in-
cendian los imperios. 

Hay una que nos es indispensable to 

iHabrá eternamente hombres que man-
den y hombres que obedezcan? ¿Habra 
eternamente poderosos y débiles, grandes 
v pequeños? ¡Oh! sobre este punto hay 
muchas quimeras con que deslumhrar al 
pueblo. Se le pueden incultar talsaB ideas, 
y hacer que fragüe tan innumerables co-
mo perversos proyectos. 

Por cortos que fuesen mis deseos por 
aparentar una elocuencia popular, liana 
lo mismo que otro cualquiera, amigo mío, 
y diría también á los hombres: Que ¿no 
sois hombres? ¿Acaso Dios no os ha he-
cho iguales á los que nacen como vosotros, 
en medio del infortunio? ¿A-easo- os ha 
marcado con una señal para la sujeción, 
para la pobreza, para el dolor y el opro 
bio? ¿Acaso sois las víctimas designadas 
para el sacrificio? ¿Acaso no habéis nací 
do con una inteligencia, con un corazón y 
con dos brazos? Qué, ¿soportareis la ver-
güenza, como uno séres envilecidos que 

. no tienen mas voluntad que para recono-
cer el derecho de su degradación? ¡Oh 
hombres! ¡despetad de vuestra infamia y 
levantad la cabeza! ¡Pueblo, levántate y 



colócate delante de tus opresores! ¡Qne 
so restablozca la igualdad de la naturale-
za, y queso lleve á cabo la obra de Dios! 

Sí, muy bien podría decir esto á los 
hombres y mucho mas, y podría enarde-
cer las pasiones, provocar la destrucción 
y el crimen y el asesinato, y todo esto en 
nombre de la santa igualdad de la natu-
raleza. 

¿Y qué habrá conseguido! Supongamos 
que se encontrase un hombre, un génio 
bastante poderoso para remover algún dia 
la humanidad y conducir á las masas po-
pulares, á esas masas violentas y desordo-
nadas, que en una hora destruyen una 
obra de seis siglos, y de una sociedad for-
man un caos. Imaginémonos, para hacer 
mas seductora esta quimera, que sin vio-
lencia y sin desgracias, por un prodigio, 
se destruyesen repentinamente las distin-
ciones que reinan entre los hombres, y 
qne un dia, al despertar la naturaleza,'el 
sol encontrase todas las desigualdades so-
ciales colocadas bajo un nivel. Y bien, 
¿no es esto realizar el magnífico deseo de 
los filósofos? ¿Y el mundo no debería des 
pues de esto, caminar con paso seguro A 
la felicidad? 

¡Ah! en el momento en que aparece 
esta igualdad como un sueño agradable, 

la veo huir; no era mas que una sombra. 
Se habia proscrito la desigualdad, y al 
instante se presenta. Ved la desigualdad 
del talento y do la fuerza, la desigualdad 
de la voluntad y del valor, la desigualdad 
de la habilidad y de la industria, la des-
igualdad de las vocaciones y de los de-
seos, la de los votos y necesidades! ¡Iíé 
ahí nuevas clasificaciones de trabajo, de 
mérito y de génio! ¡lié ahí la propiedad 
que se restablece! ¡Hé ahí la sucesión que 
se varia! ¡Hé ahí la trasmisión que se 
multiplica. Y por último, ved la imprevi 
sion al lado de la sabiduría! Hé aquí in-
vadido el porvenir; por una parte la mi 
seria, por la otra la riqueza; por una parte 
la pobreza,' por la otra la opulencia; y 
todo esto por el impulso solo de la natu-
raleza. Qué, ¡la distinción de las condi 
ciones vuelve á aparecer como una obra 
de igualdad! ¿En dónde estamos? 

Y no hablo de la repartición del poder 
político que se verificará en esa sociedad 
entregada á sus inclinaciones. No: deje-
mos esa otra desigualdad, en que se aho-
ga fácilmente la razón de los filósofos; te-
nemos bastante con la que va á nacer de 
la actividad ó de la avaricia de los hom-
bres, de su imprevisión ó de su .inercia. 

Decidme, si la desigualdad de las posi-



ciones que constituye la única riqueza es 
tan pronta en establecerse, ¿no es porque 
brota como un prodacto natural de la 
organización humana? Y los filósofos pa-
ra no verse desmentidos, ¿pedirán que 
haya entre los hombres un poder cual-
quiera para destruir esa desigualdad, á 
medida que se forme? ¡Pero ese poder, 
cualquiera que fuese, seria por sí mismo 
una enorme desigualdad! Se sobrepondría 
al instinto de los hombres y hasta á su 
propia naturaleza, y ademas, los domina-
ría para establecer un estado de cosas, 
que seria la mayor de las iniquidades; 
porque colocaría en estado de igualdad 
el vicio y la virtud; la imbecilidad y el 
valor, la incuria y el trabajo,- la pereza y 
la actividad! Amigo mió, nos encontra-
mos con pocas palabras en los límites de 
lo absurdo, y veo que despues de haber 
provocado á los qué obedecen á romper 
la cabeza de los que mandan, cosa que 
puede hacerse, sin grande elocuencia, me 
veria como todos los sofistas, reducido á 
abrazar monstruos quiméricos y á abis 
marme en consecuencias, ante las cuales 
so confunde la razón. 

¿Qué hacer? ¡Ah! lo mas sencillo es 
aceptar la condicion humana tal cual Dios 
nos la ha impuesto, y endulzarla sola-

Siente con las virtudes que iia píéscrito, 
con el amor, sobre todo, la primera de 
todas. 

Por mas que hag£ el hombre, por mas 
que dispute, no podrá cambiar su natura-
leza; y por mas que luchen los filósofos 
contra el orden de la sociedad, bajo pre-
texto de una perfección ideal, siempre 
tendrán que recurrir á las leyes que la 
constituyen. 

En este orden, amigo mió, hay gran-
des y pequeños, como hay fuertes y dé-
biles. ¿Qué podemos hacer contra esa 
condicion de la humanidad? Nos seria 
mas provechoso reconocerla como una 
señal de esa antigua prescripción, que le 
ha anegado en lágrimas, y condenado á 
soportar la eterna cadena del dolor. 

Entonces , y a q u e somos desgrac iados , 
en lugar de sub leva rnos , en vano , c o n t r a 
esa condid ion , y causarnos á nosotros mis-
mos un t o r m e n t o inf ini to , lo suf r i r í amos 
pac í f i camen te , y h a r í a m o s los m a y o r e s 
esfuerzos p a r a m i n o r a r su peso e n t r e nos-
otros. 

¡Oh! ¡cuán bello seria ver á todos los 
hombres dedicarse á tan útiles trabajos! 
Se habla solo de la miseria do los peque-
ños; y de los grandes ¿no es lamentable 
también? ¿En qué condicion no hay lá-

i 



grimas? Los pequof ios g i m e n , y los gran-
des aun mas . ¡La v o z de la h u m a n i d a d 66 
u n g r a n suspiro! ¿acaso todos los h o m b r e s 
no se deben i g u a l m e n t e consideración y 
piedad? 

V e d como el c r i s t i an i smo , porque es 
preciso r ecu r r i r á é l , cuando se t r a t a de 
las miser ias y de l o s consuelos de la vi 
d a , ved como se c o n f o r m a admirab le -
m e n t e á esa c o n d i c i o n común del sufri 
mien to , en la d i s t inc ión na tu r a l de los 
r a n g o s y de las pos ic iones . 

N a d a t iene de q u i m é r i c o el crist ianis 
m o en sus v i r t u d e s y en sus consejos , to-
do conduce á la senc i l l ez , á l a r ea l idad y 
á l a p rác t ica . N o d i c e á los h o m b r e s q u e 
r o m p a n la d e s i g u a l d a d q u e lo6 opr ime ; 
les p rev iene q u e g i m a n en común ; es ta 
es la g r ande i g u a l d a d de l cr is t ianismo, la 
i gua ldad del dolor , d e la res ignac ión y de 
la e speranza . 

Sin e m b a r g o , no d ice á los g r a n d e s que 
e l m u n d o se h a h e c h o p a r a ellos, q u e de-
b e n gozar con s e g u r i d a d d e los b ienes 
q n e se les h a n conced ido , y q u e n i n g u n a 
f u e r z a puede qu i t á r se los . P o r el contra-
r io , les dice q u e los b ienes son un depósi-
to , y q u e d e b e n u n a p a r t e á los q u e nada 
poseen; que la r i q u e z a es nn pe l igro , y 
q u e todos los t esoros de l mundo , el poder 

y los honores n a d a son en cOMparacion 
d e la v i r tud q u e su f re y se ocul ta . 

¿Qué es lo q u e dice el c r i s t ian ismo á 
los pequeños? N o los exc i t a con t r a los 
g r a n d e s y los poderosos ; no los p rovoca 
á la envid ia , v i e r t e en sus a l m a s la dulzu-
ra y el amor ; d e la miser ia les fo rma un 
t í tulo honor í f ico , y les h a c e a m a r has ta 
el dolor . Y cuando á cada u n a de esas 
g r a n d e s porc iones de la h u m a n i d a d , los 
h a insp i rado las v i r t udes q u e co r r e spon 
den á su condic ion , las r e ú n e por medio 
de la c a r i d a d ; v ie r te en el a l m a d e todos 
los h o m b r e s un sen t imien to de afecto na-
tu ra l , que h a c e d e s a p a r e c e r los r angos , 
y s i rve á todos de consuelo y de fuerza . 

N o d igo q u e los pequeQos son los q u e 
ganan mas en esta comun idad de la cari-
d a d . N o : c i e r t a m e n t e no m e a t r e v e r é á 
deci r lo , po rque p a r e c e r í a q u e los peque-
ños son los m a s desgrac iados en la t i e r ra , 
y ta l vez lo con t r a r io , es lo ve rdade ro . 
¿Quién conoce la p r o f u n d i d a d de l sufri-
mien to d e los g r a n d e s , de los q u e l l ama-
mos r icos y felices? ¿Quién conoce el se 
c r e t o de su v ida , de esa v ida ocu l ta , t ras 
los p l ace re s y las pompas? ¡Ah! los gran-
des , sob re todo, son los qne mas neces idad 
t ienen de l c r i s t ian ismo y de su espír i tu 
de a m e n i d a d y d e du lzura , p a r a t e m p l a r 



los suplicios que se ocul tan en sus delei-
tes , y los t o rmen tos q u e suf ren en sus go-
ces. Los g r a n d e s , sin el cr is t ianismo, 
vivir ían desolados , y en c ier ta m a n e r a 
proscri tos e n t r e el res to de los hombres ; 
el odio los m a l d e c i r í a , y c u a n d o l legasen 
á fa l ta r les los p l a c e r e s no t endr ían mas 
recurso q u e h u i r de l m u n d o y de sí mis-
mos, cemo desesperados . El cristianiwmo 
a c u d e en su auxi l io , cuando todos los 
a b a n d o n a n ; comienzan á gozar de la vida, 
cuando el m u n d o p a r e c e pr ivar los de 
e l l a ; y en tonces la ca r idad es la q u e los 
h a c e r enace r . ¡ In for tunados! van á conso-
larse de la pé rd ida d e sus r iquezas y de 
sus vo lup tuos idades , b u s c a n d o el c o n t a d 
to de la p o b r e z a y el su f r imien to . ¡Y es 
tal la a d m i r a b l e economía c r i s t iana , que 
los p e q u e ñ o s son los (pie rec iben á los 
g r a n d e s en su seno, como si los pequeños 
formasen l a base de l c r i s t ianismo; y de 
es te m o d o se r ea l i za esa ley de a m o r q u e 
a p r o x i m a á todos los h o m b r e s y const i tu-
ye la única igua ldad posible , en la gran 
d e s i g u a l d a d de los r a n g o s y de las con-
dicionéis. 

Yo b e n d e c i r é c u a l q u i e r s i s t ema de edu-
cación q u e ensene a l pueb lo á conside-
ra rse á s í m i s m o , b a j o la acción pro tec tora 
del c r i s t i an i smo. Y sin d u d a no serian 

necesa r ios g r a n d e s esfuerzos p a r a induc i r -
lo á s e m e j a n t e s pensamien tos . Los com-
p r e n d e por sí mismo, por la g r a n d e ex-
p e r i e n c i a que h a t en ido de l a v ida; t am-
bién ser ia preciso, a m i g o mío , q u e sus 
maes t ros 110 convi r t iesen su condic ion en 
u n a h o r r i b l e f a t a l idad . E l h o m b r e se in-
c l ina n a t u r a l m e n t e á todo lo q u e le p a r e c e 
que puede e n d u l z a r su condicion presen-
te . El c r i s t i an i smo no h a v e n i d o á contra-
r ia r esa inc l inac ión , q u e a lgunas veceB es 
mas nob le ; d e j a n d o a l va lor su energ ía , 
a f iade la res ignac ión , v i r tud m a s d iñc i l , 
y q u e nunca p u e d e ser la a p a t í a desespe-
r a d a é id io ta del fa ta l i s ta . Es to es lo q u e 
d e b e dec i r se al pueb lo ; vos se lo decís , 
vos, 6U p r i m e r maes t ro . Si todos los q u e 
lo ensenau , se lo d i jesen á la vez , m e pa-
rece q u e todo ese con jun to de e n s e ñ a n z a , 
bo r ra r í a la desconf ianza e n t r e los hom-
bres , sin qu i t a r l e s la emulac ión , y revivi 
r ia l a ca r idad sin ex t ingui r la l iber tad 
del méri to y la ac t iv idad de las v i r tudes 
y del génio. 



C A P I T U L O X I I I . 
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Cris t i an i smo de l pueb lo . 
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¡SéainoB justos! hay en el pueblo un ins-
tinto natural, y t iene bastante juicio para 
comprender lo que debe al cristianismo, 
y por este motivo, en la corrupción mo-
derna de las opiniones y de las costum-
bres, el pueblo continúa siendo cristiano. 
Es como un sentimiento de gratitud, mas 
fuerte que la ignorancia ó la maldad. 

Los filósofos han afectado algunas ve-
ces mucho desprecio del cristianismo, la 
religión del pueblo. Véase la contradi-
cion: Esos mismos filósofos forman del 
pueblo todo el elemento de la política. 
¿Qué quiere decir esto? ¡El pueblo es por 
una parte la expresión de la ignorancia, 
y por otra, la expresión de la verdad! Los 
filósofos no siempre saben lo que piensan, 
porque piensan á la vez cosas muy con-
trarias. 

Si verdaderamente el cristianismo es la 

/'iíigion del pueblo, y en éstó, fiftffló en 
todo lo demás, es divino; porque ilumina 
las inteligencias, á las que no llegaria sin 
(1 raz alguna. El cristianismo hace bajar 
oí sol en cierta manera; bajo la razón y 
la verdad para el pueblo. El cristianismo 
no pertenece á una reunion de sábios, si 
no á la humanidad entera. En esto con-
siste su grandeza. Su universidad es la 
que lo hace celeste. ¡Y los filósofos se 
reian del cristianismo por esta razón! 
¿Eran filósofos? 

Así, pues, el pueblo comprende por ins-
tinto este admirable carácter del cristia-
nismo. Lo ama, como si hubiese venido 
para él solo. De ahí nace una fé inocente 
y sencilla, una piedad expansiva y fervo-
rosa. 

El cristianismo del pueblo no es una 
poesía, ni una abstracción metafísica. El 
pueblo no llega á la creencia por el tra 
bajo de un penoso razonamiento. El pue-
blo cristiano, por una necesidad de su al-
ma, por una inclinación natural de todas 
sus ideas y de todos sus afectos. 

¡Ved el pueblo! hablo del pueblo que 
cree aún; parece que no tiene delicadeza 
mas que en la piedad. Toda la ternura de 
su corazon parece fijarse en las cosas san 
tas. Fuera del templo lo encontráis con 
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su ordinaria rudeza. En el templo toma 
un nuevo aspecto, y poco falta para que 
su porte inculto no se convierta en gracia. 
La piedad hace al pueblo eleganto. Da 
efusión á su pensamiento, y política á su 
leguaje. ¿No es esto ya una educación? 

Ademas,el cristiauismo del pueblo con¿ 

duce á la práctica de las virtudes. Así es 
que hay muchas cosas ocultas de las que 
solo la religión posee el secreto. El pue-
blo conserva la tradición de esa caridad 
ardiente de la antigua Iglesia cristiana. 
Con sus formas ásperas, encontráis en él 
un celo de amor admirable. En su pobre-
za hace fecunda la limosna. Parece que 
el hábito del trabajo, inspirándole con-
fianza, da mas valor á sus dones. En el 
pueblo, la fé remueve verdaderamente 
los montañas. Su piedad es activa ó infa-
tigable. Nada lo distrae de los goces cris-
tianos si no es el trabajo, que constituye 
parte de su piedad. 

No sé verdaderamente lo que podría 
ser el pueblo si no fuese cristiano. Res-
pecto á los poderes sociales que lo gobier-
nan, seria una béstia feroz é indómita; lo 
cual ha sido ya muchas veces. Y con re-
lación á sí mismo, ¿qué seria? Una reunión 
de séres malditos, á quienes está prohibí-

da la esperanza, y cuya vida sG arrastrará 
en medio de los dolores. 

El cristianismo forma toda la fuerza del 
pueblo, y causa toda su felicidad. El cris-
tianismo da al pueblo una calma admira 
ble en el trabajo y en los pesares. Le ex 
plica la ley consoladora y tierna de la 
Providencia que vela por él, con la con-
dición de que no se abandone á sí mismo. 
Nada mas propio para que los dias del 
pueblo trascurran en una envidiable tran-
quilidad. El cristianismo quita al pueblo 
esas espantosas ansiedades del porvenir, 
que son la desolación del rico y del po-
deroso. Asegura, en fin, su existencia, y 
endulza hasta los dolores que atraviesan 
el corazón de los hombres. 

Así, no veis en el pueblo esas mortales 
angustias que hace que se aborrezca la 
vida, y dan pábulo á las pasiones, produ-
ciendo atroces desenlaces. 

El suicidio es el gran crimen de las so 
ciedades ateas, y como el ateísmo no lle-
ga al pueblo sino cuando ya éste no tiene 
remedio, se deduce que no apela al suici 
dio sino cuando ha llegado al último pun 
to de degradación. 

Si nada del cristianismo quedase entre 
el pueblo, el suicidio aparecería como un 
remedio natural de sus miserias; ó bien la 



última prueba de piedad que podia dár-
sele, seria exterminarlo. ¿No sea visto esto 
muchas veces? ¿La ley de las antiguas re 
públicas no libertaba á la tierra de los 
viejos cacoquimios y de los niños del'or 
mes? ¡Oh santa ley de la libertad! queria 
evitarles el sufrimiento á los infelices que 
tendrían una amarga existencia, y para 
lograrlo los mataba. 

Tal sería el pueblo sin el cristianismo: 
esto ha sucedido en todas épocas. El pue-
blo parece que lleva dentro de sí mismo 
la convicción de sus beneficios. La devo 
cion es natural en el pueblo: es mas que 
amor, parece justicia; como si el pueblo 
estnviese convencido de que debe á Dios 
mas gratitud que el resto de la humani-
dad. ¡Los filósofos rien porque el pueblo 
es devoto! ¡Sobre todo, se rien de las mn-
geres del pueblo! Y en efecto, el coraron 
de las mugeres abriga mas ternura y 
amor. Al contrario, debian bendecir al 
cristianismo, porque ha tenido tantos se-
cretos de consuelo y de felicidad con que 
poder aliviar las almas mas sencillas y 
también las mas extrañas á las delicias 
de la tierra. 

¿Son acaso filósofos, porque disputan al 
pueblo su inocencia, porque sienten no 
sé qué necesidad de desecar su corazón 

y quitarle ese candor, de la alegría, ese 
admirable reposo de la esperanza, nno de 
los primeros beneficios de la virtud? 

Dicen que el pueblo se deja fácilmente 
alucinar con supersticiones, y que esta 
mala inclinación es la que quieren curar. 
¡En buena hora! peró ¿bajo esa baga pa-
labra de superstición, no atacan á la mis-
ma religión? 

Hay creencias populares que son ex-
trañas al cristianismo, pero cuya tradición 
se resiste á los mayores esfuerzos: á decir 
verdad, solo el punto de estas creencias 
es tal vez uno de los grandes problemas 
de la filosofía humana, aunque no se ocu 
pe de él mas que para reirse. Combatien-
do esas debilidades del pueblo, ¿es preciso 
atacar su fé? Curándole se le mata. 

Los filósofos se preocupan mucho con 
las supersticiones; pero parece que el cris-
tianismo les cansa mas temor. 

Según se ve, lo que quieren es quitar 
al pueblo el cristianismo. ¿Y qué le darán 
en cambio! ¡Le dejarán tal vez algunos 
restos de dogma, un vago conocimiento 
de Dios, y un no sé qué, que nombran 
moral! ¿quién sabe? Le darán un nuevo 
cristianismo, reforma nueva de la verdad 
antigua, aprobada, dicen, á otras Ipocas 
y á otras costumbres. 



P e r o ¿es esa la neces idad d e l pueblo? 
¿es esa su felicidad'? ¿es esa la s egu r idad 
de su v ida y el e n c a n t o de su porvenir? 

T o d a s las re l ig iones filosóficas ó refor-
m a d a s , ó cons t ru idas por la m a n o de los 
h o m b r e s , h a u tocado en a lgún punto la 
exis tencia m o r a l d e l pueb lo , d e j á n d o l e 
como un sel lo de envi lec imiento . 

El c r i s t ian ismo de l pueb lo es tá l leno 
de t e r n u r a . Es u n cr i s t ian ismo de prác-
t ica y de oracion. Q u i t a r l e es te c a r á c t e r , 
es des t ru i r lo ; así es q u e el pueb lo no t ie 
ne q u e h a c e r con todas las invenciones 
neo-cristianas, que se l e a r ro j an desde lo 
a l to de los t a b l a d o s . ¿Qué h a r á con un 
c r i s t i an i smo sin c reenc ia , con un crist ia-
n i smo sin sacerdotes , con u n cr i s t ian ismo 
sin iglesia y sin a l t a r , con un cristianis-
mo sin p o m p a , d i ré en fin, con un cris-
t i an i smo sin cielo? ¿Ese cr i s t ian ismo en-
c a n t a r á el hoga r doméstico? ¿bendecirá 
la familia? ¿regoci jará la vejez y la infan-
cia? ¿consolará el sufr imiento? ¿hará ap re -
c iab le la felicidad? ¿vereis a l r e d e d o r de 
ese cr is t ianismo exci ta rse las v i r tudes con 
el buen e jemplo? ¿vereis l a c a r i d a d acti-
va , ingeniosa la l imosna, va l i en te l a re-
s ignac ión , efectuosa la esperanza? ¿vereis, 
en á n , al pueb lo gozar a p a c i b l e m e n t e la 
v ida , rodeado d e auxilios y consejos, y 

Confiando á la P r o v i d e n c i a la segur idad 
de su porvenir? 

No : e l p u e b l o no p ide á los h o m b r e s 
un cr is t ianismo r e f o r m a d o y d e s h o n r a d o . 
Su cr is t ianismo, es el c r i s t i an ismo verda-
de ro , con sus pontíf ices y sus fiestas, con 
sus oraciones y sus obras de mise r i co rd ia 
y de a m o r 

¡Desgraciados d e los q u e a t aquen el 
cr is t ianismo del pueb lo , p o r q u e son sus 
asesinos! conv ie r t en en a m a r g u r a los dias 
t ranqui los d e su vida, y lo e m p u j a n á 
una soledad inf ini ta , en d o n d e no encon-
t r a r á mas q u e ans iedades y l ág r imas . 

C A P I T U L O X I V . 

De las fiestas del pueblo. 

¿Quién, pues, se a s o m b r a r á de q u e el 
cr is t ianismo, con su p iedad t i e rna y fervo-
rosa, se h a y a conver t ido p a r a el pueb lo 
en una re l ig ión l l ena de p o m p a , y en una 
espec ie de fiesta perpetua? 



Las fiestas m a s t ie rnas y rfias_ anima-
das del pueb lo , son las fiestas cr is t ianas . 
¡En es to es a d m i r a b l e l a i n d u l g e n c i a del 
cr is t ianismo! P a r e c e h a b e r d i s t r ibu ido 
sus fiestas en dos par tes : en u n a las fies-
tas g r a v e s y austéras , en o t r a las br i l lan-
t e s y a legres ; unas en los m e s e s en q u e 
la n a t u r a l e z a p a r e c e l lena de t r is teza , las 
o t ras en los meses en que se os ten ta gala-
n a y r i sueña . 

¿Me pe rdona re i s que os exp l ique á mi 
m o d o esta distinción? P a r e c e el q n e cris-
t i an i smo h a pensado en el pueb lo y en 
sus p laceres , aun en la d is t r ibución anual 
de sus so lemnidades . Véanse la m a y o r 
p a r t e de las fiestas -patronales, es dec i r , 
las fiestas popu la re s por exce lencia , acu-
m u l a r s e en los meses de est ío, cuando h a 
t e r m i n a d o l a época de los g r a n d e s miste-
rios, y t ambién cuando el p u e b l o empie -
za á ver las cosechas y los f rn tos , q u e cor-
responden á sus esperanzas . 

E r a h e r m o s o el pueblo cr is t iano, cuan 
do l leno de fé y de a m o r conver t í a al 
pa t rono de l l uga r en protector^ de sus 
a legr ías y d e sus p laceres . ¿Quién no h a 
sent ido conmoverse su corazon al espec-
táculo de esas fiestas de la a ldea , en que 
h a q u e d a d o vivo el espíri tn del cristia-
nismo? M i r a d cómo se esp layan todas las 

a lmas . R e ú n e n s é las familiaá, Visítanse 
loa amigos, r e a n ú d a n s e las nuevas rela-
ciones, .y las an t iguas se for t i f ican; el ni 
ño a c u d e con su inocenc ia ; el anc iano con 
sus recuerdos ; la j uven tud con su a legr ía 
y su an imac iou . Y todo el pueb lo piensa, 
sob re todo , en el santo de la pob lac ion . 
Es nn g r a n santo. Es r a r o qne no h a y a 
u n a cap i l l a ó nn luga r misterioso, u n a 
enc ina v e n e r a d a ó u n a fuen te de a g u a 
v iva , en d o n d e se p e r p e t ú e la t radic ión 
d e sus mi lagros , es dec i r , de sus benefi 
cioa. A h í es á d o n d e i rán , en p r i m e r lu-
g a r , á r e a n i m a r su p i edad , i r enova r al-
gún voto, á rev iv i r a l g u n a esperanza. El 
pas to r d e s e m p e ñ a ese d ia un gran pape l ; 
acude con sus m a s r icas vest iduras, y to 
dos lo fes te jan y lo h o n r a n . Rodéan lo en 
el a l t a r ; y los s ace rdo t e s fo rman su sé-
quito. L a iglesia os tenta t o d a su pompa ; 
el canto t i ene u n a a r m o n í a desacostum-
b r a d a . "^Cuando conc luye la so lemnidad , 
el pas tor s igue al pueb lo p a r a presenc ia r 
y gozar sus p laceres . E l dia se p resen ta 
hermoso , el sol b r i l l an te ; el pueb lo se ha-
l la r eun ido á la s o m b r a de los olmos se-
culares . P a r e c e q n e en aquel m o m e n t o 
la re l ig ión ve con complacenc ia los fes-
t ines y las danzas ; los juegos 110 se t u r b a n 
con n inguna pasión grosera , y todos sien-



ten en sus corazones una alegría santa y 
pura; tal es la fiesta del patrono de lapo 
blación, tal es la fiesta del pueblo, una 
fiesta fervorosa é inocente, en donde la 
devoción concurre al baile, en donde la 
piedad se entrega á los inocentes place-
res, así'como la irreligión concurre al tem-
plo, en donde se deja vencer por toda esa 
efusión de felicidad cristiana. 

¿Cómo es posible que haya filósofos ó 
políticos, para privar al pueblo de seme-
jantes goces? ¿No es esto sembrar eu su 
vida algo triste y mortal? ¿Cuáles han de 
ser las fiestas -del pueblo, sino las fiestas 
cristianas? 

Hay una festividad eminentemente cris 
tiana y popular, que ha sido una crueldad 
quitarle al pueblo; la festividad de Cor-
pus, la fiesta de las flores y de las pompas, 
fiesta que une al cielo y á la tierra, y á 
Dios con los hombres. 

¡Con qué sombras tan oscuras >ha sido 
necesario cubrir el espíritu del pueblo, 
para que se haya dejado arrebatar esa 
festividad risueña y graciosa, la fiesta de 
la vejez y de la infancia, la fiesta de las 
doncellas y de las madres; esa fiesta en 
que parecen llover del cielo todas las 
bendiciones y todos las alegrías! ¡Ah! ¡esa 
es una señal de un envilecimiento descon-

solador, y un siniestro indicio de la deca-
dencia moral del pueblo! ¡Desgraciado 
pueblo! que ni siquiera ha sabido defender 
sus solemnidades, la magnificencia de su 
culto y las pompas de su fé y de su piedad. 

¿Dejará, pues, el pueblo que vayan des-
apareciendo una por una todas sus fiestas? 
Hay una que yo quisiera ver renacer en 
el cristianismo, y que no ha dejado mas 
que algunas huellas en las poblaciones 
asoladas por las modernas ideas. No es 
la festividad del triunfo, es la fiesta de la 
oracion y de las súplicas; se llama de las 
Rogaciones. Admirable institución con 
que la Iglesia había como coronado los 
trabajos confiados á la tierra, y un grato 
presagio de las cosechas y de los frutos 
que el hombre esparaba de las bondades 
de Dios. 

¡No, no es una fiesta alegrg; es la fes-
tividad de la esperanza! Sin embargo, es 
una expansión de amor. Las primeras flo-
res adornan el altar; las cruces de loa 
campos aparecen adornadas por los luga-
reños, y es uno de los espectáculos mas 
tiernos del cristianismo, ver al sacerdote, 
caminando seguido del pueblo, arrodi-
llarse en los campos y en los prados, ele-
var las manos al cielo y llevar el aire con 
palabras quejosas y suplicantes. ¡Oh! los 



filósofos han hab lado roncho de la reli-
gión, de la naruraleza, Jqné quieren decir? 
¡H6 aquí cier tamente esa religión! ahí 
está por templo la tierra que se presenta 
á las luces del dia; por altar, un césped 
fresco, por ornamento do la solemnidad, 
la cruz de madera , adornada con algunas 
flores, que ha colocado en sus brazos la 
mano de las zagalas! Arrodillaos, pues, 
filósofos, y no escncheis, sin lágrimas, la 
voz del sacerdote que os bendice, que 
bendice la t ier ra , y pide á Dios que ha 
ga fecundos los sudores del hombre. 

Cada fiesta del cristianismo, me ofrece 
espectáculos mas y mas apacibles, aun-
que con aspectos siempre variados. Me 
seria imposible seguir ese estudio, lleno 
de encantos. Así es que, el recuerdo de 
un trabajo, en que resplandece la poesía, 
detiene mi pítima. Chateaubriand ha di 
cho cuanto podia decirse de las fiestas del 
pueblo. Habr ía yo obrado con cordura, 
copiando sus hermosos cuadros, si no su-
piera que los tenéis á la vista, y que de 
bia atraer vuestras ideas y fijar vuestro 
pensamiento en objetos mas humildes, 
pero no menos dignos del Ínteres del filó 
sofo, como del poeta. 

No hablaré de la festividad mas común 
del cristianismo, y sin embargo, la mas 

íUigusta de todas, la festividad del Do-
mingo, es decir, de la festividad del Se-
ñor, de la fiesta aniversaria de la creación, 
festividad que el género humauo debía 
celebrar en todos los idiomas, y que al 
gunos querrían arrancar del recuerdo de 
los mortales. 

Al pueblo corresponde defender su fes-
tividad, la que deja respirar al trabajo 
para darle en seguida mas actividad. 

La festividad del Señor ha quedado co-
mo un recuerdo en la memoria de todos 
los hombres; solo el cristianismo la ha ce-
lebrado y santificado, convirtiéndola en 
dia de descanso para el pueblo. 

Es, pues, un insulto hecho á Dios y al 
pueblo, el suprimir ó profanar ese dia, é 
igualarlo á todos los demás. Y como mi 
objeto no es mas que hablar del pueblo, 
sin desviarme de él, diré que es muy no-
table que á medida que el espíritu cris-
tiano ha ido debilitándose, el pueblo se 
ha encontrado abandonado, y á merced 
de los que traficaban con sus labores. ;La 
ignorancia de ciertos filósofos es muy 
grande! No saben que el cristianismo, 
instituyendo y multiplicando sus festivi-
dades, llevaba por objeto la protección 
del pueldo, así como el honor del culto 
tributado á Dios. Cada festividad cristia-
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na era un día de libertad. En el templo 
era en donde caian las cadenas de la ser-
vidumbre, y la moderna libertad fué ela-
borada y preparada por la oracion al pié 
de los altares. Qué ¿debe dejarse al pue-
blo que olvide este beneficio del cristia-
nismo? y porque ya no hay libertad que 
conquistar, ¿será justo que los libertado 
res no sean ni aun dignos de gratitud? 

¡Cuidado! Así como las fiestas cristia-
nas dieron libertad al pueblo, la profa-
nación de las festividades, do la del Do-
mingo principalmente, puede ser indicio 
de una nueva servidumbre. 

'-I.a antigua gleba está vencida, es ver-
dad; pero puede presentarse otra, no tal 
vez por la conquista de la espada, sino 
por la dominación del dinero, dominación 
mas implacable á mi juicio. 

En las épocas de puro materialismo in-
dustrial, la avaricia es causa de la escla 
vitud del pueblo; entonces todas las almas 
se cierran á la piedad; el amor del hijo 
domina todos los sentimientos de la natu-
raleza; ¿y qué puede hacer el pueblo pa-
ra sustraerse de la servidumbre que lo 
amenaza? El pueblo va, como siempre, á, 
inclinar la cabeza ante esa ley inexora-
ble que lo condena al trabajo; el espíritu 
industrial §e la hará mas ruda y pesada. 

No hay reposo bajo ese bárbaro feuda-
lismo; si el pueblo descansa un dia, no se 
le dará pan para los demás; entonces el 
trabajo no cesará un momento. El cuerpo 
está obligado á un estado de sujeción que 
lo convierte en una mecánica, cuyos pro 
ductos se han ya calculado con anticipa-
ción En cuanto al alma, no se hace caso 
de ella en el hombre, está demas; espre 
ciso olvidarla, si es posible ¡V ed como 
todas las leyes morales de la humanidad 
están sujetas por la mano de Dios!, be 
decia al pueblo que era una serial de li-
bertad sacudir el yugo de las leyes reli-
giosas; y á medida que lo sacude, se con-
cierte en esclavo, no solo en esclavo de 
sí mismo y de sus pasiones, sino en escla-
vo de los demás, en esclavo de la volun-
tad de un amo, que está ahí derramando 
en su cabeza la infamia y la miseria por 

toda libertad. 
¡Oh' ¿quién tendrá piedad del pueblo* 

jquiéu dirá á ese pobre pueblo amenaza-
do de la servidumbre, que la libertad se 
halla bajo la tutela del cristianismo? 

Nada mas que con Sus fiestas, nada 
mas que con su ley del Domingo, en la 
que no ha querido verse la idea de inde-
pendencia, el cristianismo servia á la li-
bertad del pueblo. Este, llamado a la-



iglesias por el clero cristiano, recobraba 
allí su dignidad. Cosa admirable, que el 
cristianismo haya tornado en el bien estar 
de los hombres, no solo los deberes ín-
timos de la vida moral, sino las prácti 
cas exteriores de la religión, y hasta las 
solemnidades de su culto. 

Es porque el cristianismo corresponde á 
todas las necesidades reales de la huma-
nidad. ¡Hablo de las festividades! ¿No es 
verdad que el amor de las festividades es 
cotilo la base de la naturaleza del pueblo? 
¡Ah! el cristianismo conoce mejor al hom-
bre que los filósofos. Parece que Dios lo 
ha acomodado á todas las necesidades del 
hombre, á sus afectos y a sus debilidades, 
á sus inclinaciones mas nobles, como á sus 
gustos mas miserables; tanto para afirmar 
lo que el hombre tiene de bueno, como 
para curar lo que tiene de malo. 

El cristianismo, pues, con sus pompas 
alegres y sus atractivas solemnidades, no 
ha hecho mas que corresponderá esa ne-
cesidad de expansión que acompaña en 
el corazon del hombre al amor y á la fé. 

¿Qué podía producir la reforma del cris 
tianismo que comenzaba por suprimir las 
festividades cristianas? Se daba al cristia-
nismo un aspecto rudo y feroz; al cristia-
nismo tan lleno de gracias. Y ¡cosa sin-

guiar! bajo pretexto de quitar la intole-
rancia, se quitaba la alegría y el fervor, 
se quitaba la fraternidad, todo lo que es 
consolador y popular. Es verdad que en 
cambio se quitaba la creencia que cauti-
va y la práctica que repugna. Pero esto 
no era reforma, sino destrucción. Es de-
cir, que despues de haber despojado al 
árdol de su follage, se heria su raíz para 
extirparlo. 

Se han visto extrañas mudanzas. Se han 
visto, bien sea á los reformadores, bien 
sea á los destructores del cristianismo, 
vencidos por un instinto de su mala vo 
luntad, retornar á las fiestas del pueblo; 
retornar á las pompas y á las alegrías, 
¡pero qué alegrías y qué pompas! 

¡Ah! no es muy fácil crear una festivi-
dad que dure, una fiesta que se perpetúe 
en la memoria y en el corazon de los hom-
bres . . . . 

Escuchad. No soy yo el que habla. 
Ved dos admirables páginas, escritas por 
la pluma de un gran filósofo: 

"Existe, dice, una ley divina, tan cierta 
" y tan palpable, como las leyes de movi 
"miento. 

"Siempre que un hombre se pone, se-
"gun sus fuerzas, en relación con el Crea-
"dor, y que produce una institución cual-



•'quiera en nombre de la Divinidad, por 
"grande que sea su debilidad individual, 
"su ignorancia y su pobreza, la oscuridad 
"de su nacimiento, y en una palabra, su 
"carencia absoluta de todos los medios * 
"humanos, participa, en cierto modo, de 
"6U poder, del que se convierte en instru-
"mento; porduce obras cuya fuerza y du 
"ración causan asombro á la razón 
"Una fiesta popular, un baile campestre 
"bastan al observador. ¿Verá en algunos 
"paises protestantes, ciertas reuniones, 
"ciertos regocijos populares, que no ofre-
"cen causas aparentes, y que son de orí-
"gen católico, y absolutamente olvidado? 
"Esta clasqde fiestas no tienen en sí mis-
"mas nada de moral ni de respetable; no 
"importa, remontan á ideas religiosas;' es-
"to es bastante para perpetuarlas; tres 
"siglos ne han podido lograr que lleguen 
"á olvidarse. 

"Vosotros, dueños de la tierra, prínci-
"pes, reyes, emperadores, poderosos mag-
n a t e s , invencibles conquistadores, ¡ensa-
"yad solamente el conducir al pueblo en 
"un dia determinado del afío á un logar 
"señalado P A R A BAILAR! ya vereis que os 
"pido poco, y sin embargo, os desafio á 
"que logréis vuestra empresa, mientras 
"que el mas humilde misionero lo logrará 

! t y será o b e d e c i d o dos mil años depi iés 
" d e su m u e r t e . C a d a ano en el d ia de San 
' ' J u a n , de San M a r t i n , de San Ben i to , &c. , 
" s e r e ú n e el pneb lo -a l r ededo r de un tem-
p l o rúst ico; acude , a u i m a d o de una ale-
a r í a ru idosa , y sin e m b a r g o , inocente ; 
t l l a re l igión sant i f ica la a l eg r í a , y ésta em-
b e l l e c e la re l ig ión; o lv ida sus penas ; 
" p i e n s a , al r e t i r a r se , en el p lace r q u e dis-
f r u t a r á el año s iguiente en el mi smo dia , 
" y este d ia p a r a él es u n a época . 

" A l lado de ese c u a d r o , co locad el de 
" l o s d o m i n a d o r e s de la F r a n c i a , á quie-
n e s una inaud i t a revoluc ión h a reves t ido 
" d e todo el pode r , y que no pueden o rga -
n i z a r una fiesta senci l la ; p rod igan el o ro , 
" l l a m a n en su auxi l io á las a r tes , y el ciu-
" d a d a n o p e r m a n e c e en su casa , ó no acu-
" d e al l l amamien to sino p a r a re i r se de los 
" d i r e c t o r e s de la fiesta. ¡Escuchad cómo 
" s e p r o d u c e el despecho de la impoten-
c i a ! Escuchad las p a l a b r a s m e m o r a b l e s 
" d e uno de esos diputados del puebíO, h a -
b l a n d o en el cue rpo legis la t ivo, en u n a 
"ses ión de l mes de E n e r o de 1796: " Q u é , 
" e x c l a m a , h o m b r e s e x t r a ñ o s á nues t ras 
" c o s t u m b r e s , á nues t ros n&os, h a b r á n lo-
" g r a d o es t ab lece r fiestas r id iculas por 
" acon t ec imien to s desconocidos , y en ho-
" n o r de individos, c u y a ex i s t enc ia es u n 



" p r o b l e m a . H a b r á n pod ido o b t e n e r fon-
" d o s inmensos p a r a r epe t i r c a d a d ia , con 
" u n a t r i s te m o n o t o n í a , c e r e m o n i a s insig-
" n i f i c a n t e s y f r e c u e n t e m e n t e a b s u r d a s ; y 
" lo s h o m b r e s q u e h a n d e r r o c a d o el a l t a r 
" y el t rono, los h o m b r e s que h a n venc ido 
" á la E u r o p a , no l og ra rán c o n s e r v a r po r 
" m e d i o de f e s t iv idades nac iona l e s el re-
c u e r d o de los g r a n d e s sucesos q u e inmor-
" t a l i z a r o n nues t r a r evo luc ión ! " 

" ¡ O h delirio! con t inúa el S r . de MaÍ6-
" t r e , ¡oh p r o f u n d i d a d d e la d e b i l i d a d hn-
" m a n a ! Leg i s l adores , m e d i t a d esa g ran 
"confes ion; e l la os enseña lo q u e sois y lo 
" q u e podé i s . " * 

¿Qué mas p u e d o agregar? L a i m p o n e n t e 
vos del filósofo no m e p e r m i t e mas q u e 
h a c e r votos por el pueb lo . ¡Ojalá y éste 
l l egue á a m a r las fiestas del c r i s t i an i smo! 
el las cons t i tuyen t o d a su a legr ía y su li-
b e r t a d . Las fes t iv idades que pod r í an crear-
le los h o m b r e s , a p e n a s se rv i r ían p a r a 
a tu rd i r lo , en m e d i o de sus mise r ias y do 
lores . 

* Consideraciones sobre Francia, cap. v. 

C A P I T U L O X V . 

Espectácnlos del pueblo. 

N o pudiendo c rea r fes t iv idades p a r a el 
pueblo , en c a m b i o de las fiestas cr is t ianas 
q u e se le r o b a b a n , se l e d a b a o t r a cosa, 
se c reaban espectáculos . 

¡Y qué espectáculos! 
An tes , la re l ig ion e r a todo el espectá-

culo del pueb lo ; ó b ien , si q u e r í a que 
descansase de sus pensamien tos piadosos, 
les d a b a un espectáculo de o t r a clase, con 
pompas que correspondían á esa avidez 
con que todo h o m b r e se e n t r e g a á las 
emociones; pe ro s i e m p r e sob re asuntos 
q u e tenían re lac ión con sus cos tumbres 
cr is t ianas . 

Se han bu r l ado m u c h o de los misterios 
(autos sacramentales) q u e fue ron el or igen 
del t e a t r o m o d e r n o . L a bu r l a es m u y fá 
eil, pe ro esto no qu ie re dec i r q u e sea ra-
zonab le . 

Los misterios e r a n todo el espectáculo 
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popular posible en épocas de piedad, y 
seria preciso bendecir á la Iglesia, por 
haber templado entonces la austeridad 
de las creencias, para permitir que se 
convirtiesen en un objeto de diversión y 
de placer. No era una profanación; era 
la te reproducida bajo la forma de un 
juego. ¿Es verdad, que el teatro demarca 
las épocas de la sociedad? El teatro de 
los misterios demarca una época de ino-
cente simplicidad, en que subsistían las 
pasiones, ¿quién lo duda? pero en cuya 
época se abrigaban y purificaban al pié 
del altar. 

Entonc'es no era necesario que el génio 
marcase con su sello la obra teatral des-
tinada al placer de los hombres. Es muy 
digno de observación que los espectácu-
los mas sencillos, son los que mejor cor-
responden á la inocencia de las costum 
bres. Cuando comienza á desaparecer 
la virtud, el pueblo es mas difícil de con-
tentar con ciertos placeres; en seguida 
llegaron épocas en que no solo se ausenta 
la virtud, sino que se presenta el vicio; 
entonces es el cinismo el que preside los 
juegos. Parece que el talento está de 
mas, en la extrema simplicidad, ó en la 
extrema corrupción. 

Este es, ciertamenta, un objeto impor-

tante de meditación, pero demasiado gran-
de tal vez para el fin que nos hemos pro-
puesto y que buscamos. 

Lo cierto es, que si los misterios nos 
recuerdan épocas de inocencia, los espec-
táculos á donde concurre actualmente el 
pueblo, indican una época muy diferente. 

Hemos dado al pueblo espectáculos en 
los que se acostumbra á los excesos de la 
corrupción, tal como el egoísmo, el odio, 
la disolución y hasta el ateísmo. 

Los ejemplos de los espectáculos son 
muy fuertes; penetran al pueblo por la 
vista, por el oido, por todos los sentidos; 
se incorporan en él, en 'c ie r ta manera. 
Los conserva como una lección viva. Lo 
que ha visto fingir en la escena, lo reali 
za en sus hábitos y en sus costumbres. 
Entonces no hay ya nada de verdadero 
ni instintivo. Las inspiraciones persona-
les se desvanecen. Todo se convierte en 
una ficción teatral, el cariño á la familia, 
el amor y los mas tiernos afectos. El al 
ma no tiene sus desahogos naturales; se 
arregla enteramente á los modelos escé-
nicos. De ahí nacen imitaciones desastro-
sas; pasiones que no tienen el abandono y 
el candor de la ignorancia, crímenes, ase-
sinatos, adulterios, suicidios, cuyos ejem-
plos no se reciben de la naturaleza, sino 



de personajes ficticios. Y como el espec-
táculo que mas agrada al pueblo, sin de-
jarlo respirar ni reflexionar, no se cuida 
de presentarle en contraste con esos es-
pantosos ejemplos, lecciones que templen 
la fuerza de tales pasiones, la imitación 
es pronta y espontánea-, parece un movi-
miento libre y una especie de inclinación 
natural. 

Estos son los espectáculos que ofrece-
mos al pueblo, nosotros que nos burlamos 
de los misterios y de la inocencia de los 
tiempos antiguos. 

En seguida nqs asombramos de que ha-
ya vicios y corrupción en el pueblo. Enu-
meramos con espanto el progreso de sus 
crímenes y de sus desórdenes. Llamamos 
en nuestro auxilio á la política, á la filan-
tropía, á los libros, á la caridad, á la po 
licía, á la industria, para atenuar, si es 
posible, esa inmensa alteración de las bue-
nas costumbres, esa invasión de las incli-
naciones desenfrenadas y de las perver-
sas ideas. Pero no vemos la causa, siem-
pre subsistente, de esa degradación. Mien-
tras los espectáculos del pueblo sean 
espectáculos de cínica disolución y de 
ateismo sarcàstico, el pueblo se dejará 
arrastrar á esos excesos de frenesí. Ape-
nas la prudente reflexión de un hombre 

formado para las virtudes, resistiría k ése 
espantoso impulso del ejemplo realizado 
en la escena. ¿Cómo qnereis que el pueblo 
con su ignorancia pueda resistirse á él? 
el poder de la escena es embriagador. 
Para que se cambiase en bien del pueblo 
seria preciso conciliar lo que tiene de se-
ductor con las austeridades de la moral, 
cosa difícil, ¡tal vez imposible! 

Sin embargo, digamos á los que ejercen 
alguna acción en los teatros que hagan un 
esfuerzo para inclinarlos á ese objeto de 
educación pública. Pidámosles que den 
al pueblo espectáculos que no sean un 
ejemplo de corrupción. Estamos muy dis-
tantes de la época de los misterios, ¿quién 
lo duda? pero^i el pueblo quiere otras es-
cenas, ¿la invención no podrá presentár-
selas tales, que le ofrezcan un ejemplo de 
virtud? Pues qué, ¿el teatro debe ser á 
fuerza una escuela de prostitución? 

En esto sí aceptaria yo voluntariamente 
.la acción pública del Estado. Este ejerce 
naturalmente un grande imperio sobre 
el pueblo, por medio de la dirección de 
el de dar lecciones vivas de virtud y de 
sus espectáculos, y seria un noble oficio 
moral. 

No basta que los espectáculos sean in-
feriores para la inocencia del pueblo; es 
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preciso que le sirvan también de ejemplo 
y enseñanza. Hay espectáculos de pura 
curiosidad que debilitan el carácter de de 
pueblo, lo preparan para la servidum-
bre, lo disponen á la incuria, y lo despo-
jan de su dignidad y energía Hagamos 
al pueblo fuerte contra todos los peligros, 
aun contra los que no siempre se perci-
ben. El apocamiento del alma es una fu-
nesta señal de decadencia. 

En el extremo opuesto existe otro peli-
gro: hay espectáculos en que la vista se 
fija en imágenes atroces, tales como los 
combates entre hombres ó bestias feroce?; 
este es otro género de degradación. Que-
riendo fortificar el alma, no vayamos tal 
vez á embrutecerla. 

"Los atenienses, dice Plutarco, habían 
olvidado enteramente á AnfictiOn, á Tes-
co y á los Arcontes que los habían gober-
nado con sabiduría, y no pensaban mas 

. que en los bufones, en las bailarinas y en 
los farsantes que podian d iver t i r los . . . . 
Los que mandaban estaban muy compla-
cidos de que el pueblo se ocupase de fri-
volidades odiosas, mas bien que de los 
negocios del Estado." Y cuando estas dos 
palabras: panera et circenses, es decir, pan 
y sangre, eran las únicas que pronuncia-
ban los romanos, el pueblo libre habia 

desaparecido, y no quedaba flf&s que un 
pueblo afecto á la vergüenza. La grada 
cion fué rápida: habia comenzado por el 
espectáculo de los asesinatos, y concluyó 
por la bajeza y la infamia. 

El Estado puede reanimar al pueblo ó 
precipitarlo por la dirección de sus es 
pectácnlos. Seria un crimen social del jefe 
del Estado convertir este poder en un _trá 
fico de dominación. Seria menos temible 
una invasión de bárbaros. El pueblo se 
reforma en las terribles pruebas de las 
batallas; se corrompe y envenena, sin re-
medio, con los espectáculos licenciosos. 

¡Deben, pues, todos los moralistas, eoli 
citar la reforma de los espectáculos del 
pueblo! Hay algunos de ellos que se en-
gañan. Querrían que el cristianismo pe-
netrase vivo en los teatros. Debemos en 
este caso temer otros peligros, las profa 
naciones, y que el génio de Jos poetas se 
acostumbre á convertir el cristianismo, en 
una mitología muerta. No, no me confor-
mo, ni deseo semejantes reformas. El cris-
tianismo tiene-un pensamiento popular, 
un pensamiento social y hnmano, que de-
ben respetar los espectáculos; tiene lec-
ciones y ejemplos, inspiraciones, emocio 
nes y luchas dramáticas llenas de poesía, 
süeben, pues, los espectáculos alterar esa 



base de amor y de poesía? ¿Deberán en-
venenar en el corazón del pueblo ese sen 
timiento de lo bello, de lo grande, de lo 
virtuoso que la religión ha depositado 
en él? 

Los espectáculos deben estar en rela-
ción con la creencia del pueblo. Si el pue-
blo cree una religión verdadera, y los es-
pectáculos alteran su creencia, no solo son 
impíos con relación á Dios, sino también 
criminales con relación al pueblo. En 
nombre de éste pido que los espectáculos 
que se le ofrezcan estén conformes á las 
máximas de la moral. De otra manera, 
¿no se quita al pueblo la paz y la tranqui-
lidad de la vida? Se le hará odiar su con 
dicion, se le atormentará con necesidades 
imaginarias, se le separará de su destino 
natural, se le desconsolará, y los juegos 
con que quiere divertírsele, se convertirán 
en un suplicio. Esto es mas de lo que se 
necesita para producir revoluciones sin 
objeto é interminables desgracias. 

Hay moralistas que vituperan á la Igle-
sia su regidez, porque arroja el anatema 
sobre los espectáculos; ¿no deberían, ante 
todo, ocuparse en reformar los espectácu-
los haciéndolos buenos? Dea pues de esto, 
sus quejas contra la Iglesia serian menos 
vivas. Yo creo que esa regidez de la Igle 

sia es una previsión popular; el cristianis-
mo cnida mucho la felicidad de los hom-
bres, aun cuando parece disputarles sus 
alegrías; es porque tiene una vista muy 
penetrante. Sabe lo que se encuentra en 
el fondo de esos placeres; si dejasen in 
tacta la inocencia, no solo no los reproba 
ria, sino que los bendeciría. 

Ademas, ¿por qué culpar al cristianis-
mo? ¿No hay filósofos que han hablado 
de la misma manera? Todo el mundo co-
noce los gritos de maldición de Rousseau. 
¿De qué proviene que se le perdonen? De 
que son una ficción de la elocuencia. Los 
hombres permiten que la moral sea seve 
ra, con la condicion de que no interrum-
pa ni turbe sus placeres. 

Hay un filósofo mas humano que Rous-
seau: Marco Aurelio. "El gusto por los 
espectáculos magníficos, dice, es un gusto 
frivolo Cuando no puedas evitar el 
concurrir á esos grandes espectáculos, vé 
á ellos previsto de un sentimiento de bon-
dad; nada de vana ostentación; al contra-
rio, piensa que un hombre no es verdade-
ramente estimable, sino en tanto que no 
se inclina mas que á objetos que lo me-
rezcan." 

Tal es el consejo del sábio dirijido á 
otro sábio. En cuanto al pueblo, concur-



rirá á los espectácnloa q u e se le ofrezcan, 
no pudiendo escojer los buenos , si los 
hay , sino acep tándolos todos sin exámen. 
En esto se reve la un g r a v e pel igro, y en 
lugar de a s o m b r a r n o s de la aus ter idad 
del crist ianismo, d e b e m o s de j a r lo que se 
queje y g ima; d e b e m o s suplicar con él al 
pueblo que evi te esas escenas que ocultan 
la deg radac ión y la in famia . ¡Feliz el pue-
blo si e scacha estas pa labras de previsión 
y de salud! En tonces encon t ra rá dent ro 
de si mismo espectáculos de v i r tud y de 
p iedad , de t r a b a j o y d e prosper idad , de 
r iqueza v de inocenc ia . 

C A P I T U L O X V I . 

De la mejora de la suer te d e l pueblo por medio de 
la educación. 
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Sigamos la inspiración cris t iana, y lle-
guemos á la fe l ic idad del pueblo.^ 
" Muchos buscan esa fe l ic idad, inocente 
y cánd idamente , con teorías d e ins t ruc 
cion, con escuelas de toda especie, con li-
bros , con métodos; y yo no me a t revo á 
r e p r o b a r sus buenos deseos. M a s ¿no es 

preciso deci r les q u e sus t rabájOs éerárt in-
fructuosos, si 110 son impulsados por la 
educación? 

Se espera m e j o r a r l a suer te del pueblo 
ensenándole á reduci r la v ida á un cálcu-
lo de cada dia, de cada hora . Mas cuanda 
se le hayan ensefíado al pueb lo todas esas 
minucios idades del b ienes tar , no por esto 
se le hab rá revelado el secre to de la feli-
cidad. Esta .consiste en la paz del a lma y 
en la l iber tad de la conciencia . 

¿Qué hacen la m a y o r p a r t e de los ami-
gos del pueblo? Le crean necesidades des-
conocidas; lo e m p u j a n fuera del círculo 
de sus incl inaciones na tura les . Le presen-
tan en perspect iva , prosper idades que no 
alcanzará jamas , es decir , fa t igan su exis-
tencia por una emulación sin objeto, y 
por una ambic ión sin éxito. ¿Es esa l a 
felicidad? ¿no es mas bien el t o rmen to d e 
la vida? 

La educación, t emp lando las pasiones 
' humanas , d e r r a m a n d o el a m o r y la bene-
volencia en t re los hombres , endulzando 
las asperezas de la des igualdad social , 
será el principio d e la ve rdade ra felici-
dad del pueblo . 

Es preciso que éste a p r e n d a por la 
educación todas las razones que existen 
p a r a que a m e BU condicion, esa condicion 



d e s t i n a d a en a p a r i e n c i a á s u f r i r todos los 
do lo res h u m a n o s , pe ro r e a l m e n t e bendi -
t a y conso lada por la P r o v i d e n c i a , si se 
cons ide ra con re l ac ión á las bend ic iones 
m a s env id i adas . 

Los que h a b l a n al puebo , no cu idan d e 
h e c e r l e es tas re f lex iones . P a r a el lo no es 
prec iso una filosofía m u y e l e v a d a , ni 1111 
l e n g u a j e cor rec to . El e spec t ácu lo de las 
g r a n d e s mise r ias y de los g r a n d e s infor-
tunios , h a b l a á la razón de l pueb lo como 
á la de los m a s sabios . P e r o es prec iso 
mos t rá r se los , p o r q u e de o t r o m o d o lo de-
j a r á pasar d e s a p e r c i b i d o . E l pueb lo tie-
ne sus p r e o c u p a c i o n e s pe r sona les . N o se 
d i r i j e gu iado por sí mi smo hác ia las co-
sas q u e es tán f u e r a de su e s fe ra . Es pre-
ciso a y u d a r l o , p a r a q u e se s e p a r e de su 
propia i m á g e n . Es necesar io a b r i r l e los 
ojos, b a j o las adve r s idades q u e pe r s iguen 
á los p o b l a d o r e s de la t i e r r a . Es p rec i so , 
en fin, d i sponer lo á q u e t e n g a m u c h a 
p i edad respec to de los m a l e s de la v i d a 
h u m a n a , y e n s e ñ a r l e á c o m p a r t i r los do-
lores que o p r i m e n las a l m a s , sea cua l 
f u e r e la condic ion en que D i o s las h a y a 
colocado. 

H a c e r l e c o m p r e n d e r esa u n i v e r s a l i d a d 
de la pena , de la labor y d e las l á g r i m a s 
en la h u m a n i d a d , s e r i a d a r u n g r a n paso 

e n favor de la fe l ic idad del pdGolo. ¡Có-
m o se le d i sminu i r ía el peso del f a rdo q u e 
sopor t a ! 

H a h a b i d o filósofos q u e han h e c h o to 
do lo cont ra r io . ¡Ved á los r icos, han di-
cho al pueb lo , vedlos ociosos; r aza mald i -
ta , q u e se c o m e el f ru to de nues t r a s 
s i e m b r a s , que nace con el r iego del sudor 
de nues t ra f ren te ! T o d a s las lecciones de 
estos filósofos consist ían en d i sponer al 
pueb lo al p i l l a je y al asesinato, p o r todo 
a p r e n d i z a j e de fe l i c idad . 

Y despues , ¿no h a b r í a r icos n i ociosos, 
es decir , no h a b r í a des igualdad? T r i s t e 
filosofía, cuya previsión no l l ega m a s que 
has t a el día s igu ien te al de su t r iunfo , á 
menos q u e no es tab lezca en sociedad hu-
m a n a el d e r e c h o p e r p e t u o de l exter 
minio . 

H a y una filosofía m e j o r , y es la que 
comienza por i n t roduc i r en el corazon de 
los ricos la conmise rac ión y el a m o r , y en 
segu ida d ispone á los pobres á b e n d e c i r 
el su f r imien to , como una p r u e b a . Esa fi-
losofía no de f i ende la ociosidad, an te s la 
a t a c a como una p l a g a de las vir tudes . L a 
ociosidad, esa t o r p e z a del a l m a , no es 
p rop ia p a r a u n a condic ion , con exclusión 
de las d e m á s . D e g r a d a á la ind igenc ia , 
como á l a r iqueza ; así es q u e la filosofía 



de qne hablo, afrentando á la ociosidad, 
porque es un vicio, no nace de sus anate-
mas un pretexto de odio y de separación 
entre los hombres. Al contrario, á todos 
les inculca el deber igual en que están de 
obedecer la ley del trabajo, bajo la cuM 
marcha inclinada la humanidad enteva. 

Y esta filosofía es popular, es benéfica 
y humana; porque conduce á la práctica 
de todas las cosas que constituyen la feli-
cidad. 

Supongamos, en efecto, una educación 
tan arreglada, que todos los hombres se 
viesen igualmente alistados bajo esa ley 
del trabajo, variada según las posiciones, 
pero común á todas; se ve claramente, 
que entonces naceria un sentimiento de 
confianza y de verdadera fraternidad, que 
endulzará las penas destruyendo las ri-
validades. Entonces la emulación del 
pueblo no seria tormentosa, sino tranqui-
la. El deseo de mejorar su suerte, por 
medio de una industria ingeniosa y act¡-> 
va, no se convertiría en aversión, para los 
que han asegurado su porvenir. Cuando 
se lograse un buen resultado, habría quie-
nes lo obtuviesen por la imitación, y en 
la adversidad no so veria ninguno aban-
donado, sino que contaría con auxilios y 
piedad. Se establecería entre los hom-

bres un lazo de amor, y no seria penoso 
soportar cualquiera condición, porque to-
das aparecerían con sus mirerias. 

¿Quién, pues, dará á la educación del 
pueblo, esa sabia dirección? ¡Cuánta paz 
y cuánta calma lograría con ella! ¡cuán-
tos vicios desaparecerían, y cuántos dis-
gustos llegarían á vencerse! ¡cómo dismi 
nuirian los odios, y cómo aumentaría la 
caridad! s 

Tomamos el mayor empeSo en hacer 
que el pueblo odie su suerte, cuando nues-
tro principal t rabajo debería ser endul-
zársela. Quitemos al pueblo sus pensa 
mientos envidiosos, y le infundirémos un 
nuevo valor, para mejorar su condicion. 
Aumentemos á su vista el espectáculo del 
pesar y del dolor, y amará mas sus infor-
tunios. Hagámosle que compare las ad-
versidades humanas, y portará mas noble 
mente su. fardo, por pesado que sea. Tal 
debe ser la educación del pueblo. 

De aquí resultaría un gusta y afición á 
las virtudes públicas y privadas, y todos 
ganarían, el orden del Estado y la segu-
ridad de las familias. 

La felicidad no extriva en los goces 
materiales de la vida; sí en los goces ín-
timos del alma. Consiste en la satisfac 
cion de las necesidades del corazon. 



Descubrimos al pueblo el secreto de la 
economía. Establecemos cajas de ahorros. 
Le revelamos el arte de multiplicar el 
dinero por el dinero. ¿Es esa toda la feli-
cidad! " 

Cuidémonos de reemplazar unos tor-
mentos con otros. Hagamos de los deseos 
inmoderados, sobre todo, de el de la ava-
ricia, de ese tormento de la riqueza, que 
seria también el tormento mayor de la 
pobreza. Hagamos de toda esa prevision 
que roba la libertad al ama, y que podría 
dar lugar á necesidades desconocidas, y 
tal vez á crímenes ocultos. 

¿Qué hacemos? Quitamos al pueblo ese 
carácter que parece que le es propio, esa 
ingènua confianza en la Providencia, ese 
abandono del porvenir: admirable sim-
plicidad, que es como la fé en su t rabajo, 
una sumisión al valor y á la virtud. ¿No 
es esto quitarle todo el encanto de su 
existencia? ¿No es envenenar la resigna-
ción, ese admirable perfume de las virtu-
des, ese ornamento delicioso de la espe-
ranza? 

De esta dirección dada á las. costum-
bres populares, resulta una disposición 
fatal al aislamiento y al egoismo. Es el 
carácter de las naciones que caminan á 
su ruina degenerándose. 

En este sistema de educación todos se 
excitan á bastarse á sí mismos; todos sue-
ñan una independencia para sí mismos. 
Desearia no necesitar del universo; y esto 
para ellos seria la suprema felicidad. 

Pero ¿qué hombre puede vivir fuera 
del universo, ó por mejor decir, no ñeco-
sitar de otro hombre? ¿Cuál de las posi-
ciones sociales, qué condicion humana es 
independiente? ¿Qué individuo, por afor-
tunado que sea, no buscará á su derredor 
los lazos del afecto, y podrá bastarse á si 
propio? El aislamiento es muy posible, no 

' solo á un hombre, sino á una familia; no 
solo á una familia, sino á una aglomera-
ción de familias; ¿pero á un pueblo? ¿No 
todo está enlazado en la humanidad? ¿Ella 
misma 110 se halla enlazada con el cielo 
por medio de una misteriosa cadena? ¿Po-
dría vivir de otro modo, suspendida en el 
espacio, y no pudiendo fijar su vista mas 
alia de este infinito? 

¡Véase á dónde conducen las teorías que 
tienen por objeto la felicidad del hombre! 
¡Se quiere que el hombre pueda vivir solo! 
Este es el colmo de la insensatez; es de-
cir, se le ofrece un estado de felicidad 
que nunca puede realizar: ¡se le alimenta 
con quimeras! 

Acostumbrado el pueblo á caminar en 
C A R T A S . J 5 



pos de una felicidad que huye como una 
sombra, llegará por grados á una debili-
dad moral, que se revelará en su consti-
tución pública, por la ausencia de todo 
patriotismo y de toda gloria. 

Ademas de que el individualismo gasta 
penosamente la existencia privada de los 
hombres, apura tristemente la vida poli 
tica de los Estados. 

Imaginaos que todos los individuos se 
hayan propuesto padecer aisladamente; 
á fuerza de egoismo se creará un pueblo 
el mas miserable. 

Es notable que el egoismo termina por 
destruir la actividad, Necesita el hombre 
otros motivos para excitarlo á las grandes 
empresas, aun á aquella en que juzga que 
encuentra su Ínteres. El egoismo maere en 
el fatalismo inerte é idiota. O bien, cuan-
do esa especie de resignación estúpida 
sobrepuja á sus fuerzas, no tiene por vir-
tud mas que la desesperación, ese último 
abismo en donde fermentan los pensa-
mientos crueles y los feroces proyectos. 

Nadie podrá contar los crímenes pro-
ducidos por ese gusto de la independencia 
y del aislamiento, que la educación mo-
derna ha inculcado en los hombres. Al 
principio, esos sueños de egoismo son se-
ductores; pero cuando se disipan, dejan 

un vacío espantoso en el almá, con celos 
atroces y odios implacables. Nuestra edu-
cación ha cansado muchos asesinatos y 
suicidios; y si no siempre produce tan fa-
tales consecuencias, cuán impotente es 
para curar las heridas del alma, dejándo-
la débil para cuando lleguen los dias de 
prueba. 

No, no debemos empujar al hombre ni 
al pueblo al aislamiento, bajo pretexto de 
conducirlo á la independencia. Enseñé-
mosle á buscar el bienestar en las reía 
cioues comunes de la "»ida civil; y por 
consecuencia ensecémosle á convertir esas 
relaciones en buenas y provechosas; es 
decir, demostrémole cuáles son los debe-
res de la sociedad humana; démosle lec-
ciones de afecto y benevolencia, de equi-
dad, de indulgencia, de piedad para los 
males de sus semejantes, de virtudes prác-
ticas, porque todo esto constituye la feli-
cidad. 

La educación del pueblo no sera real, 
sino cuando llegue á alcanzar este objeto. 

Que la educación tenga por base hacer 
revivir en el pueblo la santidad y la sen-
cillez de las costumbres domésticas; que 
se reanime el espíritu de familia; que se 
restaure la autoridad del padre; que los 
niños participen del bienestar por la obe-



diencia y el amor, así como por el t raba-
jo; que tenga un freno la ambición; que 
la probidad sea una regla constantemente 
respetada; y que la modestia acompañe 
siempre á todos los triunfos y á los felices 
resultados: y con estas virtuosas di posi-
ción es, inculcadas en el corazón de los 
hombres, el pueblo estará seguro de me-
jorar su suerte sin aspirar á vanas quime-
ras, y sin caminar en pos de mentirosos 
sueños. 

Frecuentemente se busca la mejora de 
la suerte del pueblo en la instrucción; yo 
la busco en la educación. ¡Dios mió! ¿Qué 
cosa es la instrucción del pueblo? ¿Qué 
puede ser? Un sueño, una ilusión de mas. 

He manifestado mis pensamientos so 
bre la instrucción del pueblo, y tal vez 
los he extendido saliéndome de los lími-
tes designados por otras personas. Pero 
si la instrucción solo ha de producir nue-
vas necesidades, no servirá mas que para 
aumentar la miseria. A la educación cor-
responde revelar al pueblo el secreto de 
su bienestar: ella es la que le asegura un 
poco de felicidad. 

La intruccion puede hacer mas refina-
do el egoísmo; pero entonces será mayor 
el número de tormentos que ocupen la 
senda de la vida. La instrucción agita el 

pensamiento del hombre; la educación lo 
calma y lo arregla. Pa ra mejorar la suer-
te del pueblo no debe alimentársele con 
esperanzas, sino tratar de moderar sus 
deseos. Que una enseñanza moral lo pre-
pare para la práctica de las virtudes, y 
será un gran progreso hácia una suerte 
mejor. 
o i i í i l v i o í . P i o . - i o f t f c u n i i u a h a m ¿ n n 
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La educación no encerrará al pueblo 
en un círculo de fierro; no se encargará 
de mejorar su condicion, imponiéndosela 
como una fatalidad. No, la educación de 
que hablo es una educación cristiana, y 
por consecuencia, deja esplayar el pensa-
miento humano; deja á los deseos su li-
bertad; deja á la actividad su energía. 

Al hablar, pues, de las vocaciones del 
pueblo, debo exceptuar los innumerables 
accidentes que á cada momento varian la 
existencia de los hombres, tan pronto aba-



diencia y el amor, así como por el t raba-
jo; que tenga un freno la ambición; que 
la probidad sea una regla constantemente 
respetada; y que la modestia acompañe 
siempre á todos los triunfos y á los felices 
resultados: y con estas virtuosas di posi-
ción es, inculcadas en el corazón de los 
hombres, el pueblo estará seguro de me-
jorar su suerte sin aspirar á vanas quime-
ras, y sin caminar en pos de mentirosos 
sueños. 

Frecuentemente se busca la mejora de 
la suerte del pueblo en la instrucción; yo 
la busco en la educación. ¡Dios mió! ¿Qué 
cosa es la instrucción del pueblo? ¿Qué 
puede ser? Un sueño, una ilusión de mas. 

He manifestado mis pensamientos so 
bre la instrucción del pueblo, y tal vez 
los he extendido saliéndome de los lími-
tes designados por otras personas. Pero 
si la instrucción solo ha de producir nue-
vas necesidades, no servirá mas que para 
aumentar la miseria. A la educación cor-
responde revelar al pueblo el secreto de 
su bienestar: ella es la que le asegura un 
poco de felicidad. 

La intruccion puede hacer mas refina-
do el egoísmo; pero entonces será mayor 
el número de tormentos que ocupen la 
senda de la vida. La instrucción agita el 

pensamiento del hombre; la educación lo 
calma y lo arregla. Pa ra mejorar la suer-
te del pueblo no debe alimentársele con 
esperanzas, sino tratar de moderar sus 
deseos. Qne una enseñanza moral lo pre-
pare para la práctica de las virtudes, y 
será un gran progreso hácia una suerte 
mejor. 
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La educación no encerrará al pueblo 
en nn círculo de fierro; no se encargará 
de mejorar su condicion, imponiéndosela 
como una fatalidad. No, la educación de 
que hablo es nna educación cristiana, y 
por consecuencia, deja esplayar el pensa-
miento humano; deja á los deseos su li-
bertad; deja á la actividad su energía. 

Al hablar, pues, de las vocaciones del 
pueblo, debo exceptuar los innumerables 
accidentes que á cada momento varían la 
existencia de los hombres, tan pronto aba-



tiendo á los mas elevados, como ensalzan-
do á los mas humildes, haciendo de la 
vida social un espectáculo de eterna mo-
vilidad. En esa perpetua sucesión de mo-
vimientos que cambian á cada hora el or-
den humano, el pueblo sin duda tendrá 
su libertad de acción, y de él brotarán 
infinidad de esos nombres imprevistos, 
que parecen predestinados para la gloria 
ó la fortuna, ejemplos vivos de lo que 
puede la voluntad, el génio, y algunas 
veces la casualidad, ese pensamiento des-
conocido de la Providencia. 

Por otra parte, es preciso reconocer 
que los cambios en la existencia humana, 
cambios contra los cuales seria impotente 
la política, aun cuando fuese la de un des-
potismo bárbaro y fatalista, dejan al pue-
blo en su condicion de pueblo, y de otra 
manera, los que se ocupan de su educa-
ción ó de su bienestar, persignirian una 
quimera, y todas las lecciones de los mo-
ralistas del pueblo, se reducirían á decir-
le, que debe destruir la ley que lo ha 
constituido como base de la sociedad pa-
ra hacer su fuerza y fundamento. Así es 
que seria forzoso acudir á la filosofía del 
trastorno perpetuo, fijándolo como regla 
de la felicidad de los hombres. 

jAdmirémos la ley misteriosa que pre-

Side á la marcha de las sociedades! Pare-
ce que nada seria mas fácil que decir ai 
pueblo, que no debe haber pueblo, y que 
al pronunciar estas palabras, debería efec-
tuarse en todas las sociedades un cambio 
definitivo y universal. En efecto, ya se han 
ensayado esos proyectos atrevidos, de 
cuando en cuando, en la marcha de los 
siglos, que dan lugar á espantosos sacu-
dimientos tras los cuales, parece que el 
mundo va á sepultarse en el caos. ¿Y qué 
ha sucedido? que el pueblo recobra su 
posicion, la humanidad se afirma en su 
base, y-la movilidad, ese accidente per-
petuo de la vida humana, recobra su li-
bertad, sin cambiar nada de esa otra ley 
del orden y de la regularidad que cons-
tituye el principio de su duración. 

Así, todo lo que hay violento en la 
pasión, en el amor de las novedades, el 
odio de las condiciones superiores, en 
en el furor de las venganzas, todo esto se 
rinde y humilla bajo la mano de Dios. 
El pueblo puede hacer una revolución; 
puede destruirlo todo en un dia: no obs-
tante, continuará siendo pueblo, y tal vez 
mas humilde, mas inclinado á la tierra, 
que antes. 

Esto debe servirnos de instrucción: no 
manifestemos á esta actividad humana, 



que forma la movilidad, y eoil ella cí>ü-
dnce personajes siempre nuevos, y fortu-
nas también nuevas, no le sacrifiquemos 
la condicion providencial del orden que 
constitnye la permanencia y la vida pú-
blica de las naciones y de las ciudades. 

Hagan lo que hicieren los amigos del 
pueblo, siempre ha de haber un pueblo, 
que será la base de la organización so-
cial. Este es un hecho público, que es 
preciso aceptar, bajo pena de entrar en 
una teoría de desorden y de desgracia. 

Así, pues, amigo mió, dejando intacta 
esa energía de la libertad, qne empuja 
incesantemente al hombre á un destino 
superior, debemos pensar en esa masa, 
que será siempre el pueblo, y que pare-
ce extraño al t rabajo del cambio que se 
verifica en sí mismo 

El pueblo, como pueblo, t iene sus con-
diciones de felicidad, ¿quién lo duda? y 
entre esas condiciones, coloco las voca-
ciones que le son propias. H e dicho en 
otra parte, tqdo lo que hay de misterio-
so y de providencial en la vocacion. To-
do hombre llega al mundo, y entra en el 
goce de la vida, con las aptitudes que 
Dios le ha concedido é importa á su fe-
licidad: que las estudie con cuidado, por-
que son para él como una luz, en la 

elección de su carrera y de BÜS trabajos. 
Esta palabra vocacion, que en el sublime 
lenguaje del cristianismo significa un lla-
mamiento de la gracia á los diversos mi-
nisterios de la obra de Dios, * se aplica 
de la misma manera á toda la vida hu 
mana, es como una revelación hecha á 
cada uno del ministerio social que le ha 
tocado, en esa infinita caridad de gustos, 
que reina en el corazon de los hombres. 

Por lo mismo, es una cpsa admirable 
ver la solicitud conque el cristianismo 
nos dice á todos que comprendamos y si-
gamos nuestra vocacion, esta manifestó 
cion del espíritu para la utilidad, esta 
inspiración secreta que nos conduce al 
bienestar. 

¿No somos verdaderamente aturdidos 
y ligeros, en no atender á esa voz que 
viene de lo alto? Si se abrazase el cris 
tianismo con toda la previsión que em-
plea en sus consejos, desde esta vida rea 
lizaria la felicidad qne nos promete pa 
ra la vida futura. Esto consiste en que 
la mayor parte de los hombres no siguen 
la guía que se les ofrece, y toman cami-

* Divisiones an t em gra t i a rum Hunt. uníeui-
qne d a t a r manifestatio spiri tus ad ut i l i ta tem. B. Pau-
li ad Corinth. 



no3 extraviados. Marchan penosamente 
contra la tendencia natural de sn voca-
ción; hacen extraordinarios esfuerzos pa-
ra vencerla, es decir, se combaten á si 
mismos, y en esta lucha desesperada, sus 
propios triunfos carecen de utilidad, su 
existencia es agitada, insaciables sus de-
seos, y el vacío que reina incesantemente 
en el fondo de su alma, atestigua que no 
han seguido su misión, y que por su pro-
pia felicidad, Dios lo.i habia destinado á 
otra carrera. 

¡Ah! ¡Deben pensar en esto los mora-
listas del pueblo! Se presentan á la ven-
tura abiertas todas las carreras, todas las 
profesiones, sin tener en cuenta su voca-
ción: ¿qué no temen amargar su existencia, 
ofreciéndole un porvenir desgraciado é 
impropio de su condiciou? 

Repito que el pueblo tiene sus voca-
ciones; porque tiene sus aptitudes, como 
sus necesidades. De lo que se deduce que 
hay carreras naturalmente abiertas para 
el pueblo; y sin duda, el génio, la virtud, 
la caridad tal vez, le ofrecerá otras mas 
elevadas y mas gloriosas; pero será por 
accidentes que en nada cambian la ley 
fundamental del orden humano. 

Que los moralistas dejen, pues, al pue-
blo sus vocaciones, y que se encarguen 

solamente de allanarle ól camino con la 
benevolencia de sus consejos. 

Entre estas vocaciones, las hay admira-
bles para la conservación de la sociedad; 
tal es, sobre todo, la vocacion que condu-
ce al pueblo al cultivo de la tierra, esa 
vocacion primitiva' y universal, la mas 
santa de las vocaciones humanas, porque 
aplica el t rabajo del hombre á fecundar 
la obra de Dios, y porque también se 
ofrece al pensamiento bajo aspectos sen-
cillos y virtuosos, cuando la mayor parte 
de las demás vocaciones, parece que con-
vierten á la industria humana en un ejer-
ció de corrupción y de avidez. 

Sin embargo, estas vocaciones por sí 
mismas no conducen al mal; el hombre 
es el que las desnaturaliza con sus vicios. 

Nada es tan admirable como la apli-
cación de la industria á los diversos ob-
jetos de utilidad práctica. La industria 
en general es la gran fuerza intelectual 
de la humaninadad, en lucha con los obs 
táculos materiales de la naturaleza, y con 
ella misma. Esa lucha, frecuentemente es 
sublime, produce obras que se creerían 
una nueva creación, y el genio humano, 
contemplándolas, se detiene asombrado 
de sí mismo y casi dispuesto á conside-
rarse como un Dios, 



M a s t ambién la i n d u s t r i a se h a l l a suje-
ta á servi r de i n s t r u m e n t o al ego í smo y 
á la avar ic ia . E n t o n c e s el h o m b r e es el 
que cor rompe su p r o p i o pode r . 

Las vocaciones i ndus t r i a l e s no d e j a n 
de ser por eso med ios d e u t i l idad prác-
t ica en la sociedad. Á la educac ión es á 
la q u e conviene d a r l e s d i recc ión y u ñ a 
reg la , subo rd inándo la s á la ley c o m ú n de 
la p rob idad . , 

E s t a clase de vocacioues , á las q u e v a 
mas ó menos u n i d a , u n a condic ion de t r a 
b a j o mate r ia l ó m e c á n i c o , se ind ican co 
mo vocaciones del p u e b l o ; y es to no por 
desprecio, sino por neces idad . 

La clasificación d e las vocaciones popu-
lares , no se hace e n v i r tud de un s is tema. 
" L a condicion de a r t e sauo , d ice un a m i g o 
del pueblo, * es e l lo te forzoso de todos 
los niños de la c l a se p o b r e d e las pob la -
ciones ." Y el e sc r i t o r q u e pasa en revis ta 
las d e m á s condic iones , es b a s t a n t e c u e r d o 
pa ra aceptar las s i m p l e m e n t e como un he-
cho social, sin a c u s a r á la n a t u r a l e z a , n i 
á Dios, n i al h o m b r e . Yo por m i p a r t e lo 
bend igo , porque h a t r a t a d o de e n d u l z a r , 
por med io de la educac ión , las condicio-

EBIAFIOO A OIAOINJW'B IVIFTÁP X, OIUÜIITI - Y 
• Napoleón Laudais. 

Bes de l pueb lo , en lugar de i r r i t a r sii 66-
razón con q u e j a s inút i les . 

Así , pues , d e b e enseñarse á los hom-
bres á h o n r a r el t r a b a j o , sea cual fue re el 
ob je to á que se ap l ique . ¿No somos todos 
a r t e sanos en la tierra? Y la g ran vocación 
del h o m b r e ¿no es el t rabajo? 

P e r o este h a debido encont ra r se natu-
r a l m e n t e d iv id ido en dos par tes : el tra-
ba jo in te lec tua l , ese espantoso sufr imien-
to del pensamien to para una p a r t e m u y 
p e q u e ñ a de la sociedad; el t r a b a j o ma te -
r ia l , esa pena mecánica del cue rpo pa ra 
un n ú m e r o c rec ido d e individuos: de suer-
te que nadie se escapa, bien sea á las la-
bores físicas ó las penas morales : tal es 
la dis t r ibución hecha en t re la h u m a n i d a d . 

El pueb lo t iene, por lo mismo, su f a rdo 
el mas l igero, el menos difícil de l levar , 
si no es que la avar ic ia se lo hace mas 
fue r t e y pesado. H e d icho, y repi to , esto 
consiste en que en ese caso, se t u r b a el 
o rden de la na tu ra l eza por los vicios del 
h o m b r e . . 

En la pa r t e que corresponde al pueb lo , 
a d m i r a cómo se clasifican y varían sus 
vocaciones sin confundirse j amas . ¡Cuán 
tas a r t e s provocan la preferenc ia de los 
gustos! ¡Cuántos oficios no producen mas 
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que la aversión y el disgusto! Y sin em-
bargo, á cada necesidad responde la elec-
ción del trabajo," á cada oficio una per-
fección, y á cada perfección una gloria. 
Esta es una acción mas poderosa que la 
del hombre. Si se retirase á Dios de la 
sociedad, no seria ésta mas que un abismo. 

Algunas veces los amigos del pueblo le 
dan estrafios consejos. Como si cada vo-
cación no tuviese bastante con su propia 
condicion de trabajo y de estudio han lle-
gado á desear, en cierta manera, que ca-
da hombre tuviese muchas vocaciones, y 
hasta todas á la vez para asegurarse, le 
decian, mayor independencia. Escuchad 
ese deseo plenamente expuesto en el pri 
mer trabajo que sirvió de base á todos 
los trabajos sóbre la educación nacional 
de Francia despues de la Convención. 

"La superioridad de las luces y del ta. 
lento puede someter á los demás hombre-
á una dependencia particular ó generáis 

"Se evita el primer peligro, haciendo 
universales los conocimientos hecesarios 
en la vida común. El hombre que tiene 
necesidad de recurrir á otro para escribir 
ó para leer una carta, para calcular sus 
gastos ó IOB impuestos que le corresponde 
pagar, para conocer la extensión de sus 

terrenos ó dividirlos, para sab£? lo que la 
ley le permite ó le prohibe; el que no 
habla su idioma de manera que pueda 
manifestar sus ideas; quien 110 escribe de 
modo que pueda leerse lo que escribe sin 
disgusto; éste se halla necesariamente en 
una dependencia individual, en una de-
pendencia que hace nulo ó peligroso para 
él el ejercicio de los derechos de ciudada 
no, y reduce á una quimera humillante 
para él mismo, la igualdad pronunciada 
por la naturaleza y reconocida por la 
ley. Pero estos mismos conocimientos 
bastan para libertarlo de esa servidum-
bre; el hombre, por ejemplo, que sabe 
las cuatro reglas de la aritmética, no pue-
de hallarse bajo la dependencia de New 
ton, por ninguna de las acciones de la vida 
común. 

"En cuanto á la dependencia general, 
á laque nace del poder de la astucia ó de 
la palabra, quedará reducida casi á nada 
con la universalidad de estos conocimien-
tos elementales, que por su misma natu 
raleza son .propios para conservar la rec 
titud del espíritu y formar la razón; por 
esta parte no podrá subsistir, cuando una 
instrucción mas extensa haya multiplica-
do los hombres verdaderamente ilustra 
dos, en medio de ciudadanos dispuestos 



por sn p a r t e á r econoce r y c o m p r e n d e r la 
v e r d a d . " * 

¡Leyendo esto c ree u n o s o ñ a r ! 
Y no se c rea q u e e s t o es o b r a de una 

in te l igenc ia vu lgar , no ; es la expos ic ión 
de u n a teoría filosófica á la q u e h a d a d o 
su n o m b r e , ya cé l eb re en a q u e l l a época, 
un obispo , y cuyo n o m b r e se e n c o n t r a r á 
al t r e n t e de la coleccion d e l e y e s ó de-
c re tos q u e s i rven de baso á la e n s e ñ a n z a 
en F r a n c i a , h a c e m a s d e m e d i o s iglo. 

S e g ú n los t é rminos d e e s t a t e o r í a , c ada 
vocación par t icu lar es u n a condic ion re la -
t iva d e dominación y de d e p e n d e n c i a . 
Los filósofos de la igualdad pronunciada 
por la naturaleza, i m p o n e n á todos los 
h o m b r e s la obl igación d e ap l i ca r se á to 
dos los estudios, á todas las a r t e s , á todos 
los conocimientos p rác t i cos , á fin de ser 
l ibres . ¡Ya lo veis! el q u e s a b e las cua t ro 
reg las , es no solo i n d e p e n d i e n t e del gran 
N e w t o n , 6Íno q u e és te e s t o r b a . ¿No es 
N e w t o n al q u e v a á d e p e n d e r del q u e sa-
be las cuat ro reg las , si es r e l o j e r o , carp in-
te ro ó agrimensor? 

* Imforme sobre la organización de la instrucción 
públ ica, leido en la asamblea legislat iva el dia 20 de 
Abril de 1792, y reimpreso por decre to de la Conven-
ción nacional. 

Causa v e r g ü e n z a r e f u t a r s e m e j a n t e s ne 
cedades . P a r e c e que se han colocado g ra -
v e m e n t e á la cabeza d e nues t ros códigos 
de r e f o r m a mora l é in te lec tua l p a r a de 
m o s t r a r la vac iedad de las doc t r i na s hu-
manas , cuando qu ie ren i n d e p e n d e r s e de 
las l eyes na tu r a l e s del o r d e n . S e que r i a 
q u e el h o m b r e fuese l ib re , y p a r a e l lo se 
le e m p u j a b a , d e j á n d o l o solo en m e d i o d e 
la soc iedad . N o ten ia maB q u e rea l izar en 
si mi smo todas las cosas p rác t i cas de la 
v ida . A es te precio no neces i t aba de los 
d e m á s h o m b r e s ; á es te p rec io g o z a b a de 
la i gua ldad de la na tu ra leza ; á este p rec io 
e r a r ey ; es dec i r , q u e á es te precio e ra el 
mas m i s e r a b l e de los séres c reados , e r a 
un pobre esclavo, colocado fue ra del cír-
cu lo d e la v ida . 

¡Has ta d ó n d e l l ega la sobe rb i a h u m a n a ! 
Busca la i n d e p e n d e n c i a , y va á d a r á la 
s e r v i d u m b r e ¿Acaso el h o m b r e p u e d e ser 
solo? ¿Acaso p u e d e ser universal? ¿Acaso 
es Dios? 

E l b o m b r e neces i ta del h o m b r e ; por 
eso se h a l l a en sociedad, y por este mot i -
vo , en la soc iedad , las vocaciones v a r í a n , 
f o r m a n d o de es ta va r i edad un auxil io mú-
tuo y u n a magn í f i ca a rmonía . 

Los amigos del pneb jo , b a j o el p re t ex -
to de la l i be r t ad , le imponen una condi-



cion espantosa de su jec ión . C r e e n qu i t a r l e 
sus neces idades , y lo a b r u m a n con otras 
nuevas . Lo o p r i m e n con o t ras cadenas 
q u e no conocía. F o r m a n d e la vida un 
f a rdo q u e pos t ra su d e b i l i d a d . Lo despo 
jan has t a de los v ínculos d e l atecto y de 
'los lazos d e la h u m a n i d a d ; i n t roducen en 
su a l m a un inmenso vacío; l e dicen q u e 
el egoísmo es su ún ica f u e r z a , es dec i r , lo 
despojan de todas las q u e Dios le h a con 
ced ido en el seno de la soc iedad , y lo 
a b a n d o n a n de es te m o d o á los haza res d e 
la vida, como se a b a n d o n a r í a a un indi-
v iduo m i s e r a b l e y d e s n u d o e n t r e las bes-
tias feroces de un i n t e r m i n a b l e des ie r to . 

V o l v a m o s á las r e a l i d a d e s de u n a falo 
sof ía mas h u m a n a . P o r m e d i o de las vo-
caciones , los h o m b r e s m a n t i e n e n e n t r e 
si un lazo de un idad socia l . Asi , pues , 
ensenemos al pueb lo á segu i r esas reve-
laciones ín t imas q u e Dios h a c e a cada 
h o m b r e p a r a la conduc t a q u e d e b e ob-
se rva r en su vida y p a r a l a apl icación de 
su t r a b a j o . G u a r d é m o n o s de apoyar la 
i d e a d e que cada ind iv iduo en la t i e r r a 
p u e d e bas t a r se á sí mi smo por la univer-
salidad de sus conocimientos, como decía 
la Convenc ión , y como otros lo han r e p e 
t ido despues . H a g a m o s , po r el con t r a r io , 
q u e todo el m u n d o a m e essís m ú t u a s re la-

filones que nacen de tan d iversos <?tlsíos 
y q u e dan á la sociedad h u m a n a un as-
p e c t o tan a d m i r a b l e y un c o n j u n t o de 
inf in i ta v a r i e d a d . Esta sí será una em-
presa popular ; una t i e rna filantropía. Re-
luto , las vocac iones son u n a inspi rac ión 
mis te r iosa que desc iende del cielo N o 
todas se r eve lan por seña les i g u a l m 8 n t e 
Bensibles, y aun a lgunas veces parece q u e 
se producen por acc iden tes q u e pueden 
s eme ja r s e á la casua l idad , ó por una con-
t inu idad de hábi tos , q u e en c ie r tas por-
clones, sepa ran t o d a idea de cambio . P e -
r o todas d e b e n respe ta rse , p o r q u e todas 
concur ren á la a r m o n í a h u m a n a ; y l a m a s 
i n m o r a l de las filosofías se r i a la que baio 
p r e t e x t o de h a c e r bien á los h o m b r e s 
a l t e r a se esa l i be r t ad de su ins t in to , q u é 
es el goce de sí mismo, al p rop io t i empo 
q u e una condic ion de l ó r d e n . 



CAPITULO X V I I I . 

De las nuevas teor ías sobre la instrucción del 
pueblo. 

Eu cuanto á mí, preocupado con la 
educación del pueblo, no apelo mas que 
á aquello que puede cautivarlo por el 
pensamiento y por los afectos, endulzar 
le su condición y bacer que no la abor-
r0zc&« 

Otros han materializado esa gran cues-
tión del bienestar del pueblo, y yo no 
creo que han hecho mucho por su feli-
cidad. , 

La instrucción popular, se ha conver-
tido en una cuestión de estadística, be 
sabe cuántos distritos hay en Francia, 
cuántos maestros y cuántos discípulos, y 
nada mas: los mejores sistemas son los 
que producen mas escuelas, no los que 
producen mas virtudes. 

Respecto á las teorías de instrucción, 
se reducen á fórmulas aplicables á las 

necesidades comunes. La instrucción del 
pueblo consiste en una colección de pro-
cedimientos técnicos ó de métodos sim-
plificados, y á esto se llama un progreso 
en el arte ó en la ciencia. 

¡En buena hora! ¿Y piensan siquiera 
en el alma, en la inteligencia, en la con-
ducta moral, en lo que ilustra al entendi-
miento, en lo que purifica el corazon? 
Absolutamente. La instrucción del pue' 
blo es material; no llega al fondo de su 
naturaleza. La perfección de la instruc-
ción consiste en presentar la moral hu-
mana como un procedimiento; y con tan 
grande objeto se escriben libros para el 
pueblo. Se le dice lo que puede ganar en 
su fortuna ó en su salud, sujetándose á 
ciertos deberes ó absteniéndose de ciertos 
vicios convenidos. Leed la mayor parte 
de los libros escritos para el pueblo, y 
eso será lo que encontréis; nada mas. 

¿Con estas 'teorías materialistas, se lo 
grará la felicidad del pueblo? No lo 
creo. 

¡Simplifiquemos la vida del pueblo, di-
cen, y se mejorará! ¿Qué seguridad tiene? 
La simplicidad que se busca, no es la ino-
cencia de los pensamientos y de las cos-
tumbres, que se hace á un lado, ó se reem-
plaza por una especie de rectitud técnica 



en los háb i to s , y p o r una dis t r ibución cal-
c u l a d a del t i empo y de todas las ciencias 
de la vida; es dec i r , de la exis tencia se 
f o r m a un s is tema, del t r a b a j o nn procedí--
mien to , de los d e b e r e s un método: tal es 
la s impl ic idad que se desea p a r a el pue-
blo. Mas de es te m o d o se de ja vacio e 
co razon , se d e s t r u y e la inspiración del 
b i en , se despoja de la ilusión á esta con-
dición p o p u l a r , q u e t iene su encan to cuan-
do es l i b re ; y en fin, po rque se h a simpli 
ficado la vida 110 h a y y a sencil lez. 

¡Que el pueb lo no t e n g a preocupacio-
nes! a ñ a d e n . ¡ P a l a b r a s admi rab l e s ! _ ¿Y 
q u é h o m b r e d e j a de tenerlas? S e qu ie re 
q u e el pueb lo sepa un poco de tísica, p a r a 
no exponer lo á que fo rme falsos juicios 
sob re la n a t u r a l e z a . P e r o a d e m a s de q u e 
las p reocupac iones no hacen mas de cam 
b i a r . aun en la c iencia , ¿qué p reocupa 
cion física h a ocu l t ado n u n c a la exis ten-
del pueb lo , ó des t ru ido una v i r tud , o im 
ped ido j a m a s una acción buena* 

¡Que no h a y a superst iciones! ¡Ah. es-
t a s son las p a l a b r a s mágicas por excelen-
cia. Las superst ic iones son fatales; ¿quien 
lo duda? exponen al pueb lo á q u e sacrifi-
q u e l a c reenc ia á prác t icas erróneas , r e -
ro cuando l a fé es p r o f u n d a y la religión 
v e r d a d e r a , las supers t ic iones se des t ruyen 

por si mismas. A t a c a r és tas eín a f i rmar 
la c reenc ia y sin h a c e r q u e r e v i v a la pie-
d a d , es s i m p l e m e n t e desear el a l m a . 

H a r é m o s q u e la m o r a l sea p a r a el pue-
blo u n a neces idad por el Ín te res q u e en 
el lo e n c u e n t r e , d i cen los teór icos , y así 
se c o n s a g r a r á n los deberes , aun c u a n d o 
h a y a p e r d i d o sus p rác t i cas la r e l ig ión . 

¡Ya c o m p r e n d o ! H a r é i s q u e se enc i e r r e 
en el ogo ismo t o d a ley de o r d e n . ¡Qué or-
den , D i o s mió! 

H e le ido los l ibros escr i tos p a r a el pue-
blo; y en efecto , en ellos le d i cen con to 
d a exac t i tud lo que g a n a r á p o r año , no 
p e r d i e n d o u n a ho ra por d ia , no concur 
r iendo á la t a b e r n a el d o m i n g o y no cele 
b r a n d o el lunes. Sí , todo es to se ha l l a 
e x a c t a m e n t e ca lcu lado , y en s e g u i d a los 
mora l i s t as p roc l aman que la ins t rucción 
es comple t a , y q u e el pueb lo se h a l l a su-
ficientemente asegurado- en su b i e n e s t a r . 

. ¿Y han d a d o al pueb lo u n a causa sufi-
c iente p a r a q u e c o r r i j a sus m a l a s inc l ina-
ciones? ¿La avar ic ia es una pasión tan 
f u e r t e q u e a b s o r v a l a s demás? Y aun cuan-
do así fuese , ¿no d a r á luga r á d e s ó r d e n e s 
y desg rac ia s de o t r a especie? 

¡Suplirémos los cálculos de la avar ic ia 
por el conoc imien to de las l e y e s civiles; 



eneenarémofl al p u e b l o los r e g l a m e n t o s 
de policía y le a b r i r e m o s el cód igo p e n a l ! 

El b a n d i d o que v a á s e n t a r s e en el ban-
qui l lo de un t r i b u n a l h a le ido t a m b i é n el 
código penal y las leyes d e po l i c í a , y sa-
be cuando mas h a s t a d ó n d e p u e d e l l ega r 
el c r imen p a r a no ir á p res id io ó s u b i r al 
cada lso . ¿Es es ta u n a perfección? ¿y están 
los presidios menos p o b l a d o s , y los cada l -
sos menos m a n c h a d o s con la s a n g r e de 
los hombres? , 

¿Qué se l o g r a con todos esos m é t o d o s 
de mater ia l i smo, a p l i c a d o á la c o n d u c t a 
mora l del pueblo? ¿Qué se l og ra con e s ; 

tas r eg las de egoísmo? ¿Qué f r u t o s se sa-
can d e la h a b l i d a d de la previsión? b e 
des t ruyen todas las insp i rac iones d e la 
v i r tud ; el fe rvor de las a l m a s , l a genero-
s idad , el sacr if ic io, el a fec to y el a m o r . 
Si p u d i e r a e u c o n t r a r s e un p u e b l o a r re -
g lado ba jo esa ley un ive r sa l del í n t e r e s , 
se r i a un pueb lo mous t ruoéo , sin va lo r , sin 
p i edad , sin pa t r io t i smo y sin h o n o r un 
pueb lo fo rmado s o l a m e n t e p a r a i n c l i n a r 
la cabeza b a j o el l á t igo de un déspo ta . 

V e d á dónde conducen las n u e v a s t eo -
r ías . N o s a r r a s t r an á la d e g r a d a c i ó n por 
m e d i o de una pe r fecc ión de mé todos m e 
cánicos; an imal izan l a ex is tenc ia h u m a n a , 
qu i t an al h o m b r e esa m a r c a ce les t ia l q u e 

b i o s h a colocado en su f r en te ; y de u n sér 
i n t e l i g e n t e hacen u n a béstia i n d o m a b l e 

t o d ° e s t ° sol<> Por no q u e r e r recono-
cer q u e la re igion es la ley real de la 

de D Í O T d e l P u e b l 0 > ipara no neces i ta r 

Los v e r d a d e r o s moral is tas , los amigos 
del pueb lo , ¿no t e rmina rán por reconocer 
ese extravio de la human idad? D e b o de-
cirlo, a lgunos t ienen me jo res pensamien-
tos y creo ver en l ibros r e c i e n t e m e n t e 
publ icados una reacc ión á r eg las mas se-
guras y ef icaces. H a y escr i tores que vie-
nen de lejos á a b r a z a r el cr is t ianismo, es-
ta ley popu la r por exce lenc ia . Q u e s i rvan 
de e j e m p l o á los d e m á s . En c u a n t o á nos-

• ot ros , a m i g o mió, no podemos exci tar los 
porque desconfian d e nues t ras p a l a b r a s ' 
q u e son para el los sospechosas. P a r e c e en' 
os t iempos que vivimos que es preciso 

f i aber pasado por u n a senda de e r ro re s 
p a r a t ene r a lgún d e r e c h o de h a b l a r á los 
h o m b r e s de la v e r d a d . Sin e m b a r g o to-
m e m o s la p a r t e que nos cor responde en 
las l uchas que hoy se t r avan . Es un oficio 
muy noble el de p roc l amar las doct r inas 
h u m a n a s , aun c u a n d o las a lmas sean de-
mas iado t ímidas p a r a acep ta r l a s en su i n . 
t e g n d a d . H a g a m o s q u e la instrucción del 
pueb lo sea p l e n a m e n t e cr is t iana, y será 

CAUTAS. I » 



b e n é f i c a y s a l u d a b l e . A y u d e m o s á l a res-
t i t uc ión d e u n a a u t o r i d a d s a n t a en as es-
c u e l i s t a l a p r o p a g a c i ó n d e b u e n o s h b r o s ; 
á l a exc i tac ión S e u n a e m u l a c i ó n v i r t u o s a 
e n t r e los b i j o s d e l p u e b l o , y t a r d e o t e m -
p r a n o s e c o m p r e n d e r á esa i n t e r v e n c i ó n 
S e n u e s t r o ce lo . N o p e r m i t a m o s en fin, 
q u e el p u e b l o sea un ob j e to de t r a f i co pa-
c u n a filantropía de cálculo. D i s p u t e m o s 
el p u e b l o á las o p i n i o n e s q u e lo d e s e a r 
r i a n y d e g r a d a n ; s é a m o s a m i g o s de l pue-
b l o g u a r d e m o s sus v i r t udes , d e f e n d a m o s 
su i n o c e n c i a , vo lvámos lo á sus a n t i g u a s 
c o s t u m b r e s , y q u e s e p a por vues r a b o ^ 
q u e el c r i s t i an i smo, q u e es l a r eg l a g e n e -
J a l d é l a v i d a , e n c i e r r a t o d o el s ec r e to d e 
BU f e l i c i d a d . 

RESUMEN. 

Amigo mió, ¿qué es lo que he hecho en 
las cartas? No he expuesto una teoría pro-
pia do educación; no he formulado un mé-
todo de enseñanza para el pueblo; no he 
formado un reglamento para las escuelas, 
una división del tiempo, ni una clasifica 
cion de estudios y de lecciones. No, cier-
tamente, porque era supérfiuo despues de 
tantas leyes, de tantos libros como se han 
escrito, y de tantísimos sistemas como los 
que se han ensayado. No: he abandonado 
los objetos técnicos para aplicarme á las 
cosas morales. Lo que es fundamental en 
la educación, no es un método particular 
de enseñanza, es un pensamiento que sea 
propio para hacer fecundos igualmente 
todos los métodos. 

Hemos empleado palabras algo fuertes 
y correctivas, y esto es sin duda muy des-
agradable: el sermón no agrada en la épo-
ca presente; se quiere una moral suave al 
oido, una moral que nada tenga de auste-
ro, una moral poética y novelesca que no 
contradiga las pasiones ni las ideas, que 
no alteré la voluptuosidad y el .error. Esa 
clase de moral se encuentra por todas 
p a r t e s ; en l a l i t e r a t u r a , e n el t e a t r o , en 



bené f i ca y s a ludab le . A y u d e m o s á ¡a res-
t i tución de u n a au tor idad san t a en as es-
c u e l i s t a la p ropagac ión de buenos h b r o s ; 
á l a excitación Se una emulac ión v i r tuosa 
e n t r e los b i jos de l pueb lo , y t a r d e o t e m -
p r a n o se c o m p r e n d e r á esa in t e rvenc ión 
Se nues t ro ce lo . N o permi tamos , en fin, 
q u e el pueb lo sea un obje to de t raf ico pa-
c u n a filantropía de cálculo. D i spu temos 
el pueb lo á las opin iones que lo desear 
r i an y d e g r a d a n ; séamos amigos del pue-
b lo g u a r d e m o s sus vi r tudes , d e f e n d a m o s 
su inocencia , volvámoslo á sus an t iguas 
cos tumbres , y q u e sepa por vues r a b o ^ 
q u e el cr is t ianismo, q u e es la regla gene-
J a l d é l a v i d a , e n c i e r r a todo el secre to de 
BU fe l ic idad . 

RESUMEN. 

Amigo mió, ¿qué es lo que he hecho en 
las cartas? No he expuesto una teoría pro-
pia do educación; no he formulado un mé-
todo de enseñanza para el pueblo; no he 
formado un reglamento para las escuelas, 
una división del tiempo, ni una clasifica 
cion de estudios y de lecciones. No, cier-
tamente, porque era supérfluo despues de 
tantas leyes, de tantos libros como se han 
escrito, y de tantísimos sistemas como los 
que se han ensayado. No: he abandonado 
los objetos técnicos para aplicarme á las 
cosas morales. Lo que es fundamental en 
la educación, no es un método particular 
de enseñanza, es un pensamiento que sea 
propio para hacer fecundos igualmente 
todos los métodos. 

Hemos empleado palabras algo fuertes 
y correctivas, y esto es sin duda muy des-
agradable: el sermón no agrada en la épo-
ca presente; se quiere una moral suave al 
oido, una moral que nada tenga de auste-
ro, una moral poética y novelesca que no 
contradiga las pasiones ni las ideas, que 
no alteré la voluptuosidad y el .error. Esa 
clase de moral se encuentra por todas 
par tes ; en la l i t e r a tu ra , en el t e a t r o , en 



los ealonea, y algunas veces hasta fcnid 
iglesia, quiero decir, hasta en la boca de 
algunos predicadores que derraman por 
dó quiera flores y poesía. Algunos dirán 
que yo habria debido emplear ese florido 
lenguaje en estas cartas, y entonces hu-
bieran creído que podrían llegar á ser 
útiles. 

Mi opinion es, que la educación en ge 
neral es un objeto muy elevado, al que 
un hombre no debia dedicarse sino em-
pleando con el mayor recogimiento todo 
su saber y talento. «• 

La educación del pueblo en particular 
merece sérias meditaciones. La he mostra 
do bajo su faz serena, no ocupándome de-
descender á los detalles de su aplicación.. 

Los hombres deben permitir que las 
cuestiones que tienen por objeto la exis-
tencia social, se ventilen con libertad y 
dignidad. Despnes de todo, pido que la 
educación del pueblo sea cristiana; ¿reci-
birán algunos con agrado estas palabras? 
Aun cuando no las reciban, jno están en 
la forzosa necesidad de contemplar el 
Evangelio, aun contrariando sn voluntad? 

Ademas^ ¿qué cosa es el cristianismo en 
la educación del pueblo, sino la virtud y 
la libertad, la ilustración y la igualdad, la ciencia y el bienestar? ¡El cristiánis-

mo! Es el que forma toda la existencia del 
pueblo. 

Desgraciados los maestros del pueblo 
si no comprenden así su educación; y 
desgraciado el mismo pueblo. Se cree 
elevarlo para la independencia, y se le 
educa para la servidumbre. 

El cristianismo es la razón de la liber-
tad y de la digniad humana; fuera de él, 
no se encuentra mas que la razón de la 
tiranía. 

En Francia, sobre todo, es en donde el 
pueblo debe hallarse dispuesto á aceptar 
esa enseñanza. El cristianismo fué el que 
constituyó la Francia. Los sacerdotes ca-
tólicos fueron los qne le otorgaron sus 
franquicias: los que han mantenido su li-
bertad, los que la han defendido contra' 
injustas dominaciones, los que han hecho 
de la monarquía la obra nacional, la obra 
de las masas populares, la obra de la jns 
ticia universal y del derecho común. 

¿Qué es lo que ha cambiado? ¿No tiene 
el cristianismo su voz fuerte y poderosa 
para alentar á los débiles? ¿no tiene sus 
máximas de eterna equidad? ¿no tiene su 
caridad y su afecto para los que sufren en 
la tierra? Cuando el pueblo llora, ¿no tie-
ne palabras santas para consolarlo? ¿no 
tiene asilos sagrados para recibirlo? ¿no 



tiene algnn santo sacerdote para bende-
cirlo? ¿no tiene nada en el templo,, ni en 
la Iglesia, ni en las almas? En fin, ¿lia 
muerto el cristianismo, y están helados 
todos los corazones? 

No: no es así. Se ha causado mucho 
mal al cristianismo, pero viene siempre, 
y si el pueblo no lo reconoce ya en la 
magnificencia de sus pompas, lo encuen-
tra en la fecundidad de su amor. 

El cristianismo está siempre vivo en 
medio del pueblo; se ostenta con sus he 
ridas, pero lleno de gloria, y su gloria es 
mezclarse á las miserias de los hombres 
para curarlos y alivíalos. 

¿Quien, pues, tratará de robar al pueblo 
el cristianismo, esa religión del dolor? 
•¿Quedan algunos restos de esa antigua 
conspiración del siglo de la prostitución? 
¿Queda algún prófugo de las orgías que 
se atreve á ocultar á las almas desterra 
das en la tierra, esa estrella de esperan-
za fija en el cielo para fortalecerlas en 
sus padecimientos? ¡,En dónde están esos 
enemigos del pueblo? Si, porque al pue-
blo es al que asestan sus tiros, ellos pue-
den saciarse aun en las voluptuosidades 
de su existeucia; pueden desafiar á la 
muerte, embriagados de delicias y hartos 
de goces. ¡Pero al pueblo, á ese pobre 

pueblo que soporta las fatigas del día, y 
marcha con la frente iuclinada en el sur-
co que labró en la tierra! ¿qué le dejan, 
si le quitan su religión? ¿No lo sumerjen 
en el espantoso abismo del desconsuelo, 
y no acaban de envenenar su existencia, 
envileciéndola con esas doctrinas de fa-
talismo y desesperación? 

¡Ah! no temo aparecer como predica-
dor, porque hablo al pueblo. Defiendo á 
éste, defendiendo la moral humana. Soy 
el defensor del pueblo, sometiendo su 
educación al cristianismo. Soy el cam-
peón de su libertad, de su dignidad y de 
su bienestar. 

Amigos del pueblo: habladle, pues, en 
este estilo; haced que se acuerde de todo 
lo que debe á la religión; haced que su 
educación sea cristiana, y así trabajareis 

, por su felicidad. Por medio de la reli 
gion, su condicion será humilde para sí 
mismo, y venerable para los demás. Pa 
ra un pueblo que cree en Dios, no hay 
miserias incurables; el Evangelio proteje 
el hogar doméstico contra los dolores, á 
la patria contra la opresion. ¡Un pueblo 
cristiano es sagrado; y á sus piés espira la 
t i r an ía ! 

FIN, 
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F0NOO HISTORICO 
RICARDO-COVARRUBIAS. 

Ningún hombre puede cumplir con una obli-
gación que ignora, ni alegar un derecho del 
cual no tiene noticia. Es-a constante verdad 
me ha determinado á publicar los D E R E C H O S 

D E L H O M B R E , con algunas máximas republica-
nas, para instrucción y gobierno de todos mis 
compatriotas. 

La poca atención, el ningún respesto que han 
merecido á los reyes, en todo tiempo, estos de-
rechos sagrados é imprescriptibles, y la igno-
rancia que de ellos han tenido siempre los pue-
blos, son la causa de cuantos males se experi-
mentan sobre la tierra. No habrían abusado 
tanto los reyes de España, y los que en su 
nombre gobiernan nuestras provincias, de la 
bondad de los Americanos, si hubiésemos esta-
do ilustrados en esta parte. Instruidos .ahora 
en nuestros derechos y obligaciones, poetemos 
desempeñar estas del mododébido,. y. défgnder 
aquellos con el tesón que es propio:-, enterados 
de los injustos procedimientos del'/gabiér&o es-
pañol, y de los horrores de su despotismo, nos 
resolveremos sin duda alguna, k;á;.pros<,ui¡j>irle 
enteramente: á abolir sus bárbaras leyes, la tíesU 



gualdad, la esclavitud, la miseria y envileci-
miento general: trataremos de sustituir la luz 
á las tinieblas, el orden á la confusion, el impe-
rio de una ley Saludable y justa á la fuerza 
arbitraria y desmedida, la dulce fraternidad 
que el evangelio ordena, al espíritu de división 
y de discordia, que la detestable política de los 
reyes lia introducido entre nosotros: en una 
palabra, trataremos de buscar los medios mas 
eficaces para restituir al pueblo su soberanía, 
á la América entera los imponderables bienes 
de un gobierno paternal. Sí, amados compa-
triotas, esta es nuestra obligación, en esto con-
siste nuestro bien estar, y la felicidad general 
de todas nuestras provincias : nuestros deberes, 
en esta parte, están de acuerdo con nuestros 
intereses. 

Muchos pueblos se ocupan en el dia en reco-
brar su libertad : en todas partes los hombres 
ilustrados y de sano corazon trabajan en esta 
heroica empresa : los Americanos nos desacre-
ditaríamos, si no pensásemos seriamente en efec-
tuar esto mismo, y en aprovecharnos de las 
actuales circunstancias. Ningún pueblo tiene 
mas justos motivos; ninguno se halla con mas 
proporciones que nosotros, para hacer una re-
volución feliz. 

Innumerables delitos, execrables maldades, 
han cometido siempre los reyes en todos los 
Estados; pero con ningún pueblo se han exce-
dido mas que con el Americano. Aquí es donde 
mejor han puesto en ejecución las máximas de 
su depravada política, y de su corazon perver-
so- aquí donde mas han abusado de la ig-
norancia y bondad de los hombres; aquí 
donde mas se han ensangentado. No se puede 
leer la historia sin derramar lágrimas: cada 
p á g i n a presenta un espectáculo horrendo, cada 
hecho un acto injusto cruel é inhumano: no 
hay derecho alguno que no se halle atropellado, 
ni género de atentado, de violencia, ni de atro-
cidad que no se haya cometido: siendo lo mas 
notable, que tan enormes crímenes, tan horren-
dos delitos, se hallan siempre ejecutados como 
actos de rigorosa justicia; se practican siempre 
b a j o el protesto de mayor bien de la rehgwn 
ó del público. Hasta aquí llega la perversidad 
de los reyes: abusan de las voces mas sagradas, 
se valen de los fines mas justos y honestos para 
engañar á los hombres, alucinar los pueblos ; y 
de este modo poner mejor en ejecución sus de-
pravados intentos, y encubrir todas sus mal-
dades. 



No contentos con haber estado sordos, cuando 
la conquista, á la voz de la razón, de la justicia 
y de la naturaleza, han continuado del mismo 
modo hasta el presente. En todas las pragmá-
ticas y órdenes del gobierno, si se examinan 
con cuidado, no se observa mas que dolo y en-
gaño, no se advierte otro objeto que el de em-
pobrecernos, dividirnos, envilecernos y escla-
vizarnos. En todas las providencias, aseguran 
estos tiranos, no tienen otro fin, ni se dirigen á 
otra cosa, que á proporcionarnos nuestro mejor 
bien estar, y hacer nuestra felicidad. Ahora 
bien ¿dónde está esta felicidad tan decantada? 
¿ En qué parte se encuentra este bien? ¿Quién 
le disfruta? ¿ En qué provincia se halla? ¿ Acaso 
no están todas tiranizadas igualmente ? • N o ge-
mimos todos bajo el yugo cruel de la opresion ? 
¿ No encontramos en cada audiencia, en cada 
gobernador, comandante, corregidor, alcalde, 
ó teniente, en lugar de un padre que nos defien-
da y proteja, un hombre malvado, corrompido, 
que vende la justicia, oprime al inocente y sa-
crifica al pueblo ? En cada intendente, encada 
administrador, ¿ no tenemos un enemigo el mas 
formidable, alerta siempre para ver como nos 
lia de sobrecargar de mas tributos, y estancar 

mas efectos y p roducc iones? Con t an to impues-
to, con t an ta a lcabala , con t an t a t r a b a , ¿ n o se 
hal la la a g r i c u l t u r a p e r d i d a , el comerc io a r r u i -
n a d o ? A pesar de la g r a n fe r t i l idad de nuest ras 
provinc ias , ¿ p u e d e a lguno v iv i r? T o d o el f ru to 
de nuest ras p r o p i e d a d e s , d e nues t r a indus t r ia , 
v de nues t ro t r a b a j o , ¿ n o se lo l l eva el r ey y 
sus empleados ? ¿ H a b r á a lguno q u e p u e d a ne -
o-ar unas v e r d a d e s t a n constantes, como publ i -
cas? Ademas , ¿no se h a pues to el m a y o r 
c u i d a d o en que pe rmanezcamos en la mas crasa 
ignoranc ia , y en l l enarnos de las mas p e r j u d i -
ciales p r e o c u p a c i o n e s ? Le jo s de fomentar a 
b u e n a formación de nuest ras cos tumbres ¿ n o 
han p r o c u r a d o por todos los medios posibles la 
c o r r u p c i ó n de ellas ? T o d o s nues t ros empleos , 
todas las p i ezas eclesiásticas ¿ n o se confieren a 
e x t r a ñ o s ? Los h i jos de la P a t r i a ¿somos a t end i -
dos p a r a cosa a l g u n a ? N u e s t r o s fue ros y p r i v i -
legios ¿ se nos h a n g u a r d a d o ? ¿ P o d e m o s mani-
a t a r l i b r emen te nuestros pensamien tos e ideas 

; N o s es p e r m i t i d o rec lamar nues t ros d e r e c h o s . 

N o s es l íc i to dec i r l a ve rdad ? N a d a de e s t o : 
n a d a n o s es pe rmi t ido , nada nos es l íci to, sino 
el mas p r o f u n d o silencio, la obed ienc ia m a s c i e -
u-a la ignoranc ia mas e s túp ida ? P u e d e l legar a 
mas el exceso de la t i r a n í a y de l de spo t i smo ? 



Confiésese que nuestra suerte es mas desgracia-
<la que la del esclavo mas mísero : que somos y 
hemos sido siempre tratados, bajo la domina-
clon de los reyes, no como hombres, sino peor 
que bestias. Ello es cierto, que nos han 
envilecido de tal modo, que nos han hecho per-
der hasta la idea de la d ignidad de nuestro ser. 
El orbe entero es testigo de cuanto va expuesto: 
no hay sabio de la Europa , que no haya de-
saprobado tan inhumana conduc t a : Prelado 
virtuoso de la América, que no haya clamado 
contra un procedimiento tan fuera de razón : no 
|<ay en fin ciudad, no hay provincia, que no 
haya d.rigido á los pies del trono, una y mu-
chas veces sus súplicas, que no le haya hecho 
presente sus justas quejas ; mas todo ha sido 
en vano, la tiranía ha continuado siempre del 
mismo modo, y si cabe ha seguido con mas 
tuerza y vigor. 

E n vista de esto, amados compatriotas, ¿qué 
part ido debemos tomar ? Conociendo evidente-
mente que nada bueno podemos esperar de los 
reyes, que su corazon cruel é inhumano es in-
sensible á nuestros males, ¿ qué resolución adop-
taremos ? Cerciorados de la inutilidad de los 
recursos suaves, ¿qué medio elegiremos para 
librarnos de tan insoportable esclavitud ? N o 

hay otro que el de fuerza : este es el único 
J d i o q u e n o s resta: este es el que nos vemos 
en la dura necesidad de abrazar al punto, en 
l a b o r a , si queremos salvar la patria si desea-
mos recobrar nuestros imprescriptibles dere-
chos: bien, que no se nos ha podido quitar 
sin una infracción de las leyes mas sagradas de 
la naturaleza, y por un abuso feroz de la fuerza 
armada. E l esperar por mas tiempo sena 
consentir cu las mas execrables maldades, > 

cooperar á nuestra entera ru ina . 
E n otro t iempo, en otras circunstancias , 

cuando hablar de revolución se tenia por el mas 
enorme de l i to ; cuando por estar todos imbui-
dos de las mas per judic ia les máximas , cualquier 
que in tentaba la reforma de los abusos, la recu-
peración de los derechos del pueblo , era t en ido 
po r un enemigo d é l a pat r ia , me hubie ra guar-
dado bien de proponeros un hecho semejante ; 
pe ro en el dia, que po r fo r tuna no t e ñ e » tantas 
p reocupac iones en esta par te , que conocéis en 
altan m o d o vuestros derechos , que estáis ente-
rados de la pervers idad de los reyes, que se ha-
lla en vuestros espír i tus la mejor disposición y 
que las circunstancias de la E u r o p a presentan 
la ocasion mas favorable p a r a recuperar nuestra 



l i be r t ad , 110 p u e d o m e n o s d e d a r o s este consejo 
t a n c o n f o r m e á vues t ros deseos , y á vuestro 
m e j o r b ien es tar . 

L a s fue rza s q u e nos p u e d e o p o n e r el t i rano, 
son m u y p e q u e ñ a s en c o m p a r a c i ó n d e la? nues-
t ras : sus t r o p a s p o c a s y e s c l a v a s , l as nues t ras 
m u c h a s y l ib res : sus s o c o r r o s t a r d í o s y e x p u e s -
tos, los nues t ros p r o n t o s y s e g u r o s : sus r ecu r -
sos en el d i a son en p e q u e ñ o n ú m e r o , los nues-
t ros son inf in i tos : sobre t o d o , noso t ros tenemos 
á D i o s p r o p i c i o p o r l a j u s t i c i a d e n u e s t r a c a u s a ; 
é l i r r i t a d o p o r sus de l i tos y m a l d a d e s . Viva-
mos en la firme i n t e l i g e n c i a d e q u e no p o d e m o s 
ser venc idos , s ino p o r n o s o t r o s m i s m o s : nues-
t ro s v ic ios so l amen te p u e d e n i m p e d i r n o s el re-
c o b r a r nues t r a l i be r t ad , y h a c é r n o s l a p e r d e r 
a u n d e s p u e s d e h a b e r l a l o g r a d o ; p e r m a n e z c a -
mos p u e s s i e m p r e as idos á l a v i r t u d ; r e ine en-
t r e nosot ros l a m a s p e r f e c t a un ión , cons tanc ia 
y fidelidad, y n a d a t e n d r e m o s q u e t e m e r . 

E l g r a n d e a r t e d e h a c e r u n a r evo luc ión feliz, 
cons i s t e en m a n e j a r l a con l a m a y o r persp icac ia , ' 
ce lo y j u s t i c i a : en d e s e m b a r a z a r l a d e t o d o lo 
q u e la p u e d a d e b i l i t a r , ó m a l o g r a r , y en con-
d u c i r l a d i r e c t a m e n t e y con l a m a s g r a n d e act i -
v i d a d á su fin. N o es b a s t a n t e en tales c i r -

constancias,- e l c o n c e b i r u n a s e m p r e s a s sab ias 
v v a s t a s : n o es b a s t a n t e c o m b i n a r u n s i s tema, 
c u y a t e n d e n c i a sea l a r e f o r m a d e los a b u s o s : no 
es bas t an te d e c l a r a r p o r r é p r o b o á c u a l q u i e r a 

q n e no t o m e u n g r a n in t e rés p o r l a P a t r i a : n o 
es b a s t a n t e d e s c u b r i r los e n e m i g o s p ú b l i c o s , } 
de s t e r r a r l o s p a r a s i e m p r e , d e s e m b a r a z a n d o d e 
este m o d o el E s t a d o , d e u n m a n a n t i a l e t e r n o 
de f a c c i o n e s y r u i n a s d o m é s t i c a s ; e n u n a p a l a -
b r a . n o es b a s t a n t e c o n s a g r a r los d e r e c h o s d e l 
c i u d a d a n o p o r l eyes p o s i t i v a s : el solo p l a n q u e 
p u e d e a s e g u r a r l a d u r a c i ó n i n d e s t r u c t i b l e d e 
una r e p ú b l i c a , es e l q u e a t a c a á u n m i s m o t i e m -
p o l o s e s t r av íos d e l e s p í r i t u y d e l c o r a z o n : es-
t a es l a g a n g r e n a p o l í t i c a , d e l a c u a l es nece-
sar io d e s t r u i r has t a las m a s p e q u e ñ a s r a m i f i c a -
c i enes , p a r a q u e l a c u r a p u e d a c o n c e r t i d u m b r e 
r e s t i fü i r la s a l u d : este es u n m o v i m i e n t o t u e r t e 

y d e c i s i v o , q u e d e b e i n s p i r a r á t o d o s la firme 
r e s o l u c i ó n d e f r a n q u e a r r á p i d a m e n t e e l p a s o 
de l a b i s m o de l a e s c l a v i t u d , á l a c u m b r e escel-
sa d e l a l i b e r t a d , y d e s u f r i r t o d o s los c o m b a t e s , 
t o d o s los sacr i f ic ios q u e sean necesa r ios p a r a 
r o m p e r los n u d o s q u e t i e n e n s u g e t a a l a l m a , a 
t a n t a s i n c l i n a c i o n e s i n v e t e r a d a s , á t a n t a s p r e o -
c u p a c i o n e s d o m i n a n t e s , á t a n t o s e r ro r e s s educ -



tores. Esta es Ja crisis violenta y necesaria, 
que conduce con rapidez á la mutación de un 
estado deplorable: pues si el envilecimiento y 
la corrupción, son el apoyo de todo gobierno 
despotico, la virtud y la magnanimidad forman 
la esencia del republicanismo. En donde todo 
el poder reside en una sola mano privilegiada, 
solamente se asciende á fuerza de bajezas, adu-
lando las pasiones de los grandes y ricos, y es-
tudiando cada dia nuevos modos de mejor 
oprimir al pueblo: en una república nadie se 
distingue, sino desplegando todos los sentimien-
tos que hacen honor á la humanidad: para 
mantenerse en la gracia bajo de un gobierno 
monárquico, es necesario ser el hombre mas 
bajo, el adulador mas vil, el político mas fa-
laz, el delator mas pérfido, el malvado mas 
enorme: para conservar la confianza en una re-
publica, es necesario no apartarse un punto de 
la virtud, ser justo y sincero, humano y gene-
roso, amar la libertad mas que la vida, y reco-
nocer que la igualdad, que es su basa, da al 
hombre un carácter, que no le permite de modo 
alguno, humillar á su semejante. Una grande 
za, una familia noble, una fortuna agigantada-
se hacen notar por un orgullo insultante, por' 

un egoismo bárbaro, por una ignorancia estu-
pida: pero cubierta con el aparente brillo del 
fausto, y con un aire lucido y soberbio, que 
instruye mucho sobre la multitud envilecida. 
Las virtudes y los talentos solamente, dan la 
consideración á un republicano ; su simplici-
dad le hace mas apreciable, y cuando llega á 
merecer la estimación pública, la debe única-
mente á su conócido mérito. En todo imperio 
donde los derechos y los deberes del hombre 
son desconocidos, se hace un gran papel, des-
de que uno tiene bastante fortuna para vivir 
sin trabajar, es decir á costa del sudor y las 
fatigas de un miserable, que se apura y se 
mata, para ganar un bocado de pan. El ocio-
so en una democracia, es despreciado del pú-
blico, como un ser inútil; y castigado por la 
ley como un ejemplo escandaloso. El honor 
en los Estados despóticos, consiste en ser un 
ciego instrumento de la voluntad caprichosa y 
opresiva del tirano : en las repúblicas, se funda 
en no reconocer otro poder que la justicia y la 
razón. Ultimamente, en una monarquía cada 
vasallo, reconcentrado en sí mismo, tiene su 
forma y su color particular : en las familias 
mismas, cada uno tiene sus pretensiones, sus 



errores , sus pas iones , ' sus b ienes , su f o r t u n a y 
su educac ión á p a r t e : c a d a l inage t iene sus 
cos tumbres , sus p r iv i l eg ios , su e sp í r i tu , s u 

mora l y sus defectos q u e le d i s t i n g u e n : una 
sola pas ión es c o m ú n á todos , esta es, el ex t ra -
o rd ina r io deseo cíe las r iquezas , p o r q u e el oro 
lo p u e d e todo en semejan tes g o b i e r n o s ; y esta 
pas ión dominante , q u e esc luye el m é r i t o , el 
t a len to y las v i r tudes , no p r o d u c e s ino vicios y 
c r í m e n e s : el hombre v ive a i s lado en m e d i o de 
sus semejantes , y en n a d a p r o c u r a el b ien estar 
de e s t o s : cada i n d i v i d u o es u n egoís ta , c o n . 
t r a r io de su vecino, y e n e m i g o de su p r ó j i m o : 
así la soc iedad está en u n c h o q u e c o n t i n u o , y 
los miembros q u e la c o m p o n e n , no p e r m a n e c e n 
un idos , sino p o r la c a d e n a q u e los c o m p r i m e y 
su je ta . E n una v e r d a d e r a r epúb l i ca , es todo 
al cont rar io , el c u e r p o po l í t i co es uno , todos los 
c i u d a d a n o s t ienen el mi smo esp í r i tu , los mismos 
sent imientos, los mismos derechos , los mismos 
intereses, las mismas v i r t udes : la razón sola es 
la q u e manda , y no la v io l enc i a ; el a m o r quien 
hace obedecer , y no el t e m o r : la f r a t e r n i d a d 
quien cons t i tuye la un ión , y de n i n g ú n modo 
los manejos de l egoísmo y d e la ambic ión . Así, 
hace r de un vasallo, d e un esclavo, q u e es lo 

mismo, u n r epub l i cano , es fo rmar un hombre 
n u e v o ; es volver le t odo al con t ra r io de lo q u e 

era. 
\ la hora , pues , q u e se in tente des t ru i r el 

despot i smo, es necesar io q u e la revo luc ión sea 
a l mismo t i e m p o mora l y m a t e r i a l : no es sufi-
ciente establecer o t ro sistema pol í t ico , es nece-
sario ademas, poner el m a y o r es tud io en 
regenerar las cos tumbres , p a r a volver á t odo 
c i u d a d a n o el conoc imien to de su d i g n i d a d , y 
mantener le en e l es tado de v i g o r y entus iasmo, 
en que le h a pues to l a e fervescencia r evo lu -
cionar ia , del cua l cae r í a indefec t ib lemente , si 
p a s a d a la crisis no es tuviese sostenido p o r un 
conocimiento pos i t ivo de sus derechos , p o r u n 
amor a rd ien te de sus deberes , po r u n a ab ju r ac ión 
fo rma l de sus p reocupac iones , p o r u n desprec io 
razonable de sus er rores , p o r la avers ión al 
v ic io y p o r el ho r ro r a l c r imen . 

T o d o el ar te p a r a o b r a r u n a mutac ión tan 
feliz en las cos tumbres , consiste en a p r o v e -
charse de l ve rdade ro momento , ó por mejor 
d e c i r , en saber escoger la mejor d isposic ión de 
los esp í r i tus : es ta d i spos ic ión , este momento 
precioso, se e n c u e n t r a en el ac to de l p r imer 
movimien to de t o d a revo luc ión . L a eferves-



cencía revo luc ionar ia comunica á las pasiones 
la mas g r a n d e ac t iv idad , y pone al pueb lo en 
es tado d e hace r todos los esfuerzos necesarios, 
pa ra c o n s e g u i r la en tera des t rucc ión de la 
t i ranía a u n q u e sea á costa de los mayores sacri-
ficios : entonces , todas las almas se hallan pre-
paradas , todos los espí r i tus exal tados , todas los 
ref lexiones se ap rec i an , y todas las verdades se 
de jan sent i r : en tonces es pues c u a n d o se debe 
in sp i r a r al p u e b l o un amor constante á la vir tud 
y hor ro r a l v ic io : entonces, cuando se le debe 
hacer sent i r la neces idad absoluta , de . renun-
c iar todas sus erróneas máximas , detestables 
pas iones ; y de a tenerse únicamente , á los sóli-
dos p r i n c i p i o s d e la razón, de la jus t i c i a y de 
la v i l t u d , si qu ie re lograr su l iber tad : entonces 
es la ocas ion de demost ra r le , que 110 puede 
hal lar su v e r d a d e r a fe l ic idad, sino en la prác-
t ica de las v i r tudes soc i a l e s : entonces es 
c u a n d o se deben obra r las g r a n d e s re formas ; ó 
po r mejor dec i r , entonces es cuando se debe 
c imentar , y cons t ru i r de nuevo el edificio, poner 
en acción la moral , y dar la po r basa á la polí-
t ica, así como á todas las operac iones del go-
bierno. 

E s sin d u d a , la mas g r a n d e fa l ta q u e pueden 

cometer los r e fo rmadores de u n es tado, la de 
establecer los p r i n c i p i o s po l í t i cos , sin pasar i n -
media tamente á poner los en e jecuc ión . H e c h o 
el p r i m e r movimiento , n o m b r a d o s los R e p r e s e n -
tantes de l pueb lo , r eun idos en luga r de te rmina-
do, y e j ecu tada la dec la rac ión s o l e m n e de los 
de rechos sagrados del h o m b r e , es de la m a y o r 
impor t anc ia p u b l i c a r i nmed ia t amen te la n u e v a 
const i tuc ión. L a menor omision, la mas míni -
ma len t i tud en esta p a r t e , a c a r r e a las mas f u -
nestas consecuencias . E n un p r i n c i p i o de t o d a 
revoluc ión , los p a r t i d a r i o s de la t i r an ía se ha-
l lan a tu rd idos , l lenos d e sobresa l to , y poseídos 
del mas g r a n d e t emor : el p u e b l o a l con t ra r io , 
lleno de va lor , de energ ía , y con todas las dis-
posiciones necesarias , p a r a e j ecu ta r las m a y o -
res empresas . Si no se a p r o v e c h a este t i empo , 
si la re forma no se e j ecu ta en este instante , la 
imaginac ión se enf r i a , las ofensas se o lv idan , el 
entus iasmo se p i e rde , y l a m a l i g n i d a d a len tada 
recobra su audac ia , p r i n c i p i a á m a q u i n a r , y no 
pocas veces cons igue m a l o g r a r l a r e v o l u c i ó n : 
todos los vicios y pasiones p e r j u d i c i a l e s se re-
p r o d u c e n ; y a f ec t ando pa t r io t i smo se reúnen 
p a r a levantar el g r i to , y hace r mi l rec lamacio-
nes con t ra el n u e v o sis tema, á fin de des t ru i r le 



v cíe pe r suad i r a l p u e b l o , q u e los re tardos de 
su ejecución, d e m u e s t r a n q u e es impracticable. 
En tonces el c s p i r í t u d e d i s c o r d i a se introduce, 
inf lama los co razones , y h a c e q u e se combatan, 
despedacen , y d e s t r u y a n m u t u a m e n t e los parti-
dos. E n esta c o n f u s i o n mora l y pol í t ica , los 
mas débi les y l o s menos aus teros , l l evados de la 
inqu ie tud , y a r r a s t r a d o s por la seducción, 
abandonan la c a u s a púb l ica , y n o pocas veces se 
u n e n á los m a l v a d o s , cont ra los v e r d a d e r o s pa-
t r io tas , q u e p r o c u r a n sos tener la con el valor 
mas heroico, t o m a n d o por g u i a y a p o y o la vir-
t u d . E n m e d i o d e este con t ras te , los mejores 
c iudadanos sue l en ser v íc t imas d e la pe r f i d i a : 
c o m o su ca r ác t e r e n é r g i c o se o p o n e á t o d a tran-
sac ion de los d e r e c h o s , no es m u y di f íc i l a l ma-
quiavel i smo p i n t a r l o s como los solos obstácu-
los, p a r a el r e s tab lec imien to de la t ranqui l idad 
genera l , y de es te m o d o hacer los i nmola r ba-
j o el t í tulo de a l b o r o t a d o r e s y ana rqu i s t a s . En 
l l egando á este p u n t o , el g o b i e r n o p i e r d e su 
tue rza y a c t i v i d a d , y empieza á t i t u b e a r : los le-
g is ladores i n t i m i d a d o s p o r t a n t o s c lamores , por 
tan tos desastres, y po r tan tas facc iones creen 
d e b e r r ecu r r i r á los medios pa l ia t ivos , y se 
a p l i c a n á b u s c a r el m o d o de conc i l ia r todos los 

intereses, con lo cua l h e c h a n á p e r d e r su p lan , 
y pres tan u n a legis lación inconsecuen te , mons-
t ruosa y f u n e s t a al E s t a d o : si no es q u e antes 
de l legar esta época , el p u e b l o desesperanzado 
de lograr la fe l ic idad , se ha e n t r e g a d o á a l g u n o 
que le h a y a p rome t ido su a l iv io , p a r a poner le 
despues el y u g o . 

E l p r i m e r c u i d a d o de los legis ladores , q u e 
t r a b a j a n en l a regenerac ión de u n pais , debe 
ser pues , el de 110 e x p o n e r a l p u e b l o á l o s fu ro -
res de unas disensiones in tes t inas semejantes ; y 
esto no se p u e d e consegui r , s ino p u b l i c a n d o in-
med ia t amen te su nueva f o r m a de gobierno , y 
a r r o j a n d o f u e r a de l seno del c u e r p o social, á to-
das aquel las personas r econoc idas p o r enemi-
gas de l nuevo sistema. C u a n d o la soberanía 
o 
de l p u e b l o descansa p a r t i c u l a r m e n t e en su u n i -
dad , c u a n d o su f e l i c idad d e p e n d e de su con -
cord ia , c u a n d o la p r o s p e r i d a d de l E s t a d o no 
p u e d e ser s ino el p r o d u c t o de l concurso general 
de sent imientos, y de esfuerzos hac ia un obje to 
único, es u n a b s u r d o conservar en la asociac ión 
c ivi l hombres q u e a l teran todos los p r i n c i p i o s , 
q u e abor recen todas las leyes , y q u e se oponen 
á todas las med idas . E l des t ier ro de unas gen -
tes tan cor rompidas é incor reg ib les asegura la 



l iber tad , y evita la p é r d i d a y muer te de mu-
chos mil lares de c iudadanos , út i les y virtuosos. 
L a regeneración de un pueb lo no p u e d e ser, 
sino el resu l tado de su e x p u r g a c i o n , despues de 
la cual , aquel los q u e q u e d a n , 110 t ienen mas 
q u e u n mismo esp í r i tu , una misma vo lun tad , un 
mismo ínteres, el goce común de los derechos 
del hombre , q u e cons t i tuye el b ien estar de cada 
i n d i v i d u o . 

Sin embargo , esta p rov idenc ia ser ía una me-
d i d a insuf ic iente , si en la nueva const i tuc ión se 
olvidase co r t a r de ra iz todas las causas que dau 
mot ivo á su ap l i cac ión . E s indispensable esta-
blecer una cons t i tuc ión , q u e f u n d a d a únicamente 
sobre Jos p r i n c i p i o s d é l a razón y de la justicia, 
a segure á los c i udadanos el g o c e mas entero de 
sus d e r e c h o s : c o m b i n a r sus pa r t es de tal modo, 
q u e la neces idad de la obed ienc ia á las leyes, y 
de la sumisión d e las vo lun tades par t icu la res á 
la genera l , de j e subsist ir en toda su fue rza y ex-
tens ión l a soberanía del pueblo , la i gua ldad en-
t re los c iudadanos , y el e jerc ic io de la libertad 
n a t u r a l : es necesario c rear u n a au to r idad vigi-
lante y firme, u n a au to r idad sabiamente dividi-
d a en t re los poderes , q u e tengan sus límites in-
var iablemente puestos, y q u e ejerzan el uno so» 

b re el o t ro una v ig i l anc ia ac t iva , sin de ja r de 
estar sugetos á con t r i bu i r á u n mismo fin. Con 
esta med ida , l a g e r a r q u í a necesar ia p a r a a r r e -
g la r y asegura r el movimien to de l c u e r p o soc ia l , 
conserva su f u e r z a equ i l i b r ada en t o d a s sus p a r -
tes sin opos ic ion , sin obs táculos , sin i n t e r rup -
ción, sin l en t i tud pa r c i a l , s in p rec ip i t ac ión 
des t ruc t iva , y s in in f racc ión a l g u n a . E s t a p r o -
po rc ión tan e x a c t a , nace p r i n c i p a l m e n t e de los 

e l e m e n t o s b ien combinados de las au to r idades 

y de su número ind i spensab le . N a d a mas f u -
nesto p a r a u n E s t a d o , q u e l a c reac ión d e f u n -
ciones públ icas , q u e no son de u n a u t i l i dad p o -
s i t iva : no es sino u n a p r o f u n d a ignoranc ia , y 
mas f r ecuen temen te la amb ic ión , e l o rgu l lo ó el 
amor p rop io , qu ien p r o p o n e ta les f u n c i o n e s : 
estos empleos , no o f recen s ino e l espectáculo 
pelio-roso d é l a ine rc ia y de l faus to , d o n d e no 
se deb ia ver s ino a c t i v i d a d y anhe lo al servicio 
d é l a P a t r i a ; así ellos pe rv i e r t en p o r el ma l 
e j emplo , i m p i d e n el cu rso de l gobierno p o r su 
inu t i l idad , y a p u r a n e l E s t a d o consumiéndole 

su sustancia . 
I m p o r t a t ener s i empre presen te , q u e la v e r d a -

d e r a esencia de la a u t o r i d a d , la sola q u e la pue -
de contener en sus jus tos l ímites, es aquel la q u e 



la hace colectiva, electiva, alternativa y momen-
tánea. 

Conferir á un hombre solo todo el poder, es 
precipitarse en la esclavitud, con intención de 
evitarla, y obrar contra el objeto de las asocia-
ciones políticas, que exigen una distribución 
igual de justicia entre todos los miembros del 
cuerpo civil. Esta condicion esencial no puede 
jamas existir, ni se pueden evitar los males del 
despotismo, si la autoridad no es colectiva. En 
efecto, cuanto mas se la divide, tanto mas se la 
contiene; pues lo que se reparte entre muchos, 
no llega á ser nunca propiedad de uno solo. 
La facultad de disponer arbitrariamente un hom-
bre de todos los negocios de un Estado, es la 
que le facilita las usurpaciones graduales, hasta 
abrogarse el poder supremo; pero cuando cada 
individuo se halla confundido entre una multi-
tud y no puede distinguirse sino por los talen-
tos y las virtudes, que exitan igualmente la en-
vidia de sus rivales; cuando las mismas pasio-
nes forman un contrapeso de las voluntades de 
todos, contra la de cada uno : cuando ninguno 
puede tomar resolución sin el consentimiento de 
los otros ; cuando en fin la publicidad de 
las deliberaciones, contiene á los ambicios ó 

descubre su perfidia, se halla en esta disposi-
ción una fuerza, que se opone constantemen-
te á la propensión que tiene todo gobierno 
de una sola, ó de pocas personas de atentar con-
tra la libertad de los pueblos, por poco que se le 
permita extender su poder. En consecuencia 
de lo expuesto, el número de miembros que lia 
de componer una autoridad constituida, debe 
calcularse por la extensión de los poderes dele-
gados á esta misma autoridad, á fin de que su 
fuerza la quede toda entera, anulándose para los 
funcionarios, cuya influencia se disminuye na-
turalmente, á proporcion que se aumenta el nu-
mero de colegas; pues á medida que este se 
acrecienta, el conjunto de conocimientos, de 
medios y esfuerzos, se hace tanto mas conside-
rable ; lo que establece un justo equilibrio en el 
centro mismo de cada autoridad, y hace que las 
deliberaciones salgan mas bien reflexionadas. 

1 Una tan grande propénsion, como muestran 
los funcionarios públicos á la usurpación de los 
derechos del pueblo, pide sin duda, que el ejer-
cicio del poder esté libre de todo lo que puede 
proporcionarles medios para conseguirlo: por 
esto, no es suficiente que la autoridad sea colec-
tiva, es necesario también que sea electiva. Es-



te es uno de los principios fundamentales de la 
democracia, uno de los principales actos de la 
soberanía del pueblo, una parte esencial de los 
derechos de la igualdad, y la mayor garantía 
de la libertad pública. ¡Que mayor absurdo, 
que delegar el ejercicio del poder, sin hacer 
elección de aquellos á quienes se confiere! La 
seguridad y prosperidad pública, no son de tan 
poca consideración, que se pueda confiar este 
cuidado á cualesquiera: un negocio de tanta 
gravedad, y de tan grandes consecuencias, exi-
ge ser ordenado como corresponde. N o todos 
nacen con las mismas disposiciones, tienen un 
mismo mérito, y poseen las cualidades necesa-
rias para desempeñar debidamente las func iones 
públicas, la mayor parte de las cuales piden; 
no solamente unos conocimientos adquiridos,' si-
no mucha prudencia, celo y actividad. Estas 
verdades demuestran evidentemente, el grande 
error con que proceden, y los males á que se ex-
ponen todos los pueblos que se dejan gobernar 
por autoridades hereditarias. 

La nación que ha perdido el derecho de ele-
gir sus funcionarios públicos, ha sufrido ya el 
mayor ultrage que puede hacerse contra su dig-
nidad : á ella le compete exclusivamente esta 

prerogativa, y ninguno es mas interesado en su 
conservación y buen uso. Si el pueblo no puede 
ser al mismo tiempo, representante y represen, 

tado, administrador y administrado, juez y par te ; 
si la armonía civil pide que haya ciudadanos 
encargados particularmente de hacer ejecutar las 
leyes, y de vigilar sobre la seguridad pública, 
para conciliar este orden de cosas, con la sobe-
ranía del pueblo, es necesario que tenga perpe-
tuamente bajo su dependencia, aquellos á quie-
nes delega el ejercicio de su poder. E l nombra-
miento hecho inmediatamente por el pueblo, 
conserva á este el derecho de supremacía, y no 
transmite á los funcionarios públicos, sino el sim-
ple título de mandatarios: en este caso, no pue-
den desconocer su principal creador, lo que ha-
ce que le respeten, ó al menos que le tengan 
cierta consideración. Una nación no tiene in-
fluencia alguna civil, es una expectadora pasiva 
y muda de la destrucción sucesiva de todos sus 
derechos; en una palabra, es esclava, ó está 
muy cerca de serlo, desde que el ejercicio de la 
autoridad, aunqne no sea hereditario o venal, 
se encuentra solamente abandonado á la elección 
de uno, ó de pocos hombres. 

Nada presta mas ventaja al engrandecimiento 



r á p i d o del a scend ien te i m p o r t a n t e , q u e procu-
ran adqu i r i r s e los ambic iosos , c o m o el p o d e r ser 
d i spensadores d e los empleos p ú b l i c o s : seme-
j a n t e facu l tad es c o n t r a r i a á t o d o s los princi-
p io s r epub l i canos , no solamente p o r q u e e l favor, 
la in t r iga y la s e d u c c i ó n , p u e d e n m e j o r e m p l e a r -
se, sino p o r q u e esto es rodea r á a q u e l l o s que 
d i sponen de las p l azas , de co r t e sanos viles, 
q u e obt ienen los empleos c o m u n m e n t e á fuerza 
d e bajezas : a d e m a s , esto es q u i t a r la f u e r z a y 
v igor al t a l en to , y sus t i tu i r a u n a d i g n a emula-
ción, una r i v a l i d a d ambic iosa y t o r p e : úl t ima-
mente , aque l q u e e l ige se m u e s t r a m e n o s un 
juez , q u e un p r o t e c t o r , que t iene tan tos in t r igan-
tes en el E s t a d o , c o m o c r i a tu ras hace : s u crédi-
to es m u y g r a n d e y sólido, l u e g o que s a b e ligar 
con su ex i s t enc ia po l í t i ca , el Ínteres d e todos 
los q u e ha c o l o c a d o , y la e spe ranza de t o d o s los 
q u e le p iden . H e a q u í como u n o se h a c c señor 
insensiblemente d e todas las a u t o r i d a d e s políti-
cas y mil i tares, dándose las á sus f a v o r i t o s ; de 
suer te , que el p u e b l o p o r h a b e r o l v i d a d o el 
e je rc ic io del d e r e c h o de e lecc ión , ve sacrif ica-
dos todos los demás , á c u a l q n i e r a q u e se apo-
d e r a de estos nombramien tos . De este modo 
han s ido las nac iones e n c a d e n a d a s y t i ranizadas , 

po r las ins t i tuciones mismas es tab lec idas p a r a 
conse rvar su l i be r t ad . ¿ E n q u é consiste, q u e en 
los Es t ados monárquicos , la f u e r z a a rmada , sa-
l iendo del seno de l pueb lo , se h a c e s iempre el 

i n s t rumen to c iego de la opres ion de sus conciu-
d a d a n o s ? Consiste en q u e se encuen t r a en las 
manos , y á la d isposic ión del t i r ano , q u e se h a -
cc señor absoluto, n o m b r a n d o todos los gefes 
de la mil ic ia . Es tos , e s t á n d o l e en te ramente obli-
gados , t r ans fo rman á su voz los defensores de l 
E s t a d o , en asesinos de l a P a t r i a . P o r esto, el 
dé spo t a no b u s c a la expe r i enc ia , el va lor , n i el 
m é r i t o : p a r a él es suf ic iente q u e sean los corte-
sanos mas viles, y los esclavos mas a r ras t rados . 
E s t a es la causa de q u e en E s p a ñ a se vean casi 
s i e m p r e á la cabeza de nues t ras t r opas oficiales 
jóvenes, inep tos , p r e sun tuosos é insolentes, mien-
t ras q u e l a m a y o r p a r t e de los an t iguos y va-
l ientes mi l i tares , vege tan y m u e r e n s in ascenso 
a l g u n o . E n c u a n t o á lo civi l , las elecciones 
conf iadas á u n h o m b r e inves t ido de l a au tor i -
d a d , p r o d u c e n l o s mismos inconvenientes , y 
a c a b a n de sellar la t i r an ía , q u e la v iolencia y las 
a r m a s h a n c reado . Es tos males se evi tan, y las 
e lecciones son mas acer tadas , c u a n d o se hacen 
p o r el pueb lo y en presenc ia de la m u l t i t u d . 



La publicidad de las opiniones y de las de-
liberaciones, es absolutamente necesaria en una 
república : no se debe hacer jamas uso, sino del 
escrutinio verbal. Mal haya aquel, que teme 
dar su voto, su parecer ó dictamen en alta voz: 
sus intenciones no pueden ser buenas : no hay 
sino la maldad que pida la oscuridad y el silen-
cio. Una acción loable, no encuentra sino re-
compensa en la publicidad ; y pretender que es-
ta perjudique á la libertad de los que votan, es 
lo mismo que quejarse de la claridad del sòl, que 
incomoda tanto á los malhechores. La publici-
dad es la mas fuerte columna de la libertad ; 
porque ella es un freno para los malvados ó la 
causa de su perdición : ella es la prueba que 
manifiesta las intenciones de cada uno hácia to-
dos, y el testimonio público de su conciencia y 
de sus deberes. Todo el efecto de las elecciones 
populares se pierde en el mismo dia que se de-
roga este principio : desde este instante la am-
bición hace un grande adelantamiento, y con la 
intriga que la acompaña, logra el buen éxito de 
sus pérfidos proyectos. 

Conviene que el pueblo esté bien persuadido 
de la importancia de la buena elección de los 
funcionarios públicos ; que crea firmemente, 

que su suerte, que su desgracia, ó felicidad 
depende enteramente de esta elección. Pene-
trado de esta verdad, hará que recaigan siem-
pre estos nombramientos en hombres de cono-
cido mérito, celo, rectitud y buena conducta. 
Si es suficiente hablar con elocuencia y audacia, 
sin unir ni moralidad, ni civismo aprobado, se 
abre la puerta á los malvados y charlatanes : si 
se exige que un ciudadano, para obtener un em-
pleo público, haya ejercido antes por largo 
tiempo una profesión útil, ó que tenga cierta 
renta en bienes raices; se rompe el equilibrio de 
la fortuna, y se da toda la influencia á la inac-
ción, conducto de todos los vicios : si no se fi-
ja, como única circunstancia, que ninguno 
pueda llegar á ser funcionario público, sin jus-
tificar primero su amor á la patria, y ademas 
una conducta sin tacha; no por unas certifica-
ciones mendigadas, ó una información de su vi-
da y costumbres, que no es mas que una vana 
fórmula, sino satisfaciendo á todo cargo de un 
modo concluyente; la elección corre riesgo de 
ser pésima, y el modo de elegir es vicioso. 
Cuando no se tiene certidumbre de la pureza de . 
costumbres de aquel á quien se confia un em-
pleo público, i cómo se ha de esperar, que se 



mantenga exento de toda prevaricación, hallan-
«lose expuesto á mas grandes tentaciones que en 
la vida privada ? Para formar concepto de un 
hombre 110 hay mas que examinar cuales sou sus 
protectores, ó sus contrarios : y la moralidad de 
de estos, es la verdadera piedra de toque de sus 
sentimientos. Sobre todo, en las grandes asam-
bleas es difícil engañarse en cuanto al mérito de 
algunos hombres, porque no faltan buenos ciu-
dadanos, que con energía atacan y manifiestan 
la falacia luego que se presenta; y la virtud 
tiene tanto imperio, que basta la reclamación 
(le un hombre de bien, para frustar todo manejo 
clandestino, y confundir la ambición; la per-
fidia tiene tantos que la observen, que no puede 
menos de ser descubierta. 

Si es posible que con esta publicidad de votos 
el pueblo haga malas elecciones, se quita toda 
mala consecuencia, haciendo la autoridad alter-
nativa y momentánea. La perpetuidad de los 
empleos en las repúblicas, es la que constituye 
la aristocracia; y en todos los Estados, de 
cualquier forma que sean, la que abre la puerta 
á todos los abusos, y á todo género de opresion. 

Los funcionarios públicos, que lo son por 
toda su vida, ó por un largo espacio de tiempo, 

rompen el equilibrio de la democracia, estor-
vando que cada ciudadano llegue á su vez al 
puesto que pueda merecer. Cuando los era. 
pieos no son perpetuos, cada uno teniendo la 
esperanza de poderlos obtener, no piensa mas 
que en hacerse digno de ellos: entonces las fun-
ciones dejan de ser un patrimonio para algunos 
individuos, que se dedican exclusivamente á 
esta carrera, como otros se aplican á un arte, ú 
oficio. Los que entran en los empleos con este 
espíritu mercantil, es visto que los cumplen ne-
cesariamente por su propio Ínteres, y no para la 
utilidad general. Los empleos públicos, no 
deben ser una preferencia dada por un corto es-
pacio de tiempo, y sobre sus ocupaciones 
diarias, á los cuidados particulares que exije la 
patria, con el deseo de justificar por su exacto 
cumplimiento,la elección hecha por sus conciu-
dadanos. Así, estos empleos nada deben ofrecer^ 
que pueda despertar la ambición, ó el orgullo : 
es necesario que no sean un camino para la do-
minación, ni un conducto para la fortuna : es 
necesario que no se pueda recoger mas, que la 
gloria de haber hecho su deber, ó la ignominia 
de haber cumplido mal la obligación mas sa-
grada ; en una palabra, es necesario que al fin 



de la car rera , no sea uno mas poderoso, ni 
menos c o n s i d e r a d o ; mas r ico, n i mas pobre . 

L i m i t a n d o el t i empo de l e jerc ic io de la auto-
r idad , se q u i e b r a el resorte d e las pasiones , antes 
que> t enga t i e m p o de e x t e n d e r s e : se p o n e un 
té rmino á las fa l tas y á los errores de la igno-
ranc ia : se p rese rva al q u e la e jerce de todo 
ex t rav ío , á q u e la seducción , ó el vicio le pueden 
ar ras t rar , ó al menos se le cont iene ; y se qu i ta 
al mismo t i empo aque l la neg l igenc ia tan p e r j u -
dicial , q u e se a p o d e r a comunmen te del q u e está 
po r l a rgo t i empo, o c u p a d o en este ministerio. 
E n fin, la a l te rna t iva de las func iones públ icas , 
110 solamente res t i tuye á todo c iudadano el 
de recho q u e t iene de asp i ra r á e l l a s ; s ino que 
hac iendo pasa r suces ivamente un g r a n número 
por los empleos , es causa que se mul t ip l iquen 
los hombres g r a n d e s ; lo q u e qu i t a á ciertos 
indiv iduos la pretensión y van idad de hacerse 
m i r a r como unos seres ñecesarios . C u a n d o uno 
se hal la a p o d e r a d o de u n empleo , c u y o e jerc ic io 
es pe rpe tuo , no t iene el m a y o r Ínteres en con-
duc i r se bien : al con t ra r io c u a n d o sabe q u e á 
una época de te rminada h a de ser removido, en 
ese caso p r o c u r a esmerarse en el cumpl imien to 
de su obl igación, é i lus t rar su t i empo con hechos, 
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g lor iosos , p a r a hacerse merecedor o t ra vez de 
la conf ianza de l pueb lo . A d e m a s , el cont inuo 
r ecue rdo de q u e en breve h a d e vo lver á en t ra r 
en la clase de s imple c i u d a d a n o , le ob l iga á no 
a b u s a r d e su p o d e r y a r r o j a r lejos de sí toda 
cons iderac ión fac t ic ia , t o d a mi ra in teresada : 
y si p o r de sg rac i a i n c u r r e en estos vicios, 110 
Je es pe rmi t ido hacer lo p o r l a rgo t i e m p o , ni im-
p u n e m e n t e . 

L a l a rga d u r a c i ó n del g o c e de los poderes , 
d a á íos q u e están e je rc iéndolos , u n ascendien te 
e l mas pel igroso : la h a b i t u d los ident i f ica insen-
s ib lemente con su empleo , d e suer te q u e acaban 
por hacerse señores ; y en l u g a r de s e g u i r l a le-
gis lac ión q u e se les ha p resc r i to , m a n d a n solo 
s egún su cap r i cho , y las r eg las de su ambic ión . 
C u a n d o el pueb lo está a c o s t u m b r a d o á 110 ver 
s ino unos mismos hombres en las func iones pú-
bl icas , p res t a d i f í c i lmen te su conf ianza , á aque-
llos q u e no los h a n ob ten ido n u n c a ; p o r q u e se 
p re sume , q u e el q u e t iene e x p e r i e n c i a en u n ejer-
c ic io , es p re fe r ib le al q u e con mas ta lentos , t iene 
menos conoc imien tos p r á c t i c o s . E s t o es lo q u e 
d a t an t a fue rza á los ambic iosos , p a r a hacerse 
dueños del p o d e r , u n a vez que han logrado 

c 
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e j e r c e r l e ; y esto es lo q u e h a c a u s a d o l a servi-
d u m b r e , y la p é r d i d a de t o d o s los pueb los li-
bres. P a r a hacer va le r semejan tes pretensiones 
a fec tan los ma lvados l amenta r se de l c o r t o nú me-, 
ro d e sugetos háb i l e s ; p e r o c u a n t o mas raros 
sean, menos f u e r z a t i ene su r a z ó n ; p u e s en este 
caso, hay mas neces idad d e fo rmar los , y de 
busca r todos los med ios de ins t ru i r á u n mayor 
número : cosa, q u e n o p o d r á e f ec tua r se nunca, 
si unas mismas pe r sonas son c o n s e r v a d a s siem-
pre en los empleos . E s necesar io q u e aquel los 
q u e han nac ido con los ta lentos y d i spos ic ión que 
se requiere , p u e d a n á su t u r n o h a c e r su ensayo, 
y d e este m o d o ins t ru i r se : los p r i m e r o s q u e en-
t r a r o n en los empleos , no sab ian mas q u e los 
otros a l t i e m p o d e su n o m b r a m i e n t o : las dis-
pos ic iones q u e se t i enen , p u e d e n per fecc ionarse 
p o r el e s t u d i o ; p e r o la e x p e r i e n c i a , no se 
a d q u i e r e sino p o r l a p rác t i ca . E l inconveniente 
de confer i r u n empleo á u n c i u d a d a n o sin expe-
r iencia , p e r o in te l igente y l leno de celo , 110 tie-
ne c o m p a r a c i ó n con el r iesgo de p e r p e t u a r el 
p o d e r en h o m b r e s q u e la cos tumbre de mandar 
l l ena d e ambic ión y de orgul lo . E s p u e s evi-
den t e q u e las au to r idades deben ser a l ternat ivas , 
y momentáneas ; y que fijando el t i e m p o d e su 
e jerc ic io , no se p u e d e hacer e x c e p c i ó n a lguna 
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d e esta regla , sin p e r j u d i c a r la i gua ldad , y 
comprome te r la l i be r t ad púb l i ca . L a v i r t u d 
mas pura , , el mér i to mas g r a n d e , el reconoci -
mien to m a y o r , no p u e d e n j a m a s au to r iza r la in-
f racc ión de los p r i n c i p i o s , q u e prescr iben la 
j u s t a limitación1 d e los poderes , y del e j e rc ic io 
de las func iones públ icas . A u n en los pe l ig ros 
mas inminen tes de la p a t r i a ; a u n en las c i r cuns -
t anc ia s mas desg rac i adas q u e p u e d e n p resen ta r -
se e ^ m e d i o de una cr is is r evo luc iona r i a , no se 
d e b e cometer semejan te exceso . T o d a e x c e p c i ó n 
de la ley c o m ú n , h e c h a en favor de un i nd i -
v iduo , es un a t en tado comet ido con t r a los dere-
chos de los d e m á s : t o d o p o d e r m a y o r , q u e 

. aque l q u e se cía á a l g ú n otro , 110 p u e d e ser c o n -
f iado á un solo i n d i v i d u o , n i p o r su v ida , n i p o r 
un l a rgo espac io de t i empo , sin confer i r le una 

, in f luenc ia a n e x a á §u pe r sona y no á sus em-
pleos, y sin o f r e c e r á su ambic ión los medios 
de a r ru ina r la l ibe r tad púb l ica , ó á lo menos de 
in ten ta r lo . 

A u n no es bas tan te q u e la a u t o r i d a d sea colec-
t iva , e lec t iva , a l t e rna t iva y momen tánea : con 
el t i e m p o , la a m b i c i ó n l l ega á r o m p e r estas t ra-
bas , p o r p o c o q u e la sea p e r m i t i d o hacer a l g ú n 
.ensayo impunemen te . E s necesar io pues , que 



los límites de la autoridad sean tan positivos, 
que aquellos á quienes esté confiada, no puedan 
de manera alguna engrandecer, ni estrechar su 
circunferencia, sin sufrir la pena impuesta á 
cualquiera que cometa un atentado contra la se-
guridad pública, que reside particularmente en 
la integridad dé la Constitución. 

Todos los empleados son responsables al 
pueblo de su conducta; pero esta responsabili-
dad no es real, sino cuando el ciudadano encar-
gado de la ejecución de las leyes, al fin de su 
comision, es sometido á un exámen riguroso. O ' 

Si la autoridad impone comunmente silencio al 
ciudadano débil y sin apoyo, ¿ cómo se han de 
reparar sus vejaciones si no se proporciona oca-
sion de manifestarlas? Deben pues establecer-
se, por todos motivos estas residencias, y eje-
cutarse con toda escrupulosidad. Qué mayor 
satisfacción para un empleado público, que el 
reconocimiento de todos sus conciudadanos, 
cuando haya desempeñado debidamente su co-
mision? Pero al contrario, ¿qué oprobio mas 
grande, cuando las víctimas que haya hecho se 
presenten, y le pongan delante de sus ojos todos 
los crímenes que haya cometido, y el pueblo 
indignado de la gravedad de sus delitos le haga 

cubrir de infamia, ó arrastrar al suplicio ? 
Conviene tener entendido, que si una nación 

no se empeña frecuentemente en su regenera-
ción para recobrar su libertad : que si ella mis-
ma no es (por decirlo así) quien obra la reforma 
por medio de ciudadanos que representen la 
universalidad, y acuerden por el la; y que si la 
Constitución, y todas las leyes no son recopila-
das, para ser presentadas con confianza al pue-
blo, y sometidas á su sanción, será imposible 
que haya jamas un buen gobierno, ni una legis-
lación ; pues, ó el pueblo, no teniendo parte en 
lo que se hace, no lo apreciará en nada, ni se 
encargará de sostenerlo; ó lo que sucede mas 
comunmente, sus derechos serán siempre sacri-
ficados por sus representantes, que en nada 
cuentan con él. 

De todo lo expuesto resulta, que el buen suce-
so de una revolución depende, tanto del pueblo, 
como de sus legisladores : del pueblo, porque 
es indispensable que conozca la gran distancia 
que hay de sus costumbres actuales, al modo 
con que debia vivir ; y por consiguiente, que 
para destruir esta habitud tan viciosa, y rom-
per los lazos que tienen sugeta su alma á tanto ^ 
error é ignorancia, á tanta pasión desarreglada 



y á t an ta prác t ica a n t i g u a , es necesa r io q u e se 
venza á sí mismo, h a c i e n d o u n sacr i f i c io d e to-
dos sus errores : e s fue rzo , t an to m a s g r ande 
p a r a el hombre , c u a n t o no p u e d e ser sino la 
obra de una resolución v igorosa , d e u n entu-
siasmo generoso, r evo luc ionar io , vehemen te , sos-
t en ido y gobe rnado p o r los conse jos d e la razón. 
D e los legisladores, p o r q u e d e sus l u c e s y pro-
b idad , d e p e n d e t o m a r las m e d i d a s con exact i -
t u d , y d a r á la e m p r e s a u n a d i r e c c i ó n invar ia-
ble, y una solidez i n d e s t r u c t i b l e : p o r lo que, 
110 es suficiente p a r a el e x a c t o d e s e m p e ñ o de un 
e m p l e o semejante, el q u e sean h o m b r e s instrui-
dos y celosos : es necesar io , q u e estén l ib res de 
p reocupac iones y e r rores , de pas iones y par-
c i a l i dades : q u e h a y a n r e f l ex ionado m a d u r a -
m e n t e sobre la na tu ra leza de las cosas, y el ca-
rácter de los h o m b r e s : q u e sepan a t rae r los por 
la f u e r z a de los p r inc ip ios , y no por la v io len-
c i a : q u e conozcan la i n f l u e n c i a de l c l ima , so-
b re lo moral y lo f ís ico, y la i n f l u e n c i a a u n mas 
g r a n d e , de los usos an t iguos , q u e solo su an t i -
g ü e d a d hace respetar los c i e g a m a n t e : q u e sepan 
ca l cu l a r con e x a c t i t u d las r e lac iones sociales, 
p o r u n conocimiento fijo de todos sus enlaces, 
y q u e de terminen antes , cua l será el j u e g o d e los 

huevos resortes pol í t icos , pues tos en movimien-
to : q u e combinen i gua lmen te los resu l tados d e 
su acción p o r a f u e r a ; y q u e m i d a n la p r e p o n d e -
ranc ia q u e p o d r á tener el p u e b l o r egene rado , en 
la balanza de las nac iones , y a p o r su gob ie rno , 
y a p o r su comercio . Despues de haber t r a zado 
el p l a n , es ind i spensab le q u e le l l even ade lan te 
con firmeza, s in e x a s p e r a r á n a d i e ; y q u e ha-
llen el a r t e de merecer l a conf ianza púb l ica , al 
t i empo mismo q u e d e s t r u y e n u n a in f in idad d e 
intereses pa r t i cu la res . E s necesar io q u e sepan 
sostenerse en u n a e l evac ión q u e s iempre v a y a 
c rec iendo , p o r el b ien q u e se o p e r a : q u e miren 
solamente la masa d e l p u e b l o , s in d i s t ingu i r los 
i n d i v i d u o s : q u e c a m i n e n en t r e la s a b i d u r í a y 
el v igor , la j u s t i c i a y l a razón , la es tab i l idad y 
los p r i n c i p i o s ; en u n a p a l a b r a , q u e no se de ten-
g a n p o r pequeños embarazos , p o r vanos c lamo-
res, p o r débi les con t r a r i edades : q u e no se ate-
mor icen p o r a lgunos con t r a t i empos p a r c i a l e s : 
q u e t e n g a n la s e r en idad d e esp í r i tu necesar ia , 
p a r a p r e v e c r l o t o d o , p a r a p r even i r l o , y reme-
d ia r sin d i lac ión los males a c c i d e n t a l e s : en fin, 
que sean t a n g r a n d e s como la ob ra en q u e se 
o c u p a n , t an respe tab les como el pueb lo de quien 
sel lan los de rechos ; q u e estén p r o f u n d a m e n t e 



penetrados de sus obligaciones, y tengan siem-
pre presente, que un olvido, una ligereza, una 
debilidad puede costar muchas lágrimas y san-
gre á una multitud de ciudadanos. La cuali-
dad primera de un legislador, es la abnegación 
de sí mismo : debe mirar exclusivamente en sus 
trabajos el bien general, y no esperar otra re-
compensa de sus fatigas, de sus esfuerzos, que 
!a gloria de haber atraído la virtud entre los 
hombres, presentándoles leyes propias para lo-
grar su felicidad. ¡ Dichosa tú, amada patria 
nná, si logras unos legisladores tan sabios y vir-
tuosos ! 

He aquí las principales máximas, que con-
ducen al buen éxito de una revolución : he 
aquí los principios generales, que se deben 
seguir para establecer una Constitución sa-
bia, justa y permanente. 

Americanos de todos estados, profesiones, 
colores, edades y sexo, habitantes de todas 
las provincias, patricios y nuevos poblado-
res, que veis con dolor la desgraciada suerte 
de vuestro pais, que amais el orden, la jus-
ticia, y la virtud, y que deseáis vivamente la 
libertad; oid la voz de un patriota reconoci-
do, que no os habla, ni aconseja, sino por vuestro 

bien, p o r vuest ro interés , y por vues t r a g lor ia . L a 
pa t r i a , despues de t rescientos años de la mas i n -
h u m a n a esc lavi tud , p i d e á voces u n gob ie rno l i -
b r e : la hora p a r a el logro d e u n b ien tan 
g r a n d e y p rec ioso h a l l egado y a r las c i r cuns -
tanc ias nos conv idan y f a v o r e c e n ; r eunámo-
nos pues inmedia tamente p a r a t a n heroico fin : 
i m p o n g a m o s s i lencio á t o d a o t r a pas ión , q u e no 
sea la de l b ien p ú b l i c o : c o n t r i b u y a m o s todos 
cou nuest ras luces , con nues t ras hac iendas , con 
nuest ras fuerzas , con nues t ras v idas , a l resta-
b lec imiento de la f e l i c idad gene ra l : sacr ih-
quémos lo todo , si es necesar io , p a r a el b ien 
de la p a t r i a : tomemos todos las a rmas : si, a 
las a rmas , á las a r j n a s t o d o s : resuene por to -
das par tes , viva el Pueblo soberano y mue-
ra el despotismo. Po r f i emos t o d o s en ser los 
pr imeros á r o m p e r las cadenas de la e s c l a v i -
tud . Voso t ros i n t r é p i d o s y valerosos g u e r r e -
ros, un i ros inmed ia t amen te al p u e b l o , sostened 
su p a r t i d o : minis tos de J e s u c r i s t o , e x o r t a d 
á todos á la defensa d e sus de rechos , rogad a 
Dios por el p r o n t o y fel iz logro d e esta e m p r e -
sa : i nd iv iduos de l bel lo sexo, con t r ibu id 
t ambién con v u e s t r o poderoso inf lu jo : espo-
sas fieles, y t ie rnas madres , an imad á vuestros 



maridos , á vuestros h i j o s : c a s t a s v iudas y 
donce l las honradas , n o a d m i t a i s favores , ni 
deis vuest ras manos á qu ien no h a y a sabido 
pe l ea r va lerosamente p o r la l i b e r t a d de la pa-
t r ia : nad i e t e n g a p o r buen m a r i d o , p o r buen 
h i jo , p o r buen h e r m a n o , p o r b u e n pa r i en te , ni 
p o r b u e n p a i s a n o , á t o d o a q u e l q u e 110 de-
f ienda ¿on el m a y o r tesón la c a u s a p ú b l i c a : 
á tocto a q u e l q u e volviese la e s p a l d a a l ene-
migo : t i emble es te á nues t r a p r e senc i a : lléne-
se d e t e r ro r y e span to , al ve r n u e s t r a intre-
p i d e z , nues t ro v a l o r y c o n s t a n c i a : q u e d e de 
una vez c o n f u n d i d o el vic io , e x a l t a d a la v i r tud , 
d e s t r u i d a la t i r a n í a , y t r i u n f a n t e la l iber tad . 

t r a s * a i ® B i b i s . ® 
Y DEL C I U D A D A N O . 
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A R T I C U L O P R I M E R O . 

E l obje to de la soc iedad , es e l b i e n c o m ú n : 

t odo gobierno es i n s t i t u ido p a r a asegura r al 

hombre el goce de sus de rechos na tura les e i m -

prescr ip t ib les . 
I I . 

E s t o s de rechos son, la i g u a l d a d , la l iber tad , 

la s egu r idad y la p r o p i e d a d . 
I I I . 

T o d o s los hombres son igua les p o r na tura -

leza, "y p o r la l ey . 

I V . 
L a ley es la dec la rac ión l ib re y solemne de 

la vo lun t ad g e n e r a l : e l la es i g u a l p a r a todos, 

y a s e a q u e p ro te j a , y a q u e c a s t i g u e : no p u e d e 
o rdena r sino aquel lo q u e es j u s t o y út i l a la socie-
d a d , n i p róh ib i r sino lo que es pe r jud ic i a l . 



maridos , á vuestros h i j o s : c a s t a s v iudas y 
donce l las honradas , n o a d m i t a i s favores , ni 
deis vuest ras manos á qu ien no h a y a sabido 
pe l ea r va lerosamente p o r la l i b e r t a d de la pa-
t r ia : nad i e t e n g a p o r buen m a r i d o , p o r buen 
h i jo , p o r buen he rmano , p o r b u e n pa r i en te , ni 
p o r b u e n p a i s a n o , á t o d o a q u e l q u e 110 de-
f ienda ¿on el m a y o r tesón la c a u s a p ú b l i c a : 
á todo a q u e l q u e volviese la e s p a l d a a l ene-
migo : t i emble es te á nues t r a p r e senc i a : lléne-
se d e t e r ro r y e span to , a l ve r n u e s t r a intre-
p i d e z , nues t ro v a l o r y c o n s t a n c i a : q u e d e de 
una vez c o n f u n d i d o el vic io , e x a l t a d a la v i r tud , 
d e s t r u i d a la t i r a n í a , y t r i u n f a n t e ía l iber tad . 
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A R T I C U L O P R I M E R O . 

E l obje to de la soc iedad , es e l b i e n c o m ú n : 

t odo gobierno es i n s t i t u ido p a r a asegura r al 

hombre el goce de sus de rechos na tura les e i m -

prescr ip t ib les . 
I I . 

E s t o s de rechos son, la i g u a l d a d , la l iber tad , 

la s egu r idad y la p r o p i e d a d . 
I I I . 

T o d o s los hombres son igua les p o r na tura -

leza, "y p o r la l ey . 

I V . 
L a ley es la dec la rac ión l ib re y solemne de 

la vo lun t ad g e n e r a l : e l la es i g u a l p a r a todos, 

y a s e a q u e p ro te j a , y a q u e c a s t i g u e : no p u e d e 
o rdena r sino aquel lo q u e es j u s t o y út i l a la socie-
d a d , n i p rdh ib i r sino lo que es pe r jud ic i a l . 



y . 
Todos los ciudadanos tienen igual derecho 

para obtener los empleos públicos: los pueblos 
libres no conocen otros motivos de preferencia 
en sus elecciones, que la virtud, y el talento 

VI. 
La libertad consiste en poder hacer todo lo 

que no perjudica á los derechos de otro : tiene 
por principio la naturaleza, por regla la justicia 
y por salvaguardia, la l ey : sus límites morales 
se contienen en esta maxima : No hagas á otro 
lo que no quieres que te se haga á ti. 

VII. 
El derecho de manifestar su modo de pensar v 

opiniones, sea por medio de la prensa, ó de 
cualquiera otro modo, y el de juntarse pacífica-
mente, no pueden ser prohibidos. 

La necesidad de dar á conocer sus derechos 
supone, ó la presencia, ó el reciente recuerdo 
del despotismo. 

VIII . 
La seguridad consiste, en la protección acor-

dada por la sociedad á cada uno de sus miem-
bros, para la conservación de su persona, do 
sus derechos y de sus propiedades. 

/ 
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I X . 
La ley debe proteger, así la libertad pública 

como la de cada individúo en particular, contra 
la opresión de los que gobiernan. 

X . 
Ninguno debe ser acusado, preso ni detenido? 

mas que en los casos determinados por la ley, 
y según las fórmulas prescritas por ella. Todo 
ciudadano llamado, ó requerido por la autori-
dad de la ley, debe obedecer al instante ; si se 
resiste, se hace culpable. 

X I . 
Todo acto ejecutado contra un hombre fuera 

de los casos, y sin las fórmulas que la ley de-
rermina, es arbitrario y tiránico: aquel contra 
quien se quiera ejecutar, tiene derecho para re-
sistirse. 

X I I . 
Aquellos que solicitasen, expidiesen, firma-

sen, ejecutasen ó hiciesen ejecutar actos arbi-
trarios, son culpables y debe? ser castigados. 

X I I I . 
Todo hombre debe ser tenido por inocente 

hasta tanto que haya sido declarado culpable : 
si se juzga indispensable su prisión, todo rigor 
que no sea necesario para asegurarse de su per-



sona, debe prohibirse severamente por la ley. 
X I V . 

Ninguno debe ser juzgado, ni castigado antes 
de haber sido oido ó llamado legalmente, y en 
virtud de una ley promulgada antes de haber 
cometido el delito. La ley que castiga delitos 
cometidos antes de su publicación, es tiránica: 
el efecto retroactivo dado á la ley, es un crimen. 

X V . 
La ley 110 debe imponer sino penas absolutas 

y evidentemente necesarias: las penas deben ser 
proporcionadas al delito, y útiles á la sociedad. 

X V I . 
El derecho de propiedad, es aquel que per-

tenece á todo ciudadano de gozar y de disponer 
ú su gusto, de sus bienes, de sus adquisiciones, 
del fruto de su trabajo y de su industria. 

X V I I . 
Ningún género de trabajo, de cultura, ni 

de comercio, se puede prohibir á los eiudada-
danos. 

X V I I I . 
Todo hombre puede entrar al servicio de otro: 

entre el hombre qne trabaja y aquel que le em-
plea, 110 puede existir mas que una obligación 
mutua de cuidado y de reconocimiento. 

Ninguno puede ser privado de la menor 
porcion de su propiedad sin su consentimien-
to, si no es en el caso de que una necesidad 
pública legalmente probada lo exija, y bajo la 
condicion de una justa y anticipada indem-
nización. 

X X . 
Ninguna contribución puede ser impuesta 

con otro fin que el de la utildad general : 
todos los ciudadanos tienen derecho de concur-
rir á su establecimiento, de vigilar sobre su 
empleo, y de hacerse dar cuenta. 

X X I . 
Los socorros públicos son una obligación 

sao-rada : la sociedad debe mantener á los ciu-
dadanos desgraciados, ya sea procurándoles 
ocupación, ya asegurando modos de exis-
tir á aquellos que no están en estado de tra-
bajar. 

X X I I . 
La instrucción es necesaria á todos : la so-

ciedad debe proteger con todas sus fuerzas 
los progresos del entendimiento humano, y 
proporcionar la educación conveniente a to-
dos sus individuos. 



La seguridad social consiste en la unión -de 
todos, para asegurar á cada uno el goce, y la 
conservación de sus derechos] 

Esta seguridad está fundada sobre la sobe-
ranía del pueblo. 

X X I V . 
Ella no puede subsistir, si los límites de 

las funciones públicas no están claramente de-
terminados por la ley, y si la responsabilidad 
de todos los funcionarios no está asegurada. 

X X t . 
La soberanía reside en el pueblo, es una 

«• indivisible, imprescriptible é inalienable. 
X X V I . 

' Ninguna porcion del pueblo puede ejercer 
el poder del pueblo entero; pero cada partí-
de la soberanía en junta, debe gozar del dere-
cho de manifestar su voluntad con una liber-
tad entera. 

X X V I I . 
Todo individuo que usurpase la soberanía 

sea al instante muerto por los hombres libres. 
X X V I I I . 

Un pueblo tiene en todo tiempo el derecho 
de examinar, reformar ó mudar su Constitu-

cion. 
Una generación no puede someter á sus le-

yes las generaciones futuras. 
X X I X . 

Cada ciudadano tiene derecho igual para 
concurrir á la formación de la ley, y al nom-
bramiento sus diputados, ó de sus agentes. 

X X X . 
Los empleos públicos son esencialmente tem-

porales, nunca deben ser considerados como 
distinciones, ni como recompensas, sino como 
obligaciones. 

X X X I . 
Los delitos de los diputados del pueblo y 

de sus agentes, jamas deben quedar sin casti-
go : ninguno tiene el derecho de pretender 
ser mas impune que los demás ciudadanos* 

X X X I I . 
El derecho de presentar peticiones á los de-

positarios de la autoridad pública no puede 
en ningún caso ser prohibido, suspendido, ni 
limitado. 

X X X I I I . 
La resistencia á la opresion, es la conse-

cuencia de los otros derechos del hombre. 
D 



Hay opresion contra el cuerpo social, al putu 
to que uno solo de sus miembros es oprimido; 
y hay opresion contra cada miembro en par-
ticular, á la hora que la sociedad es oprimida. 

X X X V . 
Cuando el gobierno viola los derechos del 

pueblo, la insurrección es para este, y para 
cada uno de sus individuos, el mas sagrado 
é indispensable de sus deberes. 

No basta el no hacer mal a l g u n o ; es necesario hacer 
todo el bien que se puede. 

—o— 

El buen republicano cree firmemente que hay 
un Dios; á este Ser supremo consagra sus pri-
meros pensamientos y alabanzas, y rinde ince-
santemente sus homenages : él es quien le dio 
un alma inmortal, quien recompensa la vir-
tud, castiga el vicio, y ha hecho á todos los 
hombres libres é iguales. 

E l culto mas digno de Dios es la observan-
cia de sus preceptos, la práctica de las vir-
tudes, y de los derechos del hombre. 

Aquel que sirve bien á su patria, con su* 
talentos, y con sus brazos, sirve bien al Ser 
supremo. 

La patria es el objeto ainado de todo hom-
bre de b ien : la libertad y la igualdad son 



cíones del cielo, que una república virtuosa no 
pierde jamas. 

El hombre libre no mira mas que á su pa-
tria : en todo lo que hace, en todo lo que era-
prende, siempre la tiene presente. 

El amor de la patria, tiene la virtud por 
basa. 

El hombre virtuoso encierra el cumplimien-
to de sus deseos en la observancia de las 
leyes de su pais : toda su gloria consiste en 
seguirlas religiosamente. 

El buen patriota trabaja para el bien ge-
neral, siempre une su propio Ínteres al de to-
dos sus conciudadanos. 

E l amor á la patria purifica los corazones, 
corrobora la virtud, fija y asegura la inde-
pendencia del universo : él solo produce los 
héroes y los grandes hombres, y con él se 
puede todo. 

La patria apreciadlas denunciaciones ver-
daderas y fundadas; pero aborrece la calum-
nia : la ley castiga con la pena del talion á 
los falsos delatores. 

Las buenas costumbres, el desinteres y la 
frugalidad preservan del estado 'de esclavi-

tud : el desenfreno destruye la salud : la en-
vidia está casi siempre unida con el crimen : 
la ambición produce la discordia: y la in-
triga la pérdida de la estimación del hombre 
de bien. 

E n una república el hombre no se per-
tenece á sí mismo : pertenece todo entero á 
la causa públ ica: da cuenta á su patria de 
todas sus acciones, del empleo de su tiempo, 
y de sus modos de existir : procura la ilus-
tración de sus hermanos; y con su ejemplo 
propaga siempre, y hace estimar las virtu-
des, que solas forman las repúblicas. 

La pereza y la ociosidad son crímenes en 
una república: el hombre debe ganar el pan 
con el sudor de su rostro, y pagar á la patria 
con su trabajo los bienes que le proporcio-
na. 

El republicano es un verdadero amigo de 
la humanidad : no es injusto con nadie, so-
corre con gusto á los infelices, respeta á los 
débiles, defiende álos oprimidos, hace á los de-
mas todo el bien que puede, y no se halla 
contento sino cuando ha hecho algún gran-
servicio á sus semejantes. 



N i n g u n o es abso lu t amen te s e ñ o r de si mis-
m o : todos los hombres d e p e n d e n d e la socie-
dad . Mal h a y a aque l q u e no sabe respetar 
las leyes, q u e 110 m i r a s ino p o r sí solo, y que 
i gno ra lo q u e d e b e á la soc iedad en te ra . 

L o q u e cons t i tuye u n a r e p ú b l i c a , n o es, ni 
las r iquezas, n i las dominac iones , n i el entu-
siasmo p a s a g e r o : son las leyes sab ias , la des-
t rucc ión de los in t r igan tes y ambic io sos , las 
v i r t udes públ icas , la p u r e z a de las cos tumbres , 
y l a es tab i l idad de las m á x i m a s de l hombre 
de bien. 

E l c i u d a d a n o l ib re y v i r tuoso , es el ob je to 
mas aprec iab le d e t o d a la n a t u r a l e z a : siem-
p r e sincero, j a m a s e n g a ñ a : él es el a p o y o y 
l a consolacion de l inocente , y el t e r r o r d e los 
m a l v a d o s : j u s t o , e n c u e n t r a la f e l i c i d a d en 
sí mismo : o y e los e logios y l a s á t i r a ; pe ro 
sabe q u e el mas d i choso de los mor ta les , es 
el q u e sirve ú t i lmente á su p a t r i a . 

L a ob l igac ión de l q u e t iene m u c h o es so-
cor re r al q u e t iene p o c o : u n v e r d a d e r o r e p u -
b l i cano se i m p o n e á sí mismo la ob l igac ión 
de p a r t i r sus bienes con los h e r m a n o s i nd i -
gentes . 

U n vil egoísta, q u e insaciable de oro y de 
r iquezas, se mues t r a insensible á los male3 
q u e af l igen á los desg rac iados , es hor roroso a l 
géne ro humano , y la p a t r i a cansada de su 
egoísmo le a r ro j a l e jos de sí. 

L a avar ic ia es l a m a d r e de t o d o s los deli-
tos : m u c h o me jo r es p e r d e r q u e ganar i l íc i -
t a v vergonzosamente . Cua lqu i e r a que f avo -
rece al usurero , se h a c e sospechoso de todos 
sus cr ímenes. 

E l r epub l icano sobr io , a m i g o de l a f r u g a l i d a d , 
amante de su p ró j imo , no enc ie r ra n i amontona 
los víveres en t i empo de escasez : no d e s p o j a 
de lo necesar io la mesa del vec ino menos r i co , 
p a r a ci ibr i r la suya de exqu i s i tos manjares , su-
perf luos y nocivos á la sa lud : sus sent imientos 
son mas humanos . 

L a s c i u d a d a n a s v i r tuosas abor recen el l iber t i -
nage , conduc to i m p u r o de todos los v i c i o s : 
ellas suavizan y p u r i f i c a n las cos tumbres , fo-
mentan el pa t r io t i smo, p r e p a r a n socorros á los 
defensores de la p a t r i a , consuelan las famil ias 
de aquel los que han p e r d i d o la v i d a p o r la l i-
be r tad ; deseando m e r e c e r el du l ce nombre de 
madres , a l imentan y c r ian sus hi jos, p a r a q u e 



un (lia fue r t e s y vigorosos, p u e d a n defender y 
c o n s e r v a r los imprescr ip t ib les de rechos de la 
l i be r t ad . 

L o s r epub l i canos vir tuosos están s iempre uni-
d o s c o m o he rmanos y a m i g o s : entre ellos reina 
la m a y o r a rmonía , el mas g r a n d e respeto , la mas 
noble emulac ión ; pe ro no se conoce la envid ia : 
se f u e r z a n los unos á los otros a l cumpl imiento 
de sus deberes : la r epu tac ión de sus semejantes 
les es t a n es t imable como la s u y a p r o p i a : no 
se con ten t an solo con ser jus tos , sino q u e com-
ba ten y no pe rmi ten j amas las in jus t ic ias . 

U n m a g i s t r a d o repub l i cano , no abusa jamas 
de la conf ianza del pueb lo q u e le ha d a d o el en-
c a r g o d e vi j i lar sobre la e jecuc ión de las leyes. 

Su obl igac ión es c o m u n i c a r sus sentimientos 
con d u l z u r a y f r anqueza , y hab la r s iempre el 
l e n g u a g e de la razón. Act ivo , vigi lante , pa-
c ien te é incor rup t ib l e , es el modelo de todas 
las v i r t u d e s : somet ido el p r i m e r o á las leyes de 
su pa i s , si las quebran ta , se hace c u l p a b l e de 
todos los pe r ju i c ios q u e se s igan al pueblo . 

E l r e p u b l i c a n o en fin es económico, sobrio y 
f r u g a l : amigo del pobre , de la v i u d a y del 
hué r f ano , es con ellos l iberal y g e n e r o s o : sin 

fausto , s imple y m o d e s t o en sus vestidos, es 
enemigo de l l u j o y de l o rgu l lo : s iempre p a c í -
fico igua l y t r anqu i lo , m i r a á sus semejantes s in 
e n v i d i a : es b u e n p a d r e , buen hi jo , b u e n mar i -
do y b u e n vec ino : la paz y la concord ia r e inan 
en su famil ia y a l r ededo r de é l : r espe ta á 
los sabios y á los anc ianos , obedece á las leyes , 
es t ima á los mag i s t r ados , es a m i g o ve rdade ro y 
fiel de las v i r tudes y de la p r o b i d a d : j u s to p a -
ra con sus he rmanos , l a fe l i c idad de ellos hace 
la s u y a ; y n a d a d e lo que le rodea , es des-
grac iado. 

F I N . 
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